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    “…Lo imaginario (los mitos, las leyendas, las ficciones, las utopías)  
 estuvo mucho tiempo asociado al reino de lo fútil, 
 del engaño, de las elucubraciones.  
 Fue entonces rechazado en nombre de una razón triunfante. 
 Ahora bien, lo imaginario está en todas partes: 
 en nuestros alimentos, en nuestros amores,  
 en nuestros viajes, en la política, 
 pero también en la ciencia,  
 en los objetos técnicos 
 … en la violencia”.  
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“La luz es el primer animal visible de lo invisible” 
Jean-Luc Godard. 





Analizar los fenómenos asociados con las múltiples manifestaciones e impactos de las 
violencias experimentadas en Colombia en el escenario contemporáneo, nos exige 
reconocer los acumulados teóricos ya construidos para retomar las sendas iniciadas 
intentando profundizar en algunas de las dimensiones propias de un fenómeno complejo 
de la realidad colombiana. 
 
En este sentido, la presente investigación apuesta por los análisis de tipo regional y local 
adoptando los postulados esgrimidos por el teórico francés Daniel Pecaut el cual señala 
la importancia de los estudios regionales, locales e incluso veredales para dar cuenta de 
un fenómeno que cambia constantemente (toma como ejemplo el caso de Urabá y 
señala entre otros factores  para explicar la violencia allí experimentada: problemas 
migratorios, conflictos sociales en las zonas bananeras, la débil presencia del Estado, 
los enfrentamientos por la tierra, las movilizaciones urbanas por vivienda o servicios 
públicos), los cruces permanentes entre actores de la violencia, las dinámicas de las 
violencias que desembocan en procesos de rutinización señalando la asombrosa 
capacidad del sistema colombiano para adaptarse a las múltiples violencias sin generar 
grandes transformaciones (PECAUT, 1993).    
 
Las múltiples manifestaciones de las violencias (en nuestro caso, las violencias 
homicidas) en la ciudad  de Pereira no sólo adoptan forma y visibilidad en las cifras que 
por lo demás, ubican a Pereira como una de las capitales que en los últimos años ha 
ocupado los primeros lugares en Colombia respecto a la tasa de homicidios por 
habitante (MARTINEZ, 2006: 82) o en los informes de prensa que describen los 
itinerarios propios de las violencias, o los estudios consagrados a interpretar tales 
fenómenos. La presencia física de la violencia nos abruma, de alguna manera su 
presencia “objetiva” cuantificable en cifras, nos ubica como uno de los países más 
violentos del mundo: “Colombia no es el país más violento del mundo, pero si es el país 
más homicida del planeta, y es en este panorama en el cual se encuentra Risaralda, 
departamento que  se ha ubicado en los últimos años en los primeros lugares respecto a 
la tasa Nacional de homicidios en país” (Ibid, 2006: 83). En este sentido, las 
manifestaciones de la violencia se hacen visibles aunque sus autores intelectuales se 
oculten en la impunidad. No podríamos menos que horrorizarnos al conocer unas cifras 
de impunidad que llegan al 98% según cifras de la propia Defensoría del Pueblo (Ibid, 
2006: 85).     
 













Pero las múltiples violencias  experimentadas en Colombia, adquieren una fuerza 
inusitada no sólo en las expresiones físicas, -objetivas si se quiere decir-  sino también 
inmateriales, en lo que Popper habría de llamar “el Tercer Mundo”, aquel conformado 
por cosas del espíritu, productos culturales que poseen una relativa existencia propia y 
que nacen como producto de la actividad humana. Tal caracterización que cita Morin 
respecto a Popper, nace de su división del universo humano en tres mundos; el primero 
de ellos hace alusión a las cosas materiales exteriores, el segundo a las experiencias 
vividas y el tercero a las cosas del espíritu. (MORIN, 1991:111)  
 
Teilhard de Chardin en los años 20 denominaría este Tercer 
Mundo como la Noosfera y con ella denominaría  los 
elementos propios de la Suprarealidad. Para Edgar Morin la 
Noosfera o tercer reino como la denominaría Pierrer Auger 
relacionándolo en su sentido biológico y señalando el concepto 
de ideas dotadas de vida propia, (énfasis criticado por Morin al 
llevar al extremo la autonomía del mundo de las ideas, crítica 
que el autor hace igualmente extensible a la categoría de 
Suprarealidad) define la presencia de entidades hechas de 
sustancia espiritual y dotadas de cierta existencia, “surgida de 
las interacciones mismas que tejen la cultura de una sociedad, 
la Noosfera emerge como realidad objetiva” que disponen de 
relativa autonomía y está poblada de entidades entendidas como “seres del espíritu”  
(Ibid, 1991: 111).  
 
De esta manera  la Noosfera tomando como referencia el análisis de Morin, se 
caracteriza como la ciencia de las ideas, la ciencia de la vida de los seres del espíritu; El 
universo de significaciones simbólicas que se torna real y con cierta autonomía 
ubicando una relación de complementariedad entre lo real y lo ideal, la naturaleza de su 
realidad señala Morin quien retoma a Popper  no es objetiva o material, pero tampoco 
es subjetiva e interna, representa una entidad distinta, un tercer mundo.  
 
En esta dirección los símbolos, los mitos, las ideas, las representaciones y los 
imaginarios (este último concepto representa la unidad de análisis central de la presente 
investigación), son englobados en los conceptos de Cultura  y Noosfera. Tal afirmación 
es sustentada por Morin en “El método IV. Las ideas. Su habitad, su vida, sus 
costumbres, su organización”, y aunque  Morin no nombra el concepto imaginario en el 
texto citado, este sí posee la naturaleza propia de este mundo de las ideas, de los “seres 
del espíritu” que poseen ciertos niveles de autonomía e independencia. 
 
En este sentido, las violencias experimentadas en la ciudad adquieren formas no sólo 
9materiales, sino también simbólicas e imaginarias que afectan las prácticas mismas 
de las violencias y contribuyen en los procesos de rutinización de las mismas con las 
implicaciones socio-culturales que traen consigo dicha rutinización.  
 
Estos fenómenos de representación proyectiva de las violencias mediados por las 
intenciones propias de los sujetos, los acumulados históricos heredados y transmitidos 
en los Depósitos Históricos de Sentido y  las experiencias individuales y colectivas 
forjadas a partir de la pertenencia a distintas comunidades de vida y a




sentido, constituyen ejes de reflexión privilegiados para una Maestría que busca 
articular las relaciones entre comunicación y educación, ya que los orígenes y las 
manifestaciones imaginarias de los fenómenos sociales, se crean, transforman y 
expresan a partir de procesos de sedimentación intersubjetiva mediados e interpretados 
por la comunicación, la tradición y la educación; la relación  entre -comunicación y 
educación- reconoce justamente en estas dimensiones procesos de socialización y de 
mediación que crean múltiples sentidos. 
 
 
Si las violencias experimentadas en Colombia han atravesado nuestra historia, no es 
incoherente pensar que dichas manifestaciones sociales relacionadas con la violencia 
han tenido efectos en nuestras maneras de ser ciudadanos, el grado de incidencia debe 
ser diferenciado para cada sector poblacional y de acuerdo a una variedad de factores 
que no serán objeto del presente estudio; el interés en esta investigación, se ubica en 
analizar la dimensión inmaterial de la violencia homicida (en este caso serían sus 
imaginarios sociales) y su relación con los imaginarios de ciudadanía en una de las 
capitales con mayor violencia homicida en el territorio nacional. Sólo reconociendo las 
mutaciones y manifestaciones de la violencia y sus impactos en la sociedad colombiana, 
a partir de nuestra condición de Estado-Nación re-creado a partir de regiones, en el 
marco de  profundas desigualdades sociales, confinado a una modernidad inacabada 
pero enfrentada a fenómenos globales y matizado por un conflicto social y armado que 
supera los 50 años de existencia, podremos encontrar los caminos de solución 
inicialmente regionales que comprendan todos los impactos materiales e inmateriales de 
unas violencias que han sido incorporadas a distintos proyectos de Estado-nación sin 
que esta vea afectada su estabilidad, por el contrario, -como no lo diría Daniel Pecaut- 
con una alta capacidad de adaptación a las violencias sin perturbar la institucionalidad 
de la “democracia más estable” de América latina.          
 
 
De esta manera la pregunta de investigación del presente estudio sería la siguiente: 
¿Cuál es la relación entre los imaginarios de las violencias homicidas experimentadas 
en Pereira respecto a los imaginarios de ciudadanía a partir de la mirada de los 
jóvenes que habitan frecuentemente el centro de la misma?. Aunque el énfasis de la 
investigación ubica la atención en los imaginarios sociales de violencia identificados 
por algunas expresiones juveniles que comparten algunos sentidos, intenciones y 
experiencias y que los han llevado a conformar comunidades de sentido y de convicción 
alusión directa al análisis de Berger y Luckmann como veremos posteriormente, sí 
existe en el estudio la intención de reconocer algunas influencias de dichos imaginarios 
de violencia con relación a los imaginarios de ciudadanía que poseen dichos jóvenes. Se 
intentó identificar los cruces que se pudieran existir a partir de las formas imaginarias de 
la violencia en la zona centro de Pereira.  
 
Existe además la intención de avanzar en estudios que aporten elementos en las 
discusiones relacionadas con la construcción de las realidades sociales acerca de la 
violencia que experimentamos en la ciudad de Pereira y sus manifestaciones e impactos 
en la misma. La construcción social de la realidad de la violencia constituye el horizonte 
de análisis del presente proyecto,  no es su objeto de reflexión central aunque sí brinda 
elementos que aportarían en esta discusión; En esta dirección, se hace necesario 




adelantar algunos debates con categorías afines que complementen la mirada con 
relación al imaginario, categorías que afectan esta noción, que hacen parte de su 
estructuración y de sus expresión, nos referimos a la categorías de representaciones 
sociales y de percepciones. 
 
La selección de la población juvenil como referente empírico de indagación, se produce 
como resultado de los análisis adelantados por Medicina Legal en los últimos 10 años, 
quienes señalan cómo la población más afectada por las violencias homicidas en 
Colombia son los jóvenes. Con relación a la elección del lugar, el centro de Pereira 
constituye la zona de mayor violencia homicida en la ciudad concentrando sólo al 9% 
del total de habitantes de Pereira1; cerca de la tercera parte de los homicidios son 
producidos en esta zona de la ciudad. La delimitación de la zona centro, su 
caracterización y descripción son analizados al finalizar la presente introducción.  
 
 
La población juvenil seleccionada para el análisis, es aquella que posee algún nivel de 
organización formal e informal, tratando de relacionar la noción de comunidades de 
sentido elaborada por P. Berger y T. Luckmann con relación a la dimensión imaginaria. 
Para asumir inicialmente esta discusión, debemos tener en cuenta la distinción que 
realizan los autores entre comunidades de vida y las comunidades de sentido.  La 
primera de ellas se caracteriza por ser el escenario social en el cual existen acciones 
directamente recíprocas que se repiten con regularidad en un contexto de relaciones 
sociales duraderas, existe así la promesa de la permanencia del vínculo, -como por 
ejemplo los espacios de socialización primaria clásicos como la familia o incluso el  
matrimonio-, existe la confianza en la perdurabilidad de la comunidad. Por otro lado, 
existen las llamadas comunidades de sentido, en ellas esta promesa de estabilidad, 
perdurabilidad o de permanencia no existe, lo que sí aparecen serían expresiones 
orgánicas que poseen un sentido común compartido por un colectivo determinado, el 
grado de coincidencia es diferenciado, puede ser un sentido mínimo (las relaciones al 
interior de una prisión,  ejemplo  citado por los autores) o un sentido máximo (como los 
monasterios), el grupo comparte un conjunto de valores, informaciones y experiencias 
sin que ello implique la existencia de una comunidad de vida.( BERGER y 
LUCKMANN, 1997). 
 
Esta comunidad de sentido no sólo comparte un conjunto de valores o principios 
comunes, también “heredan” y construyen un conjunto de imaginarios sociales que 
favorecen -como lo veremos desde la obra de Michel Maffesoli- la construcción de las 
identidades que le dan sentido y coherencia a la existencia del grupo. Esta perspectiva 
nos orienta hacia la búsqueda de imaginarios sociales de  comunidades de sentido desde 
los jóvenes que frecuentan el centro de Pereira. Por ello, la pasión por el futbol y la 
creencia en Dios, perfilan –para nuestro caso- los sentidos de dos de los grupos 
seleccionados para adelantar el presente estudio. Su selección obedece a la clara 
definición de un sentido común que orienta la razón de ser de cada grupo, no con ello se 
desea limitar su existencia como grupo a un solo factor de cohesión e identidad pero 
tampoco subvalorar su importancia como uno de los elementos que favorecen su 
cohesión grupal. Así identificamos la relación existente entre espacios de socialización 
                                                 
1 La información que sustenta esta cifra fue tomadas del Recuento de Viviendas, Hogares y Unidades 
Económicas de Pereira hecho por el DANE en el año 2004.  




secundaria como lo serían las comunidades de sentido y su papel en la configuración y 
expresión de imaginarios sociales, ya que dichas comunidades de sentido perfilan no 
sólo un conjunto de experiencias y de informaciones, también construyen un conjunto 
de ideaciones, de proyecciones colectivas mediadas por la imaginación y por el deseo, 
por los temores y las fantasías, por expresiones imaginarias que pasan por el discurso, 
por el rito y las prácticas colectivas que le dan sentido al grupo al cual pertenecen.          
 
De esta manera, la población juvenil agremiada analizada en el presente estudio es 
aquella que pertenece a la barra del Nacional quienes se reúnen los martes en la noche 
en el parque El Lago, fuente de información contrastada con los jóvenes que pertenecen 
al grupo juvenil cristiano quienes se reúnen los domingos en horas de la noche en la 
catedral ubicada en la plaza de Bolívar. Fueron evidentes las dificultades para acceder a 
la población juvenil agremiada en la barra del nacional, situación relativamente normal 
si se tienen en cuenta una serie de factores que dificultan el acceso a un espacio 
altamente estigmatizado por amplios sectores de las sociedades contemporáneas quienes 
sólo desean reconocer en las barras un problema social que requiere el control de la 
fuerza pública como único mecanismo de interacción con dichos actores sociales. De 
igual manera no se pueden desconocer algunas prácticas propias de la barra como 
algunos cánticos en contra de otras barras, tensiones pro insignias de las barras 
contrarias, escenarios de tensión ocasionales con la fuerza pública entre otros, que 
generan campos relacionales de tensión que desembocan –en algunas ocasiones- en 
prácticas que validan el uso de la fuerza. El barismo cmo fenómeno social se debe 
comprender en sus reales dimensiones, interpretando lo que nos quiere decir en una 
sociedad como la nuestra, altamente matizada por fenómenos relacionados con las 
violencias que hemos experimentado en la sociedad colombiana.   
 
A su vez se han seleccionado  dos sectores juveniles adicionales tomando como criterio 
central la condición socioeconómica: por un lado, los  jóvenes vendedores ambulantes 
artesanos que trabajan en el centro de la ciudad y por otro, los jóvenes de estrato tres, 
cuatro, cinco y seis quienes frecuentan las discotecas y los bares ubicados en el centro 
de la misma. Se intentaba hacer énfasis en los jóvenes de estratos 4, 5 y 6 que 
frecuentan discotecas ubicadas en los nuevos centros comerciales ubicados en el centro 
de la ciudad. Dos tipos de apropiación del nuevo espacio urbano que entran en pugna, 
situación que afecta el tipo de imaginario que cada uno construye y que constituye 
referentes de análisis importantes  para el desarrollo del presente análisis. 
 
 
Una condición esencial para la selección  de la población es que esta frecuentara con 
regularidad la zona centro de la ciudad, entendiendo dicha zona para nuestro interés, 
como la zona de mayor comercio en el centro y aquella que incluya las cuatro plazas del 
centro (Parque de la libertad, Plaza de Bolivar, parque El Lago y Plazoleta Ciudad 
Victoria), de esta manera delimitamos nuestra atención a la zona comprendida entre la 
calle 13 hasta la calle 26 y desde la carrera 4 hasta la carrera 13, información respecto a 
la zona seleccionada que será ampliada posteriormente. 
 
 
Reconocer algunos elementos propios de los imaginarios de ciudanía presente en los 
jóvenes señalados, nos permite identificar las relaciones que podrían existir entre 




fenómenos opuestos, estos son los fenómenos de violencia y los fenómenos agrupados 
bajo la noción de ciudadanía; ¿se puede corroborar la relativa existencia de los seres del 
espíritu representados en este caso por fenómenos imaginarios, de dimensiones opuestas 
-violencia y ciudadanía- en lo que denominamos como la noosfera?, ¿qué cruces o 
vínculos son posibles entre imaginarios aparentemente opuestos en los actores que 
padecen las secuelas de las violencias?.    
 
Con relación a las categorías empleadas para operacionalizar los referentes teóricos con 
el modelo metodológico construido, se hace necesario señalar la existencia de tres tipos 
de categorías que logran perfilar la noción de imaginario social empleada en el 
presente estudio.  
  
Primero están las categorías que podríamos denominar como las unidades de análisis 
centrales que nos permiten operacionalizar la categoría de imaginario social, estas 
serían las categorías de imagen, imaginación, sensaciones y proyecciones.   
 
Segundo, encontraríamos los conceptos afines y complementarios que permiten 
interpretar el concepto de imaginario social ubicando relaciones conceptuales ya que 
dichas categorías afectan directamente el concepto de imaginario social, dichas 
categorías serían las de percepciones y representaciones sociales.  
 
Por último encontraríamos las categorías que surgieron en el desarrollo del proyecto ya 
sea en su etapa de recolección de la información o en el análisis de la misma; tales 
categorías serían las de estigma, tribalismo, fantasía, comunidades de vida y 
comunidades de sentido.  
 
Se debe entender que dichas categorías  no se elaboran y analizan de la misma manera y 
con igual profundidad, que existen algunas fundamentales como las unidades centrales 
de  análisis como por ejemplo la categoría imagen así como otras que podríamos 
considerar secundarias como lo sería la categoría de tribalismo, y que permiten 
argumentar el tratamiento teórico elaborado para el presente estudio. Este énfasis 
diferenciado constituye la carta de navegación teórica elaborada para orientar el debate, 
la recolección de la información, el tratamiento de los datos y las conclusiones 
construidas en este estudio. 
 
No se debe olvidar que existen dos categorías transversales al presente estudio como lo 
son las de violencia homicida y ciudadanía. Ellas se desarrollan en el transcurso del 
análisis intentando construir su definición a la luz de los imaginarios sociales de los 
jóvenes analizados en el presente estudio. En la sección final de la presente 
introducción, se presenta un breve estado del arte sobre la noción de ciudadanía en la 
ciudad de Pereira y una breve definición de la misma. Por otro lado, en el capítulo 
cuarto dedicado a la llamada dimensión material de la violencia –la cual también 
compone la dimensión imaginaria de la misma-, se realiza una caracterización de las 
condiciones territoriales e históricas acerca de la violencia homicida en Risaralda y en el 
municipio de Pereira. 
 
La distribución por capítulos del presente estudio refleja la operacionalización del 
concepto de imaginario social, señala la ruta metodológica trazada a partir de los 




elementos constituyentes de nuestra noción de imaginario (analizada posteriormente en 
el apartado dedicado a la justificación del estudio), a su vez acompañan a cada capítulo 
los elementos empíricos identificados en los jóvenes analizados, de esta manera se 
complementa la noción de imaginario social utilizada y se analizan los datos 
recopilados. 
 
Es así como reconocemos en el primer capítulo del presente texto, la importancia de lo 
imaginario en el proceso de construcción, organización y regulación de la vida cotidiana  
haciendo especial énfasis en la capacidad creativa propia de la imaginación; de esta 
manera identificamos la importancia de analizar las categorías de imagen, imaginación 
y fantasía de los jóvenes con relación a la violencia y la ciudadanía como conceptos que 
definen e integran a los imaginarios sociales, esto nos exige elaborar las primeras 
preguntas de los formatos de entrevista y encuesta las cuales a su vez, orientan las 
discusiones desarrolladas durante este capítulo titulado: “La dimensión efímera de la 
realidad: imagen, imaginación y fantasía”, evidente alusión a la dimensión propia de lo 
imaginario relacionada con la irrealidad.  
 
El segundo capítulo identifica una condición que le es propia al imaginario, aquella que 
señala cómo el imaginario es una re-presentación proyectiva que contribuye en el 
proceso de construcción de las realidades sociales, representa una dimensión que dobla 
lo real construyendo versiones distintas  de la realidad  social,  posee a su vez,  vínculos 
con una categoría sobre la cual habita el imaginario, dicha categoría es la de 
representaciones sociales. Para asumir dicha relación, se realiza una breve disertación a 
partir de dos exponentes que elaboran dicha categoría como lo son Serge Moscovici y 
Denisse Jodelet. El capítulo segundo se titula: “lo imaginario como una forma de 
representación proyectiva de la realidad”. El bloque de preguntas en los formatos de 
encuesta y entrevista que asumen la recolección de dicha información, sería el bloque 
cuarto. 
 
Pero no sólo las imágenes, las proyecciones, las imaginaciones, los deseos y los anhelos 
constituyen el  imaginario social,  también las impresiones, las sensaciones y los 
sentidos harían parte de los elementos constituyentes del imaginario, en este sentido, la 
categoría de análisis que cobija los elementos mencionados sería la categoría de 
percepción. Asumir dicha discusión, nos exige explicar dicha categoría y para ser 
coherentes con la estructura propia del presente ensayo, el autor de la sociología 
francesa que expone adecuadamente esta discusión sería Maurice Merlau-Ponty.  
 
 
No se pretende realizar un estudio sobre las percepciones, se asume como una categoría 
que complementa nuestro análisis sobre el imaginario; en esta dirección el tercer 
capítulo se titula: “Prácticas,  impresiones y sentidos. Comunidades de sentido en 
contextos inestables”.  Se asume el debate acerca de las acciones sociales porque nos 
interesa reconocer algunas tendencias sobre el imaginario a partir de los grupos o 
sectores a los cuales pertenecen los jóvenes indagados. No se puede entender el 
imaginario de violencia de un joven aislado, se deben reconocer algunos elementos de 
carácter colectivo en sus análisis, ello nos obliga a pensar brevemente el tema de 
contextos contemporáneos sobre los cuales transitan las comunidades de sentido a la 
cual ellos pertenecen.  Las categorías de anhelo y proyección constituyen el segundo 








No podemos desconocer las relaciones que posee el imaginario social con lo que hemos 
denominado como la dimensión “real”, la llamada condición  “objetiva” de los 
fenómenos sociales  como dos caras de una misma moneda; las acciones sociales 
poseen estas dos dimensiones como nos lo señalara Emile Durkheim al explicar la  
categoría de hecho social, la dimensión material y la dimensión inmaterial. Esta 
situación nos exige realizar un análisis sobre la violencia homicida en la ciudad de 
Pereira y su contexto inmediato; Este objetivo es asumido en el capítulo cuarto titulado: 
“Campo social y construcción de realidades. El llamado objeto “real” en el estudio 
sobre la violencia en la ciudad de Pereira”.  Se identifica en este capítulo la necesidad 
de reconocer dimensiones complementarias relacionadas con los elementos 
constituyentes del imaginario como lo son la leyenda y la historia, agrupados en el 
tercer bloque de preguntas de los formatos construidos. Estas dimensiones identifican la 
importancia del análisis del contexto sociohistórico y territorial de los fenómenos 
relacionados con la violencia en la ciudad y el departamento de Risaralda.  
 
     
 
El capítulo quinto está destinado a presentar las conclusiones  y las recomendaciones 
generales identificadas en el presente estudio. 
 
Es la articulación de dichas dimensiones y categorías lo que a nuestro juicio  nos 
permite identificar las relaciones entre los imaginarios de violencia homicida y los 
imaginarios de ciudadanía, esta situación nos permite a su vez reconocer algunas de las 
formas, los sentidos y las lógicas de apropiación que los jóvenes construyen en una de 





















“El espejo salva una identidad más preciosa que el oro  
                     que los indígenas le dieron, en canje, a los Europeos. 
                        ¿a caso no tenían razón?,  
                            ¿no es el espejo tanto un reflejo de la realidad  




Superar el dogmatismo racionalista e instrumental instaurado  en las lógicas del 
pensamiento occidental arraigado en el proyecto moderno, nos exige reconocer los 
complejos procesos representacionales con los cuales se construyen las realidades 
sociales, estas se construyen desde distintos escenarios, pero son fundamentalmente 
instauradas desde las instancias que pretenden controlar las relaciones de  poder las 
cuales pretenden fabricar las versiones “únicas, verdaderas y absolutas de lo real” 
como si tal situación fuera posible. Esta pretensión de imposición de versiones se 
construye a partir de un pretendido rigor científico que se reserva la potestad de la 
objetividad, en otros casos adopta posturas y principios religiosos que toman para sí la 
idea de verdad  o por otro lado, estructuran complejos sistemas de control social con los 
cuales construyen la realidad que más les favorece. 
 
 
El presente estudio sobre la violencia homicida en el centro de Pereira interpretado 
desde los jóvenes que habitan con regularidad dicha zona, pretende debatir el problema 
de la construcción de la realidad (no como objeto de estudio central sino como el 
horizonte de análisis que sustenta estructuralmente el presente proyecto) entendida 
como la creación que se nutre de elementos reales -“objetivos”- por un lado y por otro 
de elementos imaginarios que acompañan y contribuyen en el proceso de construcción 
de las representaciones que le dan sentido a las instancias consideradas como reales y 
objetivas. La una acompaña, complementa e incluso  perfila a la otra, lo imaginario 
puede llenar de posibilidades el mundo considerado como real, pero también lo puede 
nutrir de fantasmas y miedos, de horizontes perfilados por intereses preestablecidos que 
se amparan de dicho recurso para justificar acciones o promover proyectos 
eminentemente privados. Lo imaginario opera en esta doble dimensión de liberación o 
dependencia, pero también participa en el proceso de construcción de representación de 
la realidad, entendida esta como una de las múltiples posibilidades del mundo real. Es 
sobre esta dimensión imaginaria de la violencia  que se construye el objeto central de 
análisis de la presente investigación.        
 
Es tan real el mundo imaginario compuesto por deseos, proyecciones, imágenes, 
imaginaciones, miedos, sensaciones y sentidos como lo es el dato concreto de la tasa de 
homicidios en el centro de la ciudad de Pereira. No se puede minimizar o reducir lo 




No se puede 
minimizar  lo etéreo 
por su condición 
inestable porque 
justamente esa 
condición liminal es la 
que permite 
estructurar los 
discursos acerca de lo 
real. 
etéreo por su condición inestable porque justamente esa condición liminal es la que 
permite estructurar los discursos acerca de lo real.  
 
Aprehendemos el mundo porque este habita re-presentado en las relaciones, las 
instituciones (generalmente aquellas que tienen como función la socialización), en los 
objetos y en los sucesos que experimentamos de manera directa o indirecta (como en el 
caso histórico o en el acontecimiento espacialmente distante)  y es justamente sobre la 
base de estas re-presentaciones que construimos mediaciones que nos permiten construir 
sentidos en el mundo cotidiano y a su vez, proyectar visiones del mundo que superan la 
condición inmediata y fabrican realidades -incluso- alternativas a las existentes, es en 
este momento en el cual se reconoce la importancia de las dimensiones imaginarias.  
 
Este objeto efímero llamado imaginario es nuestra categoría central de análisis, este 
llamado a pensar la violencia – reconociendo algunas relaciones  entre dicho 
imaginario de violencia con el imaginario de ciudadanía- en términos no objetivos, 
constituye la apuesta por leer los fenómenos sociales superando las dicotomías que 
fracturan la comprensión de los fenómenos y generan juicios de valor que promueven la 
exclusión de lo contrario, la aniquilación de lo opuesto, de lo considerado como extraño 
o antagónico al “buen camino” construido por pocos como la forma adecuada de 
convivir y habitar. No se trata de una apuesta por el todo vale o por un relativismo 
ingenuamente absoluto, se trata de reconocer la complejidad a la cual día a día nos 
enfrentamos y que evitamos con la confianza que generan los lugares comunes creados 
por sectores sociales que pretenden poseer el control de las relaciones de poder, un 
poder que como sabemos también opera porque existen las resistencias, los opuestos 
que validan o confrontan las lógicas que los primeros casi siempre proponen.  El 
imaginario opera de esta manera como un recurso de análisis para entender algunas de 
las facetas presentes en las relaciones sociales contemporáneas. 
 
Esta apuesta por reconocer las expresiones imaginarias 
de la violencia homicida (aquella violencia que se 
manifiesta con lesiones fatales causadas por agresiones 
violentas entre personas) y los imaginarios sociales de 
ciudadanía,  ratifican la escisión realizada por Armando 
Silva cuando reconoce dos tipos de ciudad que cohabitan 
en nuestro horizonte urbanístico; la una física, real, 
concreta y la otra invisible, fantasmal, etérea,  
imaginaria, construida desde los deseos de los 
ciudadanos; dichos estudios alimentan el discurso de la 
comunicación educativa y es en esta dirección en la cual 
el presente estudio pretende realizar su aporte en el 
complejo panorama de la violencia expresada en 
términos imaginarios e interpretada desde los jóvenes que frecuentan la zona centro de 
la ciudad de Pereira.  
 
A continuación se presenta una definición preliminar del concepto de imaginario social 
que nos permita tener un punto de partida para la presente argumentación. Aunque se 
debe reconocer que existe en el presente estudio una inclinación por la perspectiva de 
análisis propio de la sociología francesa -que Durand denominaría como sociología 




figurativa- fundamentalmente aquella que centra su atención en la vida cotidiana, 
situación que nos exige identificar algunos de los aportes de Michael Maffesoli –autor 
clave para el presente estudio quien funda una estética sociológica atenta a los 
movimientos sutiles inscritos en lo cotidiano, en lo efímero y en lo frívolo-  y Gilbert 
Durand quien señala la importancia en lo imaginario de los mitos y los símbolos, sus 
desarrollos, su existencia autónoma y sus tránsitos transindividuales, retomando a su 
vez, autores que a nuestro juicio complementan dicha mirada como los aportes de Emile 
Durkheim, Ernst Cassirer y Edgar Morin; el análisis construido sobre la noción de 
imaginario social -a nuestro juicio-, necesita ser interpretado en un diálogo constante 
con distintos autores y perspectivas, al  reconocer las relaciones de la categoría 
imaginario con las nociones de juventud, violencia, ciudadanía, comunidades de 
sentido y relaciones de poder presentes en el estudio.  
 
En la configuración de la categoría imaginario social, se construyen relaciones con 
categorías afines y complementarias  como lo son las percepciones y las 
representaciones sociales, dicha situación sin constituir el eje central de reflexión del 
presente estudio, sí nos exige realizar breves disertaciones sobre dichas categorías, para 
ello se retoman algunos de los autores representativos de estas categorías. En estos 
términos, la construcción de la categoría imaginario social, aboga por el diálogo y la 
relación entre autores que perfilan la complejidad propia de la noción, pretende abarcar 
campos afines perfilando en algunos casos, futuros terrenos de indagación, pero en 
todos ellos se intenta identificar las relaciones que poseen con la categoría imaginario 
social; en este sentido, el dato recopilado, procesado  y analizado constituye otro puente 
de relación que perfila vínculos entre los autores y las perspectivas seleccionadas en el  
estudio. 
 
Anotaciones teóricas acerca del imaginario social 
 
 
“Lo real (el objeto) 
Es sustituido por una copia (imaginaria) 





No existe la pretensión en el presente estudio de realizar un exhaustivo análisis de la 
génesis de lo imaginario ya que dicha tarea desborda los alcances planteados en esta 
investigación. No con ello se desea omitir algunas consideraciones teóricas que 
constituyen el referente histórico y conceptual del imaginario como categoría de análisis 
de la realidad social. 
 
Para empezar es importante señalar la existencia de tres dicotomías centrales que han 
configurado la construcción de las distintas consideraciones y elaboraciones teóricas 
con relación al imaginario en occidente.  
 




La primera señala la distinción entre el mundo real y el mundo imaginario, entre el  
materialismo y el idealismo.  
 
La segunda señala la paradoja existente en Occidente con relación a lo imaginario: la 
tensión entre la iconoclasia endémica Vs la resistencia de iconóludos. Dicha distinción 
es desarrollada por la tradición de la sociología francesa fundamentalmente desde los 
postulados señalados por Gilbert Durand en su texto titulado “el 
imaginario”(DURAND, 2000).  
 
La tercera señala la diferenciación entre la condición propia de lo imaginario: engaño o 
creatividad.      
 
Con relación a la primera dicotomía, el debate acerca del mundo imaginario respecto al 
mundo considerado como real, posee sus antecedentes más importantes en lo que Morin  
denominó en el Método IV, la suprarealidad Vs la subrealidad. (MORIN, 1992). 
 
Las expresiones de la suprarrealidad señalan la supremacía de las ideas sobre el mundo 
considerado como material y objetivo: “Las ideas y más ampliamente las cosas del 
espíritu, nacen de los espíritus mismos, en condiciones socioculturales que determinan 
sus caracteres y sus formas, como productos e instrumentos de conocimiento” (Ibid, 
1992: 109). Sus antecedentes, señala Morin, se ubican en la llamada filosofía idealista 
de cuyos exponentes menciona a Platón y sus consideraciones acerca de la Idea como 
realidad autónoma, rectora de las cosas de este mundo aunque matiza el problema de la 
imagen –en Platón- al abordar el problema del mito, validando el razonamiento 
dialéctico Socrático –en franca oposición al mundo de las ideas- y con ello se quiere 
decir que no existen lecturas absolutas ni siquiera en un mismo autor, pero sí tendencias 
que nos permiten ubicarlo en corrientes del pensamiento válidas para la presente 
argumentación; a Pitágoras y el papel trascendental que dicho autor le asigna a los 
números y a Hegel que vincula respecto a la Idea la noción de un sujeto que se 
autodetermina y auto-realiza en la historia.  
 
 
“Incesantemente renace en la historia del pensamiento la concepción de 
un mundo suprarreal de la idea o del Número, que determina y guía 
nuestra realidad” (Ibid, 1992: 110). 
 
 
Con relación a las corrientes del pensamiento que priorizan la subrealidad, aunque la 
tendencia  que representa de manera más clara esta postura para interpretar las 
realidades sociales sería el Marxismo por su énfasis en las condiciones materiales como 
el eje de reflexión a partir del cual se puede entender el desarrollo de las sociedades  
–existo, luego pienso-, podríamos mencionar algunos de los aportes construidos desde 
las civilizaciones clásicas a partir de la obra de Aristóteles en el siglo IV AC. La 
búsqueda de la verdad y el conocimiento parten de la experiencia de los hechos, de la 
certeza que ofrece una lógica que exige claridad y distinción. Por el contrario, el mundo 
de la imaginación se torna sospechoso, cercano a la falacia y al error. Al desarrollar la 
idea relacionada con la segunda paradoja (tensión entre iconoclastas e iconódulos), 
retomaremos los aportes de Gilbert Durand que complementarían la presente reflexión.  
 




La perspectiva de análisis que prioriza las condiciones materiales en aras de un método 
riguroso que contrarresta las falacias del discurso ideológico, edifican una versión de la 
realidad que cosifica el Hecho social, que lo limita a su dimensión considerada como 
objetiva, como si el sueño, la fantasía, el mito, el deseo, el universo imaginario, lo que 
podríamos denominar la irrealidad, no estructuraran o tejieran los sentidos presentes de 
la  realidad social.  
  
La postura que compartimos con Morin, ubica un escenario de discusión que oscila 
entre el absoluto y el epifenómeno, distante de extremos categóricos. Proceso dialéctico 
que construye la realidad como dinámica de interacción entre lo considerado como real 
y lo imaginario, lo material y lo inmaterial, lo objetivo y lo subjetivo. 
   
Con relación a la segunda paradoja la cual señala la tensión existente en Occidente entre 
una iconoclasia endémica y una resistencia de los iconódulos o iconófilos. La 
desconfianza en las imágenes por parte de Occidente  posee una lejana herencia 
ancestral como nos lo explicara Gilbert Durand en su texto “Lo Imaginario”: por un 
lado, el monoteísmo afirmado por la Biblia que señalara desde los orígenes del  
cristianismo una prohibición de la imagen como sustituto de lo divino (segundo 
mandamiento de la ley de Moisés, Éxodo, XX, 4-5). Por el otro, el método de verdad de 
Sócrates a partir de la lógica binaria (entendida como dialéctica) que señala cómo la 
búsqueda de la verdad parte de la experiencia de los hechos. Galileo y René Descartes 
son quienes retoman la obra de Aristóteles y caracterizan a la razón como el modo de 
acceder  y legitimar la verdad. 
 
En este sentido, los análisis de Michael Maffesoli ratifican esta lucha en Occidente en 
contra de la imagen, una lucha tan antigua como la humanidad misma. Esta tensión 
entre iconoclastas e iconófilos se enmarca en tiempos de crisis:  
 
“El antiguo testamento y el problema de los Ídolos, Bizancio y sus 
persecuciones, la Reforma y el culto de los santos, etcétera, todo esto 
demuestra con holgura que el debate jamás fue fácil, sin embargo en su 
esencia el mundo fenomenológico siempre ha sido visto separado de Dios”. 
(MAFFESOLI, 1998: 98). 
 
La perfección, nos señala Maffesoli, se asimila con la idea de Dios, por el contrario, la 
imperfección propia del  mundo, es asociada al concepto de imaginación, a la sin razón.  
        
De esta manera lo imaginario es excluido de los procedimientos lógicos. Así, el 
empirismo asume tal posición y prioriza la existencia del hecho el cual es racional, lo 
imaginario sería lo fantasmal, lo irracional, el delirio.  
 
En esta dirección se configura el positivismo. Retoma lo factual de los empiristas y el 
rigor iconoclasta del racionalismo clásico.  
 
Aunque la tendencia iconoclasta en Occidente (ya que en Oriente nos diría Durand las 
posturas politeístas configuran una condición que acoge las imágenes), se consolidó 
como la posición dominante en el mundo clásico y en las sociedades modernas, no 
quiere ello decir, de que no existieran resistencias de lo imaginario  en el pensamiento 
Occidental.  





Siguiendo la argumentación de Gilbert Durand, Se experimentó desdés el siglo VII DC 
un cisma en la cristiandad promovido inicialmente por los análisis de Juan Damasseno.  
La revalorización  y adoración de las imágenes santas como proceso de reconducción 
por un más allá distante de este bajo mundo, contradecía la desconfianza de la 
cristiandad ante las imágenes y el universo de lo  imaginario. 
 
Se sumó a dicha tendencia la resistencia Bizantina a la no destrucción de las imágenes y 
durante los siglos XIII y XIV la iconodulia gótica en el Occidente cristiano a partir de la 
fraternidad de San Francisco de Asis (1226). De esta manera los Franciscanos 
representaron a través de la imagen -imago- las virtudes de la santidad. 
 
La necesidad iconoclasta afirmada en las grandes religiones monoteístas Islamismo y 
Judaísmo, compensa la necesidad figurativa con imágenes literarias y el lenguaje 
musical. (IBID, 1998: 93) 
 
En esta dirección, la estética prerromántica y los movimientos románticos reconocieron 
en un sexto sentido la facultad para alcanzar lo bello; tercera vía para lograr el 
conocimiento al lado de la razón y la percepción visual, vía que privilegia la intuición 
constituyendo un nuevo orden de realidades. 
 
Durand finaliza señalando cómo grandes sistemas filosóficos del siglo XIX (los de 
Schelling, Schopenhauer y Hegel) le dan un lugar privilegiado a las obras de la 
imaginación y la estética. Lo imaginario cobra en estas perspectivas, un lugar 
privilegiado para entender las dimensiones de lo humano y para expresarlas sin limitarse 
a las condiciones aparentemente reales del mal llamado mundo objetivo. 
 
Con relación a la tercera ambivalencia -planteada por Védrine- se señala la  condición 
con la cual se designa dicha categoría: engaño o creatividad (VÉDRINE, 1990: Cap. I.). 
Distinción que denota lo imaginario, lo designa en su funcionalidad social. 
 
Corrientes del pensamiento Occidental como el Marxismo y el psicoanálisis (al menos 
en sus vertientes más clásicas) han denotado una postura crítica y reservada para 
entender lo imaginario asociado a la creatividad. La crítica Marxista asocia lo 
imaginario a la ideología, concepto que denota la construcción de una falsa conciencia 
la cual a su vez, legitima el orden establecido. Incluso los análisis Marxistas en los años 
70`, aunque señalaban cómo los procesos de alienación social en las sociedades 
contemporáneas se daban fundamentalmente en la actividad de la vida cotidiana y no 
tanto en el ámbito de la producción industrial, las instancias superestructurales perfilan 
una ideología que consolida falsas percepciones para encaminar el mantenimiento del 
orden social vigente. 
 
A diferencia de dicha lectura, -y con ello se finaliza la discusión sobre las tres 
dicotomías y se presentan algunas perspectivas significativas -a nuestro juicio- sobre la 
noción de imaginario-, Maffesoli ubica en la vida cotidiana un lugar de activas 
resistencias a la racionalizada administración de la vida social (MAFFESOLI, 1998: 31-
41). Esta hermenéutica de lo concreto se construye con los aportes de George Simmel y 
su énfasis en lo aparentemente minúsculo como la moda y la coquetería, Alfred Schutz 




y su sociología fenomenológica que revaloriza la comprensión como alternativa al 
modelo epistemológico explicativo causal y los aportes de Gilbert Dûrand y su 
hermenéutica simbólica, tradición sociológica que aborda lo cotidiano desde la 
comprensión interpretativa de los componentes míticos, simbólicos e imaginarios que 
impregnan los tejidos de la vida cotidiana (CARRETERO, 2005: 137-161). 
 
El psicoanálisis por su parte, caracteriza lo imaginario como una ilusión compensadora 
que encubre un deseo, “como una elaboración psíquica que llena, colma y cubre una 
falta consustancial al sujeto (IBID, 2005: 137-161). 
 
 No con ello se quiere decir que exista unanimidad en las distintas expresiones  y 
versiones del marxismo y el psicoanálisis que denoten como engaño las expresiones de 
lo imaginario. Incluso algunas categorías propias de ambas corrientes,  constituyen 
aportes valiosos para entender los componentes que configuran lo imaginario. Un 
ejemplo de ello en el caso del psicoanálisis, tiene que ver con la categoría imaginación 
elemento constituyente de lo imaginario.  
 
Aunque Freud aborda poco el concepto de imaginación (VALENCIA, 2005),  sí 
desarrolla las categorías de fantasía y fantasma. Señala Freud cómo en el sueño emerge 
una compleja relación entre el aparato perceptivo y el simbólico. Armando Silva 
señalaría con relación a Freud cómo la noción de fantasma no se limita a la noción de 
imagen, representa la pulsión (energía del deseo) límite entre lo psíquico y lo somático, 
dando instancia imaginaria de un deseo inconsciente…descubrir el fantasma permite 
acceder al sentido. De esta manera esa cualidad psíquica denominada inconsciente actúa 
desde el fondo del psiquismo, influyendo en los actos de los individuos.   
 
Por su parte, Carl G. Jung elabora los conceptos de inconsciente colectivo, arquetipo y 
símbolo, centrales para entender desde el psicoanálisis el concepto de imaginario.  
 
Al respecto, Victoria Eugenia Valencia señala acerca de Jung cómo  a partir de 
símbolos arcaicos en los sueños y los delirios de sus pacientes, se perfila la existencia 
de un inconsciente colectivo compartido por la especie humana; un inconsciente que 
posee dos tipos definidos: Inconsciente Individual el cual  depende más de la existencia 
inmediata del individuo y un  Inconsciente Colectivo entendido como  conjunto de 
imágenes típicas y únicas que llamó arquetipo, inconsciente colectivo compartido con 
contemporáneos con afinidades ancestrales; la psiquis tiene convicciones colectivas 
(VALENCIA, 2005: 170). Este depósito de las experiencias ancestrales facilita la 
sostenibilidad de la vida social. Sus contenidos (aquellos que conforman el 
inconsciente) se denominan arquetipos, además, señala, la psique posee huellas 
biográficas, herencias que pueden tener una fuerte relación con la base instintiva. 
(JUNG, 1970: 73).   
 
El Arquetipo (continuando la lectura de Victoria Eugenia respecto a Jung) define 
comportamientos que nacen con el individuo, formas de actuar, modelos de conducta 
que se expresan a través de imágenes o formas arquetípicas. Se entiende como una 
entidad dinámica, presencia de la cual no somos conscientes porque vivimos a merced 
de los sentidos. Imagen primordial superior preexistente al fenómeno  el cual no se 
difunde sólo por la tradición, el lenguaje o la migración “sino que pueden surgir 




espontáneamente en toda época y lugar sin ser influidos por ninguna transmisión 
exterior” (Ibid, 1970: 73). Los arquetipos se manifiestan como una representación.  
 
Esta perspectiva de análisis es retomada por uno de los teóricos más importantes de la 
categoría imaginario durante el siglo XX, el sociólogo francés Gilbert Durand. 
 
El enfoque de Durand intenta consolidar una socio-antropología de lo imaginario 
(1960), consolidando la tradición de la sociológica francesa interesada en abordar las 
dimensiones de lo imaginario, categoría caracterizada como inmaterial pero 
constituyente de toda realidad social.  
 
Se vincula a la escuela de los Eranos, y retoma en su tesis doctoral titulada: “las 
estructuras antropológicas de lo imaginario” la metapsicología de Carl Gustav Jung y 
la fenomenología religiosa de de Mircea Eliade y Gaston Bachelard. 
 
Ángel Enrique Carretero señala respecto a Durand el descubrimiento que este realiza de 
la “función eufemizadora en la imaginación de la que emana un dinamismo creativo a 
través del cual el hombre busca compensar carencias y desajustes provocados por una 
civilización caracterizada  por una hipertrofia de lo racional desencadenante de una 
reificación cultural,” (CARRETERO, 2005: 149) dinamismo que se traducirá, -según el 
autor- en un fecundo universo simbólico-mitológico.  
 
En este sentido, Durand señala la persistencia latente de lo arcaico que se expresaría en 
el interior de una secularizada modernidad, por medio de unas recurrentes imágenes 
arquetípicas.  
 
“lo arquetipo, entonces, nos remitiría a un ámbito matricial transhistórico, 
a unas estructuras profundas, perennes y fundacionales que, a modo de 
constante cultural, subyacen tras cada concreción cultural y se actualizan 
bajo modulaciones diferenciadas”. (Ibid, 2005:140) 
    
 
En esta dirección llegamos a uno de los autores centrales para el presente estudio, el 
sociólogo francés Michel Maffesoli. Dicho autor se alimenta  de las elaboraciones 
realizadas por Gilbert Durand quien a partir de los años 70, nutre la tradición de la 
sociología francesa a partir de su concepción filosófica-antropológica de lo imaginario, 
esgrimida inicialmente en su tesis Doctoral ya mencionada. De igual forma, Michel 
Maffesoli retoma algunas de los análisis realizados por Gastón Bachelard y su estudio 
de la naturaleza de la imaginación poética, del islamista Henry Corbin quien reivindica 
la formulación de los rasgos de la imaginación creadora para la comprensión de los 
múltiples contextos de la vida social y se nutre de las discusiones propuestas por la 
escuela de Grenoble de la cual Maffesoli participa al lado de prestigiosos académicos 
como Georges Balandier, Pierre Sansot, Raymond Ledrot y Alain Pessin entre otros.  
 
Maffesoli se alimenta de dichas discusiones y propone sus propias elaboraciones al 
respecto configurando una búsqueda personal relacionada con la utilidad social de la 
categoría imaginario.  
 




El análisis de Maffesoli (Ibid, 2004: 201) nos  ofrece importantes aportes para entender 
el significado de lo cotidiano reconociendo la importancia de las dimensiones 
simbólicas, imaginarias, mitológicas,  el papel de una razón sensible (énfasis en lo 
pulsional y lo lúdico)  “una razón erótica que exalta el papel de la metáfora  y la 
analogía para interpretar la riqueza social” (MAFFESOLI, 1997:149-256). Al respecto, 
señala cómo las sociedades actuales adolecen de una idea de futuro moderno, imagen 
que sí existía en el proyecto moderno a la luz de lo que August Comte denominaría una 
fe en el progreso. De esta manera, los pilares sobre los cuales descansaba la modernidad 
(razón, progreso e individuo) entran en crisis y se erige una abigarrada y amplia gama 
fragmentaria de micro comunidades articuladas en torno a sentimientos y experiencias 
conjuntas “que descansarían sobre una particular forma de sociabilidad”. (Ibid, 2004: 
201). 
 
Las sociedades modernas ejercían sobre el individuo lógicas racionalizadas e 
instrumentalizadas de conducta, reduciendo la realidad a criterios de cálculo y utilidad, 
ello generó reacciones individuales y colectivas ante dichas imposiciones. Este análisis 
lo retoma Maffesoli de las lecturas que harían entre otros Sigmund Freud al reivindicar 
el papel de la creatividad  de lo imaginario ante esa racionalidad coercitiva que 
doblegaba el ensueño, de  Marcusse quien señalara el papel de un sujeto unidimensional 
que a pesar de dicha condición puede reaccionar en contra de dicha civilización 
represiva y de Adorno y Horkheimer quienes plantearan cómo la modernidad ha 
impuesto  el “totalitarismo de la razón reduciendo la realidad a criterios de utilidad y 
cálculo” (Ibid, 2004: 203), sustituyendo al mito por el número, reduciendo lo real a un 
esquema racional instrumental que homogeniza las relaciones sociales.   
 
En este sentido, Maffesoli reivindica el papel de la categoría utopía para entender una 
dimensión de lo imaginario.  Si la utopía surge de la tensión entre lo posible y lo 
imposible, superando las imposiciones del pasado y las presiones del presente en el 
marco del poder propio de la ensoñación, “la utopía concreta puede ser un medio eficaz 
para organizar el mundo futuro, permite también dar cuenta de una manera menos 
mecanicista que el marxismo vulgar, de las relaciones que existen entre lo imaginario y 
lo real. En este sentido, el análisis que hace Ernst Bloch de los sueños diurnos 
(Tagstraume) pone de manifiesto el carácter dominable y proyectivo que estos poseen” 
(MAFFESOLI, 1977: 94-95). 
 
 De esta manera, nos diría Carretero respecto a Maffesoli, el imaginario dotaría de vigor 
a la utopía movilizando una potencia social que cuestionaría al orden establecido. De 
esta manera, “el ensueño, el imaginario, el mito canalizan las aspiraciones sociales a 
través de la dimensión simbólica, poseen la fuerza de interpretar la conciencia colectiva 
y garantizan una socialidad” (Ibid, 2004: 202).      
 
Estas dimensiones de la irrealidad que configuran las elaboraciones que le dan sentido, 
coherencia y cohesión a las múltiples realidades, poseen una  fuerza que les permite 
afectar las acciones colectivas, dicha fuerza ubica la atención en su apelación más al 
mundo vivencial que al racional, apela más a dimensiones emotivas que a acciones 
racionales e instrumentales. 
 




Es así como entendemos lo imaginario desde la perspectiva  de Maffesoli como un 
utillaje teórico en palabras de Carretero utilizado en un nuevo paradigma sociológico 
interesado en brindarle especial trascendencia a la interpretación de los componentes 
míticos y simbólicos arraigados en la vida cotidiana, identificando elementos que en la 
sociología clásica eran considerados como banales, efímeros o frívolos. Maffesoli 
reconoce la importancia de lo imaginario para analizar las nuevas expresiones sociales 
tales como el tribalismo expresión contemporánea que define (como veremos en el cap. 
IV del presente texto) las nuevas formas de identificación y cohesión social; En este 
sentido, afirma Maffesoli, se entiende lo imaginario como  “continente de acogida que 
proporciona una identidad social, como un espacio que conforma una congregación 
comunitaria en torno a emblemas simbólicos” (CARRETERO, 2004: 208); Así, lo 
imaginario se opone a la cosificación pretendida de la modernidad de un sujeto ajustado 
a intereses exclusivamente racionales, a una “unidimensional racionalidad moderna, 
edificando potenciales posibilidades de realidad, utopías intersticiales en palabras de 
Maffesoli, que transfigurarían la desencantada realidad cotidiana” (Ibid, 2004: 208). 
 
Por último, Maffesoli nos señala la doble faceta de lo imaginario, por un lado se 
instaura como legitimadora del orden establecido, de allí que se entienda como un 
recurso para la dominación social, por otro lado como una faceta que posibilita la 
transformación del orden social. Esta doble condición representa la fuerza de lo 
imaginario en las relaciones sociales de poder.  
 
A partir de esta breve caracterización inicial subyace nuestra mirada sobre el imaginario 
social entendido tanto como una categoría de análisis para entender fenómenos 
contemporáneos (como lo señalamos inicialmente en la mirada de Maffesoli) como una 
dimensión que dobla lo real (en clara alusión al análisis de Edgar Morin en su texto 
“El método IV” analizado posteriormente) y constituye el tejido que configura 
versiones múltiples e incluso antagónicas de realidades puestas en pugna en campos 
relacionales de poder y de mediaciones sociales, generando representaciones 
proyectivas de la realidad social.   
 
 
Estos referentes constituyen el punto de partida para entender el concepto de imaginario 
social, no representan en ningún momento el “marco teórico” del estudio, como si 
fuera posible ubicar la teoría en un lugar, la metodología en otro y por último unos 
análisis concluyentes del texto. Como el lector lo identificará, cada capítulo representa 
un nuevo aporte que complementa la mirada inicialmente señalada acerca del  concepto 
de imaginario social, aborda dimensiones distintas pero complementarias de dicha 
categoría a la luz de los referentes empíricos seleccionados en el presente estudio. 
 
 
Somos conscientes de que el presente estudio no constituye el cierre de la presente 
discusión, que se realizaron debates iniciales entre autores que pertenecen a diferentes 
corrientes y posturas teóricas, que era más práctico debatir y analizar una única 
corriente y de ella hacer surgir la metodología y la teoría para el estudio, pero se decidió 
construir una noción sobre el imaginario social y su posible operacionalización, se 
intentaron crear puentes entre algunos autores ubicando en el análisis de los datos las 
relaciones de los mismos; el horizonte de análisis del presente estudio perfila posibles 




Imaginario para nosotros: 
dimensión que dobla lo real 
y constituye el tejido que 
configura versiones múltiples 
e incluso antagónicas de 
realidades puestas en pugna 
en campos relacionales de 
poder y de mediaciones 
sociales, generando 
representaciones proyectivas 
de la realidad social. 
relaciones en los procesos de construcción e interpretación de las formas y expresiones  
imaginarias de la violencia homicida, esta perspectiva nos obligó a realizar el recorrido 
teórico que hemos realizado, sin desconocer que 
hemos optado por realizar un énfasis teórico en 
algunos autores ya señalados, pero esta ruta 
construida surge como resultado de las lecturas 
elaboradas y las intuiciones asumidas -propias en 
el desarrollo de cualquier investigación-  tratando 
de elaborar una ruta de investigación que no 
termina con el presente estudio, que logra  aportar 
en el camino de análisis que se desea seguir 
construyendo relacionado con lo que hemos 
llamado la construcción social de las realidades 
de la violencia, horizonte que nos obligará a 
realizar estudios sobre las representaciones 
sociales de las violencias en el eje cafetero, su 
génesis y sus impactos en las sociedades 
contemporáneas; De allí la importancia de este primer estudio en esa ruta de 
investigación que apenas comienza.  
 
 
Esta ruta de indagación, aporta en los análisis que intentan interpretar la génesis y las 
consecuencias de las múltiples violencias que experimentamos en una de las capitales 
de mayor violencia homicida en Colombia; este tipo de estudios aportan elementos para 
reconocer las dimensiones intangibles de las violencias, no como valores agregados sino 
como elementos de unas dimensiones que no hemos terminado de entender y que 
afectan nuestras maneras de enfrentar  las violencias, y de igual manera, nuestras formas 
de hacer ciudadanía, una ciudadanía de cara a factores intangibles que la ayudan a 
modelar, que la influencian y es esa relación, la que ahora nos convoca; sólo 
comprendiendo los complejos que las violencias fabrican en nuestra sociedad, podremos 
pensar en las posibles soluciones negociadas que tanto necesitamos en la sociedad 


















“A menudo los acontecimientos cuentan menos 
que las representaciones imaginarias 
a las que ellos mismos 
dan origen y encuadran”. 
 
(VERGARA, 1991: 30) 
 
 
Abordar un objeto de estudio que posee como categoría central de análisis una 
condición tan etérea como la que posee la noción de imaginario por su naturaleza 
esencialmente inmaterial, que posee a su vez fronteras tan cercanas incluso difusas con 
categorías afines, que posee múltiples estigmas que la caracterizan como algo 
secundario propio de la imaginación e irrelevante ante un mundo pretendidamente 
racional y objetivo, nos exige construir un modelo de interpretación que logre capturar 
algunos de los elementos constituyentes de lo imaginario, para luego articular sus 
múltiples expresiones en unas imágenes que proyectan escenarios posibles para poder 
reconocer en la articulación de sus expresiones, los imaginarios de violencia homicida y 
los imaginarios de ciudadanía y sus posibles relaciones.   
 
Evidentemente no existe una única ruta para alcanzar tal objetivo, es la teoría 
seleccionada la encargada de iluminar dichos fragmentos de la realidad social que se 
desean analizar. En nuestro caso, los métodos de investigación propios de la sociología 
constituyeron el eje de reflexión y de recolección de información más coherente 
teniendo en cuenta los autores que fueron seleccionados. El análisis de datos 
cualitativos constituyó a partir de entrevistas semiestructuradas el referente técnico más 
apropiado para intentar desentrañar las ideaciones que los jóvenes seleccionados poseen 
acerca de la violencia homicida y la ciudadanía que se experimenta en la zona centro de 
la ciudad de Pereira. 
 
El análisis de las entrevistas realizadas fue acompañado de una encuesta aplicada  según 
las posibilidades de acceso a cada grupo o sector, aunque se intentó en todos los casos 
de que las muestras fueran representativas con relación a cada grupo o sector; de esta 
manera, (se cita como ejemplo) se logró aplicar la encuesta a la mayoría de los jóvenes 
de la barra del nacional -90% de los integrantes de la misma-, la definición del número 
de encuestas y sus condiciones básicas y la descripción global de cada grupo o sector 
(número de integrantes y porcentaje de encuestas y entrevistas aplicadas a cada uno de 
ellos así como tipo de actividades, tiempo de vinculación entre otros) se realiza en el 
capítulo primero al realizar una corta  presentación de cada uno de los grupos y sectores 
seleccionados.  
 
Es importante señalar que el modelo de interpretación construido relaciona cuatro 
dimensiones las cuales en su conjunto nos brindan los elementos necesarios para 
construir los imaginarios que desean ser analizados. Cada dimensión operacionaliza las 
variables que se deben tener en cuenta en la construcción de los formatos de entrevistas 
y encuestas aplicadas. Para graficar dichas dimensiones se construyó un esquema de 
interpretación del imaginario social presentado en el cuadro No. 1 titulado: Categorías 




Centrales del imaginario social. En dicho esquema aparecen las cuatro dimensiones 
analizadas para abordar la categoría imaginario, cada una de ellas es desarrollada en 
cada uno de los capítulos del presente estudio; a su vez se presentan las variables 
empleadas en cada dimensión y se señala su ubicación –según bloques- en cada uno de 
los formatos aplicados.  
 
Así, las cuatro dimensiones y sus unidades de trabajo fueron las siguientes:  
 
• Dimensión de irrealidad encargada de analizar la dimensión “efímera” de la 
realidad, asociado a los fenómenos intangibles e inmateriales que también 
constituyen las realidades sociales acerca de la violencia y la ciudadanía; Esta 
dimensión fue operacionalizada bajo las variables de trabajo denominadas como 
imagen e imaginación2, presentes en los formatos de encuestas y entrevistas y 
las cuales fueron desarrolladas  y analizadas en el capítulo primero.   
 
 
• Dimensión representacional en la cual se analiza cómo lo imaginario también 
constituye una forma de representación proyectiva de la realidad social, su 
naturaleza representacional proyecta deseos, esperanzas, anhelos y escenarios 
posibles sobre las cuales operan múltiples sentidos; en nuestro caso, bajo los 
intereses que construyen uno de los protagonistas de las violencias homicidas en 
la ciudad de Pereira. Esta dimensión fue operacionalizada a través de las 
siguientes variables de trabajo: anhelo, proyección y símbolo. Estas fueron 
analizadas en el capítulo segundo. 
 
 
• Dimensión sensorial constituye la base de una de las categorías más afines al 
imaginario social; Las relaciones con los múltiples entornos a través del cuerpo 
el cual logra reunir múltiples experiencias sensibles, perfilan las relaciones 
existentes con la categoría de percepciones. No se pueden confundir ambas 
categorías –debate que se asume en el capítulo tercero- pero tampoco se pueden 
desconocer sus estrechas relaciones de complementariedad y múltiple influencia. 
Las variables de trabajo empleadas en los formatos aplicados fueron: 
impresiones y sensaciones.     
 
 
• Dimensión relacional y construcción de realidades en esta dimensión se analiza 
lo que podríamos denominar como la dimensión material de lo imaginario, el 
llamado dato concreto el cual también constituye una de las dimensiones de lo 
imaginario, sin que necesariamente siempre exista correspondencia entre la 
dimensión material su dimensión imaginaria, esta situación ya fue analizada por 
el profesor Armando Silva en su texto metodología en un esfuerzo por 
sistematizar su experiencia en la serie de textos destinados a interpretar los 
                                                 
2 la realización de estudios futuros acerca del imaginario social al abordar esta dimensión deben tener en 
cuenta dos unidades de trabajo adicionales las cuales serían las de sueño y fantasía. En estas categorías la 
necesidad de enriquecer la mirada con las perspectivas provenientes del psicoanálisis, alimentarían el 
debate acerca de los imaginarios sociales de violencia y de ciudanía presentes en la ciudad. 




imaginarios sociales de algunas de las ciudades más importantes de América 
Latina. En esta dimensión relacional se realiza un análisis del contexto  
socio-histórico en la región y en la ciudad de Pereira relacionada con la 
violencia homicida, se perfilan algunas tensiones de poder que manifiestan 
expresiones de las “corrientes profundas” que señalan los intereses bajo los 
cuales se construyen imaginarios sociales de ciudadanía y violencia en el centro 
de la ciudad de Pereira.  
 
Es así como el modelo de interpretación construido utiliza datos tanto cualitativos como 
cuantitativos, consciente de la importancia de los abordajes contemporáneos utilizados 
en las ciencias sociales que rompen el dogmatismo tradicional en los procesos de 
construcción e interpretación de los datos. Estas apuestas metodológicas reconocen la 
complejidad de los fenómenos analizados, ello exige modelos que se nutren de distintos 
tipos de estudios y facilitan la integración de los mismos en torno a la pregunta 
formulada. Es necesario aclarar que  el presente estudio lo presenté como proyecto de 
investigación en la UCPR (Universidad Católica Popular de Risaralda) con marcadas 
variaciones en cuanto a la pregunta central y los objetivos a alcanzar. En esta dirección 
el presente estudio constituye  un insumo analítico que le sirve al colectivo de 
profesores de la UCPR para profundizar el trabajo conjunto, consciente de que el 
producto hasta ahora alcanzado,  en especial en el proceso de recolección de la 
información representa el esfuerzo de un trabajo realizado en  equipo y que constituye 
los acercamientos por adelantar cada vez más, dinámicas de investigación 
interinstitucionales e interdisciplinares ya que dicha tarea fortalece las dinámicas de 
investigación de cada centro universitario. 
 
Con relación al tipo de estudio adelantado,  se debe caracterizar como un estudio de tipo 
descriptivo y de alguna manera comprensivo al querer identificar el tipo de imaginarios 
sociales de violencia en la zona centro y a su vez al querer desentrañar algunas de sus 
relaciones con el imaginario de ciudadanía construido por jóvenes que frecuentan el 
centro de la ciudad.  
 
El tipo de control se fundamentó en una investigación de tipo no experimental. Con 
relación a la naturaleza de los datos, la información  recolectada define la necesidad de 
utilizar dos tipos de diseños de investigación: por un lado, se utilizó el diseño 
etnográfico  a través de técnicas como la Entrevista semi-estructurada y la elaboración 
de un diario de campo para capturar la información fruto de la observación realizada en 
el proceso de recolección de la información. Por otro, se empleó el Diseño de Sondeo 
realizado a través de la técnica denominada encuesta aplicada a cada uno de los grupos 
y sectores seleccionados. De igual manera se utilizó el diseño documental a través de la 
técnica de fichas en la cuales se organizaron datos relacionados con la prensa local 
(Diario del Otún) en un periodo que comprende tres años seleccionados de manera 
intencional, se deseaba revisar la prensa en el primer momento de mayor impacto social 
por las transformaciones del espacio público en el centro de la ciudad; de esta manera se 
revisó la prensa desde el año 2001 hasta el 2003. Futuras indagaciones de este estudio, 
necesitarían ampliar los procesos previos a las transformaciones y las dinámicvas 
posteriores a la implementación de dichas medidas en el centro de la ciudad y su 
impacto en la construcción de imaginarios sociales de ciudadanía y de violencia en el 
centro de la ciudad.  





La ficha técnica de la encuesta se describe a continuación: 
 
Cuadro M. 1 
Ficha técnica de la encuesta 
 Relación de imaginarios sociales de violencia e imaginarios sociales de ciudadanía 
1. Unidad de Trabajo Selección intencional de informantes claves 
 
2. Estratos 1. Estratos 1 y 2 (Bajo) 
2. Estratos 3 y 4 (Medio) 
3. Estrato 5 (Alto). 
 
3. Selección de la muestra 1. Identificación selectiva de los jóvenes integrantes de los 
grupos analizados (barra brava del Nacional y grupo católico 
cristiano) a partir del tiempo de vinculación y la posición al 
interior del grupo. 
 
2. Selección aleatoria de los jóvenes pertenecientes a los dos 
sectores analizados (vendedores ambulantes y jóvenes que 
frecuentan discotecas en el centro de la ciudad).   
 
4. Tamaño de la muestra 1. Total de encuestas aplicadas: 28.   
 
De ellas, 19 fueron aplicadas a los grupos.  
 
• 10 a la barra del Nacional (N: 14).  
 
• 9 al grupo juvenil Católico (N: 40). 
 
En los sectores juveniles se aplicaron 9 encuestas: 
 
• 5 a vendedores ambulantes. 
 
• 4 a jóvenes que frecuentan bares y discotecas. 
  
5. Distribución temática de la 
encuesta 
Momento 1:  
Información personal. Participación ciudadana y civismo. 




Información con relación al grupo o sector. 
Vinculación, acciones colectivas o sectoriales con relación a la 
participación ciudadana y el civismo, lugares y actores 
representativos vinculados con la violencia y la ciudadanía. 
 
Momento 3: 
Inicio Información acerca de Imaginarios sociales:  
 
Bloque 1: Imagen e imaginación. 
Bloque 2: Anhelo y proyección 
Bloque 3: Representación y símbolo. 
Bloque 4: Leyenda e historia. 
Bloque 5: Impresiones y sensaciones. 
 
Aplicación Mayo y Junio de 2008. 
 
Financiación UCPR (Universidad Católica Popular de Risaralda). 
 




La ficha técnica de la entrevista fue la siguiente: 
Cuadro M. 2 
Ficha técnica de la entrevista 
 relación de imaginarios sociales de violencia e imaginarios sociales de ciudadanía 
1. Unidad de trabajo Selección intencional de informantes claves 
 
 
2. Estratos 1. Estratos 1 y 2 (Bajo) 
2. Estratos 3 y 4 (Medio) 
3. Estrato 5 (Alto). 
 
3. Selección de la muestra 1. Identificación selectiva de los jóvenes integrantes de los 
grupos analizados (barra brava del Nacional y grupo católico 
cristiano) a partir del tiempo de vinculación y la posición al 
interior del grupo. 
 
2. Selección aleatoria de los jóvenes pertenecientes a los dos 
sectores analizados (vendedores ambulantes y jóvenes que 
frecuentan discotecas en el centro de la ciudad).   
 
4. Tamaño de la muestra 1. Total de entrevistas aplicadas 5: .   
 
De ellas  fueron aplicadas 5 a los grupos.  
 
• 2 a la barra del Nacional (N: 14).  
 
•  3 al grupo juvenil Católico (N: 40). 
 
En los sectores juveniles se aplicaron 3 entrevistas: 
 
• 2 a vendedores ambulantes. 
 
• 1 a jóvenes que frecuentan bares y discotecas. 
  
5. Distribución temática de la 
encuesta 
Momento 1:  
Información personal. Participación ciudadana y civismo. 




Información con relación al grupo o sector. 
Vinculación, acciones colectivas o sectoriales con relación a la 
participación ciudadana y el civismo, lugares y actores 
representativos vinculados con la violencia y la ciudadanía. 
 
Momento 3: 
Inicio Información acerca de Imaginarios sociales:  
 
Bloque 1: Imagen e imaginación. 
Bloque 2: Anhelo y proyección 
Bloque 3: Representación y símbolo. 
Bloque 4: Leyenda e historia. 
Bloque 5: Impresiones y sensaciones. 
 
Aplicación Mayo y Junio de 2008. 
Financiación UCPR (Universidad Católica Popular de Risaralda). 
 
A continuación se presenta el modelo de interpretación construido que perfila la noción 
de imaginario social y el modelo metodológico creado.  
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Para continuar la presentación metodológica del estudio adelantado, presentamos a 
continuación el análisis del territorio seleccionado haciendo especial énfasis en su 
relación con la violencia y la ciudadanía, de igual manera se presentan algunas 
definiciones del contexto de la zona centro de Pereira que nos permitan ubicar el debate 
acerca de las condiciones de la violencia presentes en este lugar de la ciudad. Esta 
definición contextual nos permite reconocer la zona analizada tratando de acercarnos a 
las llamadas condiciones objetivas de la violencia y la ciudadanía en zona analizada.  
 
Caracterización de la zona centro3 de la ciudad de Pereira 
 
 
“La llamada Ciudad Prodigio empezó a fabricar 
 una especie de ambiente cosmopolita, 
cuyo aire enrarecido chocaba 
con el provincialismo del aldeano 
y las simplezas de sus costumbres” 





La selección de la 
zona centro como el 
espacio geográfico y 
representacional del 
presente estudio, no 
se realizó de manera 
aleatoria sino 
intencional ya que 
en los últimos ocho 
años según datos 




occidente, la tasa de 
mayor homicidios 
en la ciudad según comunas, nos muestra cómo la llamada comuna centro ha ocupado el 
primer lugar del total de muertes ocurridas en la ciudad de Pereira.  
                                                 
3 La zona centro para el presente estudio está delimitada desde la calle 13 a la calle 26,  entre la carrera 4 
hasta  la cra. 13; en este sector se ubica la zona denominada tradicionalmente como zona comercial o 
zona centro de la ciudad de Pereira y los principales parques (Plaza de Bolívar, La libertad, El Lago Uribe 
Uribe y el Olaya Herrera). Esta zona es la que ha sido impactada por el Plan Parcial de Renovación y allí 
es donde se concentra la principal oferta de bienes y servicios públicos y privados presentes en la ciudad. 
Aunque la comuna centro incluye las zonas anteriormente señaladas, ésta posee una extensión 
poblacional y espacial mayor, de allí que es importante señalar que nuestro interés se ubica 
fundamentalmente en la llamada zona comercial del centro de la ciudad. Ello nos exigió que los dos 
grupos y los dos sectores juveniles seleccionados habitaran con regularidad dicha zona e igualmente que 
las preguntas formuladas en las entrevistas y las encuestas estuvieran relacionadas con la misma.   




A continuación presentamos la tabla No. 1  en la cual se señalan las tres primeras 
comunas que concentran la mayor cantidad de homicidios en la ciudad. 
 
Cuadro M. 3  










Año % No. % No. % No. 
2007  39  24  28 
2006  44  21  29 
2005  73  29  26 
2004 25.1 88 11.4 40 8.9 31 
2003 27.9 84 6.3 19 8.3 25 
2002 26.8 99 7 26 12.7 47 
2001 29.8 98 8.8 29 11.6 38 
2000 33.1 117 13.8 49 6.5 23 
1999 31.8 124 12.3 48 8.7 34 
1998 25. 4 80 17.5 55 8.3 26 
total 28.55  11.1  9.3  
 
FUENTE: Tabla diseñada para el presente estudio. La información fue tomada gracias a la colaboración 
del Centro de referencia de  Medicina Legal y Ciencias forenses, regional sur-occidente. 
 
Estas tres comunas (de las 19 existentes en la ciudad) concentran cerca del 50% de los 
homicidios registrados en la ciudad  y albergan a cerca del 23.8% de la población total 
del municipio. De dichas comunas, la comuna centro posee un promedio en los últimos 
ocho años (Cuadro M. 3) del 28.5% del total de homicidios registrados en la ciudad. 
 
Si tenemos en cuenta dicha información que ubica casi la tercera parte de los homicidios 
registrados en Pereira en la zona centro, dicha situación nos exige caracterizar 
brevemente este sector de la ciudad.    
   
La zona centro: intercambio, exclusión, violencia y comercio. 
 
 
Dos proyectos generales confluyen no necesariamente de manera antagónica, en la 
zona centro de la ciudad de Pereira; por un lado un proyecto legal hegemónico –ya que 
existirían varios proyectos legales de ciudad pero existen tendencias que sin ser 
absolutos, poseen mayor incidencia- promueve una ciudad moderna, comercial y 
turística que se espera sea la ciudad-región del eje cafetero, por otro, una multiplicidad 
de proyectos ilegales (narcotráfico, sicariato, redes de apuestas y casinos, cobradores y 
paramilitares) se disputan el control económico y político de la zona comercial de la 
ciudad. En esta multiplicidad de actores se cruzan, en algunos casos, intereses legales e 
ilegales que encuentran lugares de confluencia que les permite operar bajo intereses 
comunes en momentos puntuales, como en el caso del proceso legal de transformación 
                                                 
4 Continúan en orden poblacional las comuna: 2- Río Otún (44.865); 3- Boston (38.312),  4- Cuba, 5-
Universidad (25.639).  
5 Desde 1998 hasta el 2004 
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de la zona centro de la ciudad el cual intentaba recuperar una zona conflictiva de la 
ciudad para afianzar el circuito comercial del centro: Ciudad Victoria-el Éxito-la Plaza 
de Bolivar, y en el cual se presentaron acciones ilegales como el asesinato y la 
desaparición de algunos habitantes de la calle que frecuentaban y habitaban el centro de 
la ciudad y la persecución de los vendedores ambulantes (incluso con la muerte de uno 
de ellos como lo fue el caso de Jhon Alirio Carmona quien murió en el hospital San 
Jorge después de unas confusas circunstancias al interior de un camión de la fuerza 
pública). 
 
 Adicionalmente podemos señalar dos dinámicas que nos permiten seguir caracterizando 
dicha zona. Por un lado se reconocen al interior múltiples escenarios  (históricos como 
las grandes plazas y nuevos como los centros comerciales) para el  encuentro y el 
intercambio social, político y comercial; aquí hacen presencia los principales centros 
comerciales, las sedes de los bancos, en ella se desarrollan las gestiones municipales. En 
este espacio es donde se cruzan las múltiples identidades y se desarrolla el  ejercicio de 
las mismas, se evidencian las movilizaciones sociales y se configuran los hechos más 
significativos de ciudad. Por otro lado también es la zona del anonimato y el olvido. En 
donde a pesar de crear escenarios para la identificación del otro/a, esté se vuelve 
anónimo e incluso peligroso, y es allí donde las población excluida y marginal6 
encuentra un espacio propio en donde desarrollar su cotidianidad, adquiere los 
elementos básicos para su sobrevivencia e interactúa con aquellos/as que tienen la 
posibilidad de circunscribirse en los circuitos económicos, sociales y culturales de la 
ciudad.  
 
Esta mixtura se traduce en una forma particular de apropiación y de múltiples 
significados del espacio urbano. En las calles transitan los incluidos, los excluidos y los 
marginales, los actores legales e ilegales, lugar en donde el acceso al conjunto de bienes 
y servicios tiende a marcar la diferencia entre la ciudad de día y aquella que existe en la 
noche. 
 
El equipamiento urbano (que caracteriza a la zona centro como una de las zonas mejor 
equipadas con relación a la prestación de los servicios públicos) está construido 
entonces para sostener la dimensión formal e informal de la ciudad, distintos circuitos y 
actores construyen formas diferenciadas de apropiación del espacio urbano, lugar en el 
cual  se desenvuelve y –a veces- interactúa la población incluida, la excluida y la 
marginal. 
  
La intervención permanente del municipio en el centro, ha potenciado la dinámica 
formal y la ampliación de los bienes y servicios propios de una zona que constituye un 
                                                 
6 La noción de inclusión en el presente estudio, se refiere fundamentalmente a la posibilidad de uso y 
consumo de bienes y servicios que se dan en la ciudad. La población excluida es aquella que por 
condiciones fundamentalmente económicas no hace consumo de estos bienes y servicios, razón por la 
cual debe generar dinámicas alternas de apropiación de ellos, en muchos casos a través de actividades no 
aceptadas socialmente como el ejercicio de la mendicidad, oficios informales y no reconocidos como tales 
–el cuidado de vehículos- o a través de actividades delictivas. Las personas en condiciones de 
marginalidad son entonces aquellas que se desenvuelven en los intersticios que se dan entre la inclusión y 
la exclusión, y desarrollan oficios desde la informalidad y el tránsito de la ciudad, p.ej. las ventas en la 
calle. Se hace el llamado entonces a entender que ciertos fenómenos que se dan en la ciudad, son 
síntomas y consecuencias de procesos inequitativos de desarrollo y no a estilos de vida u opciones 
particulares voluntarias, sin desconocer que en algunos casos dichas opciones voluntarias también se 
presentan. 
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enclave de desarrollo para la región. En este sentido, el equipamiento urbano existente 
ha dado respuesta al conjunto de demandas económicas y políticas existentes, no 
obstante los procesos de inclusión de un grupo poblacional significativo, no se han dado 
con la celeridad y los impactos esperados, elevando la brecha de exclusión y derivando 
en procesos de migración al interior de la ciudad. 
 
Tal situación, regula las relaciones sociales que definen la convivencia en la zona. El 
diálogo entre los actores institucionales, las ONGs y los actores comunitarios 
(organizados o no) opera necesariamente bajo tales tensiones. 
 
Es en este escenario en donde toma gran importancia  el habitante de calle. Su condición 
de extrema vulnerabilidad  lo ubica como un actor liminal, como un actor en condición 
de  límite siempre cercano al riesgo, a la pérdida de los vínculos cercanos que posee con 
su grupo de pares, al desarraigo con una ciudad que lo estigmatiza. Aun así, reconocen 
en las calles de  la ciudad, un hogar itinerante en el cual construyen  estilos de vida que 
confrontan con una ciudad que los marca y los excluye. Las relaciones de alteridad con 
tales habitantes se tornan complejas, las lógicas que pretenden intervenirlos no siempre 
son las más acertadas y los paradigmas  constituidos, no logran abarcar una demanda 
que excede las capacidades reales del municipio.  
 
En esta dirección el investigador  William Mejia O. en el texto titulado: “El sector de la 
antigua galería de  Pereira como sistema socioeconómico”,  nos señala: 
 
“Y ¿qué hacer con la seguridad? En primer lugar entender que no se 
trata sólo de un problema policial y que allí la inmensa mayoría de 
personas están interesadas en ella y que en sus manos están también 
las posibilidades de solución, que de manera puntual parecen 
funcionar como lo demuestran los “cazarratas”, sistema de vigilancia 
privada que parece ser efectivo, a partir de la disuasión de su 
presencia, aunque su nombre haga pensar, de manera equivocada, en 
métodos más tenebrosos.  
Pactos como los realizados entre los dueños de las “ollas” y sus 
clientes para evitar los atracos de estos en las áreas de venta de drogas 
son posibles a otros niveles. También aquí se requiere realismo y 
pragmatismo................ 
                 El asunto no es fácil.......pero tampoco tan difícil.......” (MEJÍA, 2003). 
 
 
Es importante señalar cómo estas dinámicas que focalizan la violencia homicida 
generan en las comunidades afectadas procesos de “adaptación del individuo al entorno 
predominante” (ELIAS, 1994). Tal proceso que configura pautas de ocultamiento, 
genera un tipo de mimesis que define una seguridad ontológica ante un contexto 
violento. Esta práctica fomenta la no denuncia, ella a su vez propicia una impunidad que 
fortalece al victimario y sus acciones futuras. 
 
Además de los elementos ya señalados con relación al centro de Pereira, existe una 
circunstancia que ameritó toda nuestra atención en el tratamiento de los datos que  
recopilados, se trata del proceso de transformación urbana más importante 
experimentada en la ciudad en los últimos años, un proceso que atraviesa varias 
administraciones locales y departamentales y que contó -en algún momento- con el 
apoyo del gobierno nacional, se trata de la reestructuración del centro de la ciudad de 
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Pereira. Proyecto que se comienza a materializar en año 1994 cuando la propia 
administración municipal de la época publicara el libro titulado: “Pereira, hacia una 
ciudad sostenible” como veremos más adelante al mencionar el libro; en este texto, la 
necesidad de la transformación del centro de Pereira se percibe como una de las 
prioridades para el desarrollo de esta como la ciudad-región del eje cafetero.    
 
Este proceso de transformación constituyó uno de los pilares de los planes de desarrollo  
las administraciones locales como en el caso de la alcaldesa Martha Elena Bedoya quien 
lideró durante la administración de 2001-2003 dicho proceso. 
 
En medio de enormes dificultades en torno al orden público experimentadas al 
comienzo de su administración, se continuaron adelantando grandes esfuerzos para 
adelantar los proyectos que ya se venían ejecutando; uno de los más importantes como 
lo era la reestructuración del centro de Pereira y su consolidación como ciudad 
comercio, generó grandes  movilizaciones de obras (Centro Cultural Lucy tejada, y los 
hiperalmacenes Carrefur y Éxito de manera inicial), de recursos comprometidos por la 
administración municipal para la reorganización del centro y de proyectos de 
intervención social en el centro de la ciudad. 
 
 En medio estas transformaciones, graves violaciones a los derechos humanos se 
produjeron sin mayor asombro por parte de la sociedad civil y la administración 
municipal y regional; en esta etapa de cambio del centro sólo durante el año 2003 (ver 
periódico Diario del Otún en sus publicaciones realizadas el 17 de enero, 28  y 30 de 
marzo, 3 de abril y 21 y 23 de mayo del año 2003) fueron asesinados 15 habitantes de la 
calle (uno de ellos incinerado en el centro de la ciudad), muchos de estos homicidios se 
produjeron en circunstancias similares situación que llevó sectores sociales a denunciar 
la presencia de grupos de limpieza social en la ciudad de Pereira. A ello se agrega la 
muerte de un vendedor ambulante en extrañas circunstancias al interior de un camión de 
la policía encargado de confiscar las mercancías de los vendedores informales del centro 
de la ciudad. La ciudad se transformaba y embellecía en medio de graves violaciones  a 
los derechos humanos sin mayores contratiempos.  
 
Este proceso de transformación del centro de la ciudad, generó distintas dinámicas 
sociales como el desplazamiento interno de amplios sectores de vendedores ambulantes 
y habitantes de la calle a otras zonas de la ciudad. De alguna manera las tensiones 
centro-periferia se vieron representadas en dichos procesos de movilidad social. Pero 
tales transformaciones, generaron impactos diferenciados y de esta manera, el 
desplazamiento físico no estaba acompañado de un desplazamiento imaginario con 
relación a los referentes históricos presentes en el centro de la ciudad. En este sentido, el 
estudio de la profesora Olga Lucía nos señala: 
 
 “Aunque desde el uso se nota un desplazamiento del centro hacia la 
periferia, desde la evocación hay un reconocimiento de la catedral, la plaza 
de Bolivar y las carreras séptima y octava como las más importantes de 
Pereira. El énfasis de la importancia está dado por ser referentes primarios 
de territorio”. (BEDOYA, 1999: 59-60). 
 
De esta manera, nuevas prácticas y dinámicas son incorporadas con relación a un 
territorio en proceso de transformación, pero distintas sedimentaciones conservan 
algunos de los sentidos construidos  con relación al territorio, y en esta tensión el 
imaginario de lo que  es y lo que debería ser el ciudadano pereirano, perfila un escenario 
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de confrontación que evidencia sectores sociales que desean imponer imaginarios 
hegemónicos acerca del centro y su uso en la ciudad de  Pereira.  
 
Por este motivo, este proceso de transformación debía ser tenido en cuenta a la hora de 
querer analizar las relaciones posibles entre los imaginarios de violencia y de ciudadanía 
en el centro de la ciudad. 
 
Con relación a la selección de la población sujeto del presente análisis es importante 
mencionar cómo distintos estudios realizados sobre la violencia en Colombia, señalan 
cómo los hombres jóvenes representan  el grupo poblacional más afectado por la 
violencia homicida no sólo en Pereira sino también el territorio nacional. Por un lado 
factores como las escasas posibilidades de acceso al sistema escolar (aunque se mejoren 
las condiciones de ingreso, las condiciones reales de sostenibilidad para evitar la 
deserción escolar son precarias), las dinámicas de inestabilidad laboral, las dificultades 
en el acceso a adecuados modelos de salud pública y en general, las condiciones 
estructurales propias del país, limitan la satisfacción de las Necesidades Básicas, 
acompañado por otro lado de la convivencia -en algunos casos como estrategia de 
supervivencia-  histórica de amplios sectores de la población colombiana con prácticas 
asociadas con la  ilegalidad, son aprovechadas o potenciadas por  distintos actores 
armados  situación que genera condiciones para la inclusión en las redes ilícitas y 
promueve escenarios mediados por las acciones de fuerza ante unos modelos de justicia 
que manejan niveles de impunidad cercanos al 97%.    
  
Los jóvenes se convierten en las víctimas y los victimarios de las distintas expresiones 
de violencia  homicida existentes en Colombia, su condición, su fuerza y sus búsquedas 
los llevan a encarar distintos proyectos de país adhiriéndose por convicción, obligación, 
necesidad o fuerza a algunos de ellos, en otros casos, la misma ausencia de proyectos de 
país que los convoque o los incluya, los lleva a adoptar formas de inclusión atravesadas 
por el ejercicio de la fuerza, en algunos casos por el ejercicio de la violencia homicida; 
en este sentido vale la pena preguntarnos: ¿cuáles son las formas imaginarias de la 
violencia homicida en la población más afectada por dicho flagelo?, ¿dichas 
figuraciones crean sentidos que afectan las formas de imaginar la ciudadanía?, ¿qué 
imágenes comunes afloran en expresiones juveniles relativamente organizadas en la 
zona de mayor violencia homicida como lo es la zona centro, en uno de los países de 
mayor violencia homicida del planeta?, estos son algunos de los interrogantes que 
transitan en el presente texto, esta mirada imaginaria que también constituye el 
fenómeno denominado violencia homicida, constituye la apuesta del presente estudio, 
una mirada hacia adentro, especular y fantasmal de un fenómeno que habita calles, 
memorias e historias, que deja muertos en las esquinas y lógicas de apropiación de lo 
urbano, que crea sentidos  e intenciones en las acciones  sociales cotidianas, que 
construye un tipo de ciudad que se respira y se siente en los parques sin estar registrada 
en las cifras y datos que tanto le interesan a los creadores de las políticas públicas, a los 
académicos y los actores sociales interesados en las intervenciones sociales. 
 
La lectura y los análisis  que se construyan con relación a las formas imaginarias de la 
violencia homicida en el centro de la ciudad de Pereira a partir de algunas expresiones 
juveniles,  nos exige reconocer algunas perspectivas de análisis de carácter explicativo 
de los fenómenos sociales a partir de algunas de las corrientes contemporáneas que 
construyen análisis de los procesos de mediación interpretados desde la comunicación y 
la sociología. Nuevas posiciones y perspectivas teóricas construyen visiones holísticas 
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de las realidades sociales  reconociendo la multiplicidad y complejidad de las distintas 
formas de existencia de lo social, se reconoce la interdependencia  y relación entre 
distintas  dimensiones sociales, las cuales a su vez generan expresiones variadas, estas 
son interpretadas bajo las lógicas de los  poderes preponderantes los cuales pretenden 
imponer visiones de mundo  “únicas e integradas”.  
 
Tal situación nos lleva a reconocer en el estudio de los imaginarios sociales  de 
violencia y de ciudadanía, dinámicas  propias de las relaciones de  poder que expresan 
marcadas desigualdades sociales. En este sentido, la circulación de mensajes, de 
información y de experiencias (sedimentadas frecuentemente por instituciones sociales)  
en los distintos procesos de socialización (tema a profundizar en futuras indagaciones 
pero que se debe mencionar como un factor que incide en los procesos de circulación  y 
formación de los imaginarios sociales) que surgen como resultado de  dinámicas de 
formación y organización de la experiencia colectiva a través  de representaciones, 
percepciones e imaginarios sociales algunas veces almacenados en instituciones y 
depósitos de sentido, se constituyen en objeto de estudio que brinda herramientas para 
entender e interpretar las dinámicas de las violencias experimentas a nivel regional.  
 
Los medios  como factores de comunicación y mediación, (no analizados detenidamente 
en el presente estudio), al lado de los diferentes espacios de socialización primaria y 
secundaria  creadores de sentido, se nos presentan enmarcados por los límites 
imaginarios construidos por las colectividades y por los agentes de mayor poder e 
incidencia social; de esta manera se van construyendo tensiones que dan múltiples  
formas que erigen el carácter público de la violencia homicida, dichas formas circulan 
en forma de discursos, en forma de imágenes, en formas etéreas y fantasmales que van 
configurando imaginarios sociales que ayudan a construir  espacios públicos sobre los 
cuales los ciudadanos recrean múltiples sentidos. 
 
De allí que las representaciones y los imaginarios sociales de las  violencias actuales 
afectan las distintas acciones que buscan neutralizar, transformar o replantear  las 
percepciones socio-culturales construidas y heredadas a partir de las historias 
individuales y colectivas de la ciudad, relacionada con las experiencias que vinculan el 
tipo de ciudadanía construido en el entorno local y las experiencias relacionadas con las 
violencias homicidas experimentadas en la misma.   
 
Comprender las  implicaciones de nuestra violencia dilucidando sus múltiples 
manifestaciones en el tipo de ciudad y de ciudadanía que estamos construyendo, permite 
recrear las imágenes que tenemos sin llamarnos a engaños y de esta manera poder 
proyectar las imágenes –en estudios futuros- de la  ciudad que podríamos recrear  
reconociendo lo que somos y aquello que querríamos ser.  
 
A Continuación realizaremos una breve disertación acerca de la ciudadanía y  se 
















“ Pereira, más que en ninguna otra ciudad del país, 
 la virtud del civismo se ha convertido en un signo distintivo 
 de su historia y de sus gentes” .  




Para analizar una de las categorías centrales del presente estudio como lo es la categoría 
de ciudadanía, se ha decidido dividir la argumentación en dos momentos; en el primero 
se realiza una breve caracterización teórica del concepto de ciudadanía puntualizando al 
final las variables de trabajo que perfilaron los conceptos empleados en el trabajo de 
campo; en la segunda parte, se realiza una breve caracterización de los estudios 
realizados acerca de la categoría de ciudadanía en la ciudad de Pereira. 
  
De esta manera deseamos señalar cómo el enfoque teórico empleado en el presente 
estudio ubicó como referente de análisis los aportes realizados por el profesor Antanas 
Mockus al elaborar la Guía Práctica de Cultura Ciudadana para la ciudad de Bogotá7. 
 
Así, se asume el debate acerca de la ciudadanía bajo dos consideraciones generales; la 
primera define las relaciones existentes entre ley, moral y cultura¸ discusión que se 
enmarca a partir de una premisa central: existen reglas informales que acompañan el 
desarrollo de las reglas formales.  
 
Las reglas informales se dividen en dos grandes áreas: a. las morales entendidas como 
principios interiorizados que se aplican a partir de miradas subjetivas y perfilan el 
sentido de las acciones que se deben realizar; b. Las culturales relacionada con 
regulaciones de carácter individual o colectivo (llamado al orden por convención nos 
diría Max Weber en su texto economía y sociedad); de igual manera, los fenómenos 
culturales implican la existencia de valores, creencias y prácticas que se encuentran 
jerarquizadas dotando de sentido las acciones sociales. 
 
 
Es así como pueden existir tensiones entre ley (reglas formales) con relación a la moral 
y a la cultura (reglas informales), incluso tales tensiones enriquecen las prácticas 
ciudadanas; pero la fractura entre ellas sí generaría serios problemas para la convivencia 
ciudadana ya que dicha situación afianzaría prácticas ilegales que atentarían contra las 
regulaciones formalmente establecidas. 
 
La segunda define la necesidad de las acciones colectivas para el desarrollo de las 
prácticas ciudadanas; el desarrollo de prácticas colectivas que se inscriban en el marco 
de la inclusión social, que perfilen el interés común, que propendan por objetivos 
                                                 
 
 
7 El enfoque teórico propuesto por el profesor Antanas Mockus, fue diseñado con un equipo de la 
Universidad Nacional  conformado por Paul Bromberg, Rocío Londoño, Efraín Sánchez, Claudia 
Peñaranda y Carolina Castro, documento elaborado en el marco de un convenio con el PNUD. 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 41 
mínimos comunes, definen un conjunto de acciones que promueven una ciudadanía 
activa y solidaria.  
 
De esta manera llegamos a la definición de un conjunto mínimo de conceptos que nos 
permitieron operacionalizar unas variables de trabajo relacionadas con la ciudadanía y  
con las cuales se adelantó el proceso de recolección de la información. Las categorías 
fueron las siguientes: 
 
• Convivencia: Se entiende como acciones compartidas con otros (convenidas o 
no) en el marco del respeto a las normas formales e informales.   
 
• Tolerancia: Capacidad de respetar al otro, sus ideas, creencias, iniciativas y sus 
prácticas.  
 
• Civismo: Prácticas que promueven o propician el comportamiento social en el 
marco del respeto ciudadano con las normas de convivencia pública.    
 
• Solidaridad: Acciones, gestos y actitudes de colaboración en el bien ajeno y 
común. 
 
• Sentido de pertenencia: Reconocimiento de los vínculos sociales de un grupo 
en un contexto temporal y espacialmente dado y actuar en concordancia con 
dichos contextos 
 
Por otro lado, para realizar una breve caracterización del estado del arte con relación al 
concepto de ciudadanía en la ciudad de Pereira se ha tomado como referente de análisis 
el estudio adelantado en la ciudad de Pereira denominado: “Diagnóstico de cultura 
ciudadana en Pereira” realizado en el año de 2005, bajo la coordinación del Centro de 
estudios Sociales de la Universidad Nacional de Colombia. 
 
En este estudio se realiza un análisis sobre los diferentes estudios de cultura ciudadana 
realizados en la ciudad de Pereira desde 1909. Se reseñan 16 libros, una tesis y un 
informe de investigación. No se pretende dar cuenta de todos los estudios realizados, su 
búsqueda se centró en bibliotecas de la ciudad de Bogotá como la biblioteca  Luis Angel 
Arango, la Biblioteca Central de la Universidad Nacional de Colombia y las bibliotecas  
de la Universidad Javeriana y la Universidad de Los Andes. Esta situación trae consigo 
evidentes ventajas y desventajas con relación al análisis que se realizó. 
 
Los autores señalan en primera instancia, cómo la preocupación por temáticas alusivas a 
la cultura y la ciudadanía en Pereira no constituyen preocupaciones recientes; se 
reportan crónicas desde 1909 -al menos dos claramente identificadas hasta comienzos 
de los 60-, posterior a esta época se inician estudios de carácter historiográfico pero sólo 
después de la década de los 80 se empiezan a generar estudios con otras miradas 
académicas con análisis de tipo socioeconómico, cultural y de desarrollo urbano.  
 
Después del año 2000 se intensifica la producción y se logran identificar 10 libros 
relacionados con la cultura y la ciudanía en Pereira. El crecimiento demográfico, nuevas 
problemáticas relacionadas con las identidades, las  expresiones sociales y culturales, 
las tensiones y cambios generados por dinámicas propiciadas desde las globalizaciones, 
los flujos migratorios entre otros, generan la necesidad de nuevos estudios que permitan 
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explicaciones más amplias con relación a la cultura y a la ciudadanía que se expresaba 
en la ciudad de Pereira. 
 
Sin perder nuestro eje de reflexión, deseamos señalar en el transcurso de la presente 
argumentación algunas de las relaciones que construyeron los investigadores que 
realizaron el diagnóstico de cultura ciudadana en Pereira con relación a las categorías de 
violencia y ciudadanía.  
 
Para empezar es necesario señalar una premisa presente en el estudio señalado, en ella 
los autores demarcan cuatro  campos de intervención de la cultura ciudadana, estos 
fueron: violencia homicida, violencia intrafamiliar, seguridad vial y disponibilidad, uso 
y ocupación del espacio público. Claramente nos interesan las relaciones entre 
ciudadanía y violencia. 
 
De esta manera, la primera alusión que identifica elementos relacionados con la 
violencia en Pereira  se encontraría en uno de los dos libros publicados en el marco de 
las celebraciones del centenario de la ciudad de Pereira. El libro se titula Historia de 
Pereira publicada en 1963, constituye la primera monografía escrita sobre Pereira por 
un historiador experto; en él se identifican algunas de las tensiones que genera violencia 
en la creciente ciudad de Pereira pero el autor considera que el espíritu cívico propio de 
los pereiranos opaca estos incidentes presentados en la ciudad. Una primera relación 
estrecha se empieza a generar por parte de los investigadores al asociar la idea de 
ciudadanía con el civismo, de igual manera exaltan del libro del historiador Jaramillo 
Uribe, una condición social que permitió el desarrollo mismo de la ciudad.  
De esta manera los convites permitieron construir no sólo referentes públicos como el 
aeropuerto Matecaña, La Iglesia de la pobreza, el Hospital San Jorge, el Jardín 
Zoológico y la Villas Olímpica; también esta forma de acción social permitió la 
construcción de algunos barrios, así, nos señala el autor: 
 
“Pereira, más que en ninguna otra ciudad del país, la virtud del 
civismo se ha convertido en un signo distintivo de su historia y de sus 
gentes” . (JARAMILLO, 1963: 412-413).   
 
 
Durante cerca de 20 años iniciados en la  década de los 60, los autores señalan la 
inexistencia de textos relacionados con la ciudadanía en la ciudad de Pereira; afirman 
que esto podría ocurrir por la poca difusión de los mismos elaborados en ésta época. 
 
Es así como se analiza la década de los 80, momento en el cual grandes 
transformaciones se produjeron en los diferentes ordenes territoriales en Colombia; los 
fenómenos de violencia se incrementaron golpeando a amplios sectores de la sociedad 
colombiana y nuevos mecanismos de participación ciudadana generaron nuevos 
escenarios de acción social. Al respecto el estudio del sociólogo pereirano Oscar 
Arango Gaviria con su libro titulado: Pereira, años 80  financiado por la fundación 
Funderalda, constituyó un esfuerzo por analizar los cambios ocurridos en una década en 
la ciudad de Pereira y su área metropolitana de Dosquebradas; el autor reconoció la 
importancia del municipio vecino en las dinámicas propias de la ciudad. Su estudio 
constituyó el intento por construir miradas comprensivas e integrales de dinámicas 
sociales, económicas y políticas experimentadas en la ciudad. 
 




En el año de 1994 se publicó el libro Pereira hacia una ciudad sostenible financiado 
por la alcaldía de la ciudad y elaborado por entidades como Planeación Municipal, área 
metropolitana Centro Occidente, las Empresas públicas de Pereira y el Fondo de 
Vivienda popular. El libro se presentó en el marco del III Encuentro Internacional 
Habitat Colombia realizado en el mismo año en la ciudad de Pereira. En el primer 
capítulo -de cuatro que posee el texto- se analiza el papel de Pereira y su ubicación en el 
corazón del eje cafetero, su papel actual y proyectado como ciudad región, además de su 
ubicación en el llamado triángulo de oro con relación a las tres ciudades más 
importantes de Colombia; en este mismo capítulo se señaló la importancia de adelantar 
procesos de transformación y modernización del centro de la ciudad, reconfigurando el 
uso de suelo y el papel que distintos actores le han dado al mismo (por ejemplo, el tema 
de los vendedores ambulantes). Este sería una de las primeras producciones que 
señalarían el rumbo que tomaría en centro de la ciudad en los años posteriores.   
 
 
Los autores reconocen el importante papel del profesor Rigoberto Gil Montoya en su 
balance acerca de la historia de Pereira. Mencionan inicialmente el texto titulado: Con 
Nido de Cóndores: aspectos de la vida cotidiana de Pereira en los años veinte. Una 
mirada cultural. Obra con la cual recibió el premio departamental de Historia en 1998. 
La década de los 20 constituyó para Pereira La belle epoque de la ciudad. Su creciente 
actividad comercial y el creciente desarrollo vial, la configuraron como uno de los ejes 
de mayor importancia para el viejo Caldas. Con este dinamismo una oleada de 
actividades artísticas se presentaron en la ciudad, “la llamada ciudad Prodigio empezó 
a fabricar una especie de ambiente cosmopolita, cuyo aire enrarecido chocaba con el 
provincianismo del aldeano y la simpleza de sus costumbres”. (MONTOYA, 2002:97).   
 
 En el año de 1999 se publica el libro Imaginario femenino y ciudad, Pereira y su 
evocación de mujer escrito por Olga Lucía Bedoya, Amanda Castiblanco, Victor 
Zuluaga, Fernando Maldonado y Gustavo Patiño, bajo la asesoría del profesor Armando 
Silva. El estudio arrojó significativos aportes con relación a la cultura ciudadana, sus 
evocaciones y manifestaciones, exploró formas de la ciudadanía desde el propio 
ciudadano, desde sus anhelos y sus propias elaboraciones, desde su palabra y sus 
sentidos, permitió configurar un perfil demográfico y cultural de los encuestados, 
identificando la  necesidad de promover el civismo en los jóvenes, huérfanos de una 
tradición cívica que no sienten como suya. 
 
De igual manera, se analizaron las interpretaciones que los pereiranos indagados hacían 
con relación a las formas comunes de nombrar la ciudad (“Pereira la ciudad sin 
puertas”, “la ciudad cívica”, “las mujeres pereiranas”), de esta manera señalaron en su 
estidio que estas formas metafóricas para nombrar la ciudad, condensan la memoria 
social de sus habitantes, generando signos distintivos que perfilaron lógicas identitarias 
asociadas con la historia, el territorio y las dinámicas sociales configuradas en Pereira. 
      
En el año 2000 es publicado el texto Pereira Años 90´s, por el sociólogo Oscar Arango, 
editado por la UTP. Se trata de la continuación del esfuerzo ya iniciado con su libro 
Pereira años 80´s  realizando un balance de los principales cambios experimentados en 
la ciudad en los años 90 con relación a las transformaciones socioeconómicas y políticas 
experimentadas en Pereira y su área metropolitana; igualmente se analiza  el cambio 
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demográfico presente en la ciudad de Pereira y los altos niveles de violencia registrados 
en Pereira y en los demás municipios del departamento. 
 
Iniciado el siglo XXI, el número de publicaciones y estudios relacionados con la 
ciudadanía en Pereira aumenta significativamente; esto sucede en una de las ciudades 
capitales que posee los más altos índices de violencia  (para el Observatorio del delito, 
Pereira en el año de 1999 sería la segunda capital con relación a la tas de homicidios en 
Colombia  después de Medellín) y la primera capital con relación al desempleo a partir 
de las cifras entregadas por el Dane en esta época. En este panorama vale la pena 
destacar el “Proyecto de Programa de cultura ciudadana para Pereira”, proyecto 
iniciado en el año de 1999 e inspirado en el proyecto de ciudadanía propuesto por el ex 
alcalde de Bogotá Antanas Mockus,  proyecto que ofrece aportes importantes en lo 
relacionado con el control social y la cultura ciudadana, bajo los conceptos de 
autorregulación, autoridad y adecuación de contextos.  
 
Fruto del   programa de cultura ciudadana para Pereira, se realizaron valiosas 
reflexiones, una de ellas elaboradas en el texto titulado: Me verás llegar por la ciudad 
de la Furia o tomarle el pulso a la cultura ciudadana en Pereira, monografía con la 
cual Ligia Inés Vélez Ceballos optó por el título de Antropóloga en la Universidad 
Nacional de Colombia sede Bogotá.  Este trabajo constituye una reflexión que parte del 
trabajo conceptual y el trabajo de campo adelantado por el programa de cultura 
ciudadana para Pereira.        
 
En el año de 2002 la alcaldía de Pereira publica un libro titulado La Fuerza de una raza, 
texto que se realiza en el marco del Plan de desarrollo de la administración de la 
alcaldesa Martha Elena Bedoya (2001-2003), particularmente en el eje “Refundar la 
ciudad”, en el cual se intenta realizar un recate de la memoria colectiva de la ciudad, sus 
referentes, símbolos y legados sociales, culturales y cívicos.   
 
 
Para finalizar este breve recorrido acerca de la ciudadanía  es importante señalar el 
informe elaborado por la Dirección de Metodología y Producción Estadística del DANE 
titulado: Desplazamientos migratorios hacia la ciudad de Pereira, elaborado a partir del 
módulo de migración para Pereira de la Encuesta Continua de Hogares. La importancia 
de los movimientos migratorios experimentados en la ciudad de Pereira, perfilan  no 
sólo las lógicas de ser ciudadano sino también han afectado los procesos de violencias 
que se experimentaron en la ciudad.  
 
Este factor asociado a la movilidad humana no sólo debe leerse en términos del 
desplazamiento por violencia o la movilidad económica hacia el exterior, también las 
lógicas propias promovidas por las dinámicas del café y sus ciclos de cosecha, modelan 
una dimensión relacionada con la movilidad humana que debe ser entendida si se 
desean realizar análisis acerca del tipo de violencias que se experimentan en la ciudad y 
el tipo de ciudadanía que se ha venido configurando en permanente tensión entre unas 
élites que modelan formas “idelaes” de ser pereirano y otras construidas al margen de 
tales proyectos y expectativas.      
 
A continuación, se presenta el desarrollo de los capítulos en los cuales se continúa 
elaborando el concepto de imaginarios sociales, se presentan los datos recopilados  y se 
presentan las conclusiones alcanzadas en el presente estudio.  










   1. CAPÍTULO PRIMERO 
   La dimensión “efímera” de la realidad. 
























 “En la plateada esfera del reloj, las horas que agonizan se niegan a pasar,  
hay un desfile de extrañas figuras que me contemplan con burlón mirar, 
es una caravana interminable  
que se hunde en el olvido con su mueca espectral, 
se va con ella tu boca que era mía, sólo me queda la angustia de mi mal”. 
 










Bajo el signo de la modernidad, una estela de efectos colaterales modelan las formas, 
los sentidos y las lógicas de las prácticas sociales, una de ellas relacionada con el  
llamado “desencantamiento del mundo”, -como nos lo diría Max Weber con relación a 
la cultura Occidental que cosifica crecientemente el mundo de la vida-, irrumpe 
confrontado dicha cosificación, es así como la  imaginación surge como creadora de 
mundos posibles afectando los horizontes de la realidad. Al respecto, Ángel Enrique 
Carretero nos diría:  
 
 
 “Ante la cosificada realidad, nos diría Dùrand, la fantasía posee una 
connatural rebelión e insubordinación. . . la cultura moderna exilia a la 
imaginación, la ensoñación, lo lúdico, desprovee de magia y fantasía a 
la cotidianidad”.  (Carretero, 2004: 2)  
 
Este exilio experimentado por la imaginación, la fantasía, la ensoñación, lo intangible, 
aquello que históricamente se ha opuesto a lo real, a lo objetivo, a lo concreto, aunque 
adquiere mayor consistencia en la modernidad y su pretensión racionalista y positivista, 
ubica históricamente su incisión nos diría Enrique Carretero en la dicotomía que nace 
del pensamiento occidental entre el materialismo y el idealismo, entre lo real y lo 
imaginario. 
 
Castoriadis afirma cómo “el contexto racionalista y positivista en el que se enmarca el 
pensamiento freudiano es el factor que lo imposibilitaría para descifrar toda la 
fecundidad psico-social de lo imaginario, es su notorio énfasis en reducir la naturaleza 
de lo imaginario a causas explicativas materiales lo que  impediría reconocer que la 
imaginación radical preexiste y preside a la actividad específicamente pulsional” (IBID, 
2004: 2). 
 
En este sentido podemos identificar cómo una de las categorías  que fundamenta la 
categoría de imaginario social no sólo desde la perspectiva de Michel Maffesoli 
(también comparten dicha postura autores como Gilbert Durand y Marc Auge), nos 
remite necesariamente hacia la categoría de Imaginación. Tal concepto constituye una 
de las cualidades que le es propia a la categoría señalada; en ella, se erigen tensiones en 
campos relacionales entre los poderes instituidos y las resistencias a los mismos. El 
ejercicio del control, la regulación y las pretensiones de influencia -de proyectos 
políticos de todo tipo- de carácter social, reconocen en esta cualidad de lo imaginario, 
un escenario de disputa que avalaría los poderes instituidos o buscaría el derrocamiento 
de los mismos. 
 
De esta manera, nos diría Armando Silva, la imaginación se encuentra: 
  
“insinuada en la percepción misma, mezclada con las operaciones de la 
memoria, abriendo alrededor de nosotros el horizonte de lo posible, 
escoltando el proyecto, el temor, las conjeturas, la imaginación es 
mucho más que una facultad para evocar imágenes que multiplicarían el 
mundo de nuestras percepciones directas, es un poder de separación 
gracias al cual nos representamos las cosas alejadas y nos distanciamos 
de las realidades presentes8”.  (SILVA, 2004: 13)  
                                                 
8IBID, pag. 13 
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Este rechazo experimentado 
hacia la  imaginación, lo etéreo, 
la fantasía, aquello que es 
considerado como opuesto a lo 
“real”, aunque adquiere mayor 
consistencia en la modernidad 
y su pretensión racionalista, 
ubica  su incisión histórica en 
occidente en la dicotomía entre 
lo real y lo imaginario. 
 
 
Desarrollado inicialmente por el filósofo griego Aristóteles en el tratado del alma, el 
autor introduce el concepto de phantasía; la imaginación es construida desde seres 
sensibles que construyen,  crean y reproducen sentidos de realidad de un entorno 
igualmente sensible que pueden percibir.  
 
Castoriadis retoma de Aristóteles la doble acepción que este construye sobre el concepto 
de imaginación, señalando por un lado, la idea según la cual la imaginación segunda se 
caracteriza por ser imitativa o combinatoria pero la imaginación primera o radical, 
propicia una imaginación creadora y sensible, construye mundos posibles al establecido 
pero dicha categoría fue poco desarrollada por el mismo autor, y terminó primando en el 
pensamiento occidental el desarrollo de la imaginación segunda propuesta por 
Aristóteles.      
 
Así para Castoriadis, la imaginación constituye un elemento clave para entender el 
concepto de imaginario ya que esta permite crear mundos alternativos, la denomina 
como imaginación desfuncionalizada, psique individual o imaginario radical, “flujo 
perpetuo de representaciones, afectos, deseos, e imaginario radical que corresponde al 
colectivo anónimo, productor de instituciones que socializan la psique” (VALENCIA, 
2005: 56).  
 
En el breve recorrido histórico  acerca del concepto de Imaginación en la historia del 
pensamiento occidental realizado por Victoria Eugenia Valencia en su tesis titulada: 
“Imaginarios del miedo en el contexto urbano de Manizales. Implicaciones 
medioambientales”, la autora nos presenta tres autores significativos en el pensamiento 
Occidental que han abordado el concepto señalado. Aristóteles logra establecer “la 
doctrina convencional de la imaginación. . .  “el alma juzga, separa y conoce un ser 
cualquiera. . . la imaginación no es otra cosa que la sensibilidad y el pensamiento” 
(VALENCIA, 2005: 45). 
 
Posteriormente Victoria Eugenia nos señala los 
aportes realizados por Kant en la Crítica de la 
razón pura, al concepto de imaginación al afirmar 
que es el poder de representar un objeto en la 
intuición, incluso sin su presencia. “todas 
nuestras intuiciones son sensibles, la imaginación 
pertenece a la sensibilidad,  a esta imaginación es 
a la que Castoriadis llama imaginación segunda y 
la define como el poder de “hacer aparecer 
representaciones, que proceden o no de una 
realidad externa, por realidad aquí se entiende la 




El tercer autor señalado nos remite a la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud a través 
de los aportes relacionados con la teoría de los sueños y del inconsciente; autor que 
posiciona el debate acerca de los imaginarios  sin asumir directamente tal categoría, 
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“puede afirmarse de acuerdo con Castoriadis, que toda la totalidad de la obra de Freud 
sólo se refiere a la imaginación” (Ibid, 2005: 47).  
 
Castoriadis igualmente nos señala que a pesar de que Freud desdeña el concepto de 
imaginación asociándolo a las fantasías del neurótico, construido de percepciones 
previas con fines defensivos, sí desarrolla ampliamente los términos de fantasma y 
fantasía, categorías importantes para entender la configuración del Imaginario urbano 
desde la obra de Armando Silva. 
 
Por su parte, Edgar Morin Retomado por Carretero (Ibid, 2005: 1) señala cómo “el 
despertar de la condición  imaginativa propia del homo sapiens,  de la imaginación 
como folle de la maison, implica la construcción de un mundo subjetivo que solapa al 
mundo objetivo pre-dado. La brecha antropológica”. 
 
 
Finalmente, con relación a la lectura de Michael Maffesoli, este autor nos diría cómo la 
imaginación no busca la exactitud ni la  verosimilitud,  es esencialmente evocación, es 
relativa ya que no pretende lo absoluto, relativismo que la hace sospechosa, no brinda la 
seguridad que brinda el dogma, que da el buen razonamiento abstracto. Tal situación 
designa el carácter etéreo y sospechoso del imaginario, distante de la búsqueda de las 
“condiciones materiales”, es tachado de superfluo, de ideológico entendido esta desde 
las definiciones iniciales de Marx al considerar la ideología como la falsa consciencia; 
el imaginario opera con dicho estigma aunque los aportes fundamentales de la 
sociología francesa, identifican el papel preponderante de lo imaginario en la 
construcción y en el entendimiento (útil en ambas direcciones) de las representaciones y 
las acciones sociales. Reconocer el dinamismo propio que genera la imaginación en 
direcciones incluso antagónicas, nos permite identificar la importancia del imaginario 
en las acciones sociales. Como no lo diría Edgar Morin: 
 
 
“El reconocimiento de la vitalidad social de lo imaginario, implica 
destacar cómo un mundo de la fantasía anida siempre, inevitablemente, 
en todas las sociedades”.  (MORIN, 1992: 107)     
 
 
A continuación,  se realiza una breve disertación de otra de las categorías que constituye 
la materia prima de lo imaginario, la imagen comparte al lado de la imaginación la 
condición de participar del conjunto de seres que Morin denominó seres del espíritu y 











1.1. Con relación a la imagen 
 
 
“Un emperador chino pidió al primer pintor de su corte 
que borrara la cascada que había pintado al fresco en la pared del palacio  
porque el ruido del agua le impedía dormir” 




A continuación no se desea realizar una disertación exhaustiva de la categoría imagen 
no sólo porque no es el objeto de análisis central del presente estudio, sino también 
porque dicha tarea ya ha sido realizada, bastaría con nombrar la exhaustiva exploración 
y análisis  sobre la mirada en Occidente realizada por el teórico francés Régis Debray en 
el libro titulado: “Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente”. 
 
Deseamos asumir la postura según la cual uno de los componentes que configura la 
categoría de imaginario sería la categoría de imagen, elemento central para definir y 
entender el concepto de imaginario social. 
 
Para realizar dicha tarea, es importante realizar algunas consideraciones generales que 
perfilan la categoría señalada tomando como eje de referencia el pensamiento de 
Occidente.   
 
En este sentido, compartimos la perspectiva elaborada por Michel Maffesoli al señalar 
cómo la imagen es esencialmente evocación, es relativa ya que no pretende lo absoluto, 
delinea lo real, activando la vida social (MAFFESOLI, 2001: 98). 
 
Esta condición ambivalente de la imagen, se debe leer  en términos históricos para no 
caer en afirmaciones absolutas que desdibujan el difícil trasegar de dicha categoría en 
Occidente, ya que politeísmo propio de Oriente ha permitido mayores relaciones  de 
convivencia, respeto y tolerancia que han facilitado relaciones acogedoras con relación 
a las imágenes. 
 
Aunque es cierto que en los albores de la humanidad la imagen jugó un papel central 
para conjurar el pánico, servir de mediación no sólo entre los vivos sino incluso para 
confrontar el miedo ante los muertos, definir un criterio de distinción y de poder de 
aquellos que podían ser retratados aunque  la efigie intentara democratizar la sensación 
colectiva de desprotección ante un mundo desconocido, las figuras de la razón desde 
Sócrates que profesaba una lógica binaria  y su método para alcanzar la verdad y el 
monoteísmo afirmado en el cristianismo por la Biblia  que profesaba la prohibición de la 
imagen como sustituto de lo divino, combatieron duramente las expresiones humanas 
relacionadas  con la imaginación y las imágenes, por su polisemia inagotable distante de 
la razón que se pretende precisa y lógica, por su aureola fantasmal e imprecisa, 
indeterminada y ambivalente. 
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En contra vía de las grandes civilizaciones antiguas que le dieron a las imágenes un 
papel de mediación efectiva como lo señalara Régis Debray al rememorar la sociedad 
griega como una cultura del sol enamorada de la vida, la cualidad de vivir se encontraba 
en la posibilidad de ver, morir era perder la vista, “la verdadera vida está en una imagen 
ficticia, no en el cuerpo real” (DEBRAY, 1998:13), la tendencia en Occidente confinó 
la imagen a un plano secundario y despectivo. 
  
Aunque la icongrafía cristiana inicia en el siglo IV DC, en contra de la decisión 
intelectual de las escrituras nos señala (DEBRAY, 1998: 24), es en el siglo VII DC 
cuando se inicia un verdadero cisma en la cristiandad promovido inicialmente por los 
análisis de Juan Damasseno.  La revalorización  y adoración de las imágenes santas 
como proceso de reconducción por un más allá distante de este bajo mundo, contradecía 
la desconfianza de la cristiandad ante las imágenes y el universo de lo  imaginario. 
 
De esta manera se sumó la resistencia Bizantina a la no destrucción de las imágenes  
durante los siglos XIII y XIV. 
 
La necesidad iconoclasta afirmada en las grandes religiones monoteístas Islamismo y 
Judaísmo, compensa la necesidad figurativa con imágenes literarias y el lenguaje 
musical (DEBRAY, 1998:93). 
 
Así, la estética prerromántica y los movimientos románticos reconocieron en un sexto 
sentido la facultad para alcanzar lo bello; tercera vía para lograr el conocimiento al lado 
de la razón y la percepción visual, vía que privilegia la intuición constituyendo un 
nuevo orden de realidades.      
 
En la misma dirección con la cual argumentábamos el difícil trasegar en Occidente  de 
la facultad que propicia la imaginación, la imagen ha contado con la misma suerte. 
Disputada por algunos y adorada por otros, la imagen ha afrontado tensiones históricas 
que la perfilan en cada momento y su utilización o no, ha desencadenado fuertes debates 
y tensiones los cuales aun no terminan.   
 
Para continuar la discusión que permite relacionar la categoría de imagen con la de 
imaginario social, deseamos retomar algunas definiciones que identifican la importancia 
de dicha categoría. 
 
Tomamos como punto de partida la tradición francesa que ha constituido nuestro 
principal eje teórico de reflexión, ello nos obliga a remitirnos a la obra de Gilbert 
Duran. 
 
Al respecto, Durand nos ofrece una primera definición de imaginario en su libro, “Lo 
imaginario” ya referenciado en la parte introductoria del presente estudio. Para éste el 
imaginario se puede entender como: 
 
“Conjunto de imágenes mentales y visuales, organizadas entre ellas por 
la narración mítica por la cual un individuo, una sociedad de hecho la 
humanidad entera, organiza y expresa simbólicamente sus valores 
existenciales y su interpretación del mundo frente a los desafíos 
impuestos por el tiempo y por la muerte”. (DURAND, 2000: 10). 
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 Su interpretación del imaginario, introduce una categoría no abordada en el presente 
estudio relacionada con el arquetipo. Tal situación ya ha sido expresada al comienzo del 
texto cuando optamos por tomar distancia de dicha postura, no con ello deseamos 
desconocer los aportes importantes de Durand no sólo al valorar fuertemente la 
importancia de lo simbólico y lo mítico –los cuales poseen una existencia autónoma y 
unos desarrollos transindividuales-  presentes en lo imaginario sino también  al realizar 
un recorrido histórico de dicha categoría; en esta dirección –y para continuar nuestro 
debate relacionado con el papel de la imagen en el discurso del imaginario- deseamos 
retomar algunas consideraciones hechas por Durand en el texto anteriormente citado. 
 
Al respecto Durand nos señala como el mundo de la imagen irrumpe en las sociedades 
contemporáneas generando una verdadera revolución cultural en el patrimonio de 
Occidente basado en la búsqueda de la verdad, en el racionamiento socrático, un 
empirismo e incluso un cientificismo e historicismo que reivindicaban la existencia del 
hecho, que es racional, bajo la tutela del  cristianismo y los límites infranqueables de lo 
que puede ser interpretado, en otras palabras, se rompe la perspectiva y la tendencia  
histórica que expresaba  menosprecio de la imagen por su condición etérea e imprecisa, 
sospechosa y cercana al error y la falsedad. Lo imaginario era excluido de los procesos 
lógicos representando las antinomias de la razón, límite señalado por Kant para aquello 
que no podría ser analizado.    
 
La fuerte tendencia de  la filosofía Occidental basada en lo que Mc Luhan denominó el 
“universo Guttenbert”  que señalaba la supremacía de la imprenta, de la llamada 
comunicación escrita que propendía por la búsqueda de una verdad única bajo un 
procedimiento deductivo, entra en crisis -nos diría Durand- con la irrupción de la 
imagen (sea mental9 o pictórica), que exige la realización de estudios y la identificación 
de distintas metodologías para el tratamiento de la imagen y su relación con el mercado, 
su irrupción en Occidente y su papel en los procesos de globalización de las sociedades 
actuales. 
 
Cuando Durand nos señala la doble tendencia experimentada en Occidente con relación 
al imaginario (debatida al comienzo del texto como la segunda paradoja existente en 
occidente relacionada con la tensión  entre una iconoclasia endémica Vs una resistencia 
de  iconódulos, entre una poderosa y continuada iconoclasia occidental Vs una 
esporádica resistencia iconódula), el debate de fondo presente en esta discusión se 
relaciona con el papel social de la imagen.  
 
Es en el panorama de esta doble tendencia en donde emerge (hace ya más de medio 
siglo), la -civilización de la imagen-, la revolución del video. Así, -nos señala Durand,- 
el conjunto de desarrollos tecnológicos que hicieron posible tal revolución: la irrupción 
del daguerrotipo y la fotografía en 1823 (Niepce Daguerre), la radio en 1890, la 
televisión en 1907, y el video cassette en 1972 entre otros, promovieron la victoria del 
método, la superación de la “galaxia Gutemberg” con un énfasis en los procesos de 
producción de la imagen menospreciando su producto.  
 
Este escenario nos ofrece una de las discusiones implícitas en el presente estudio, las 
relaciones de poder y los procesos de control y dominación social promovidos desde los 
imaginarios sociales; en esta dirección, la imagen -nos dice Durand- se vuelve 
                                                 
9 Continuando con la lectura de Durand, éste define la imagen mental como aquella imagen perceptiva, 
imagen relacionada con el recuerdo, con lo fantasmal. 
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omnipresente dictando las intenciones de productores anónimos y ocultos, presentando 
imágenes como información, otras veces escondiendo ideologías a través de una 
propaganda y en otras presentadas a través de una publicidad seductora y atractiva.   
 
Pero así como la civilización de la imagen nos ha permitido reconocer los alcances, las 
manifestaciones  y los poderes de la imagen históricamente censurados, la -explosión 
del video- ha traído efectos perversos “que amenazan la humanidad del sapiens” 
(Durand, 2000: 136). 
 
Esta crítica señalada por Durand proviene de Bachelard  quien manifestó su inclinación 
por la imagen literaria respecto a la imagen icónica o animada, esta última “dicta 
demasiado su sentido al espectador pasivo, porque la -imagen en conserva- anestesia 
poco a poco la creatividad individual de la imaginación”, (Ibid, 2000: 136) paralizando 
los juicios del espectador.  
 
Este proceso de anestesia de la creatividad imaginaria, propicia –nos dice Durand-  la 
creación de un ojo muerto a través del cual se engullen todo tipo de imágenes con un 
mismo apetito, espectáculos y catástrofes, diversión, desinformación y política. Ello 
genera una nivelación de valores en una amplia indiferencia espectacular.   
 
En este sentido, el autor los señala la erosión de los poderes y las instituciones sociales; 
al respecto plantea cómo por naturaleza la información es neguentrópica (crece 
infinitamente sin llevar el germen de su obra) y las instituciones son entrópicas (tienden 
hacia la muerte, sometidas a la desaparición). El exceso de información -y de 
desinformación- erosionan las instituciones. 
 
En esta misma dirección, la crisis del sujeto contemporáneo analizados en la obra de P. 
Berger y T. Lukcmann  en su ensayo titulado: “Modernidad, pluralismo y crisis de 
sentido” ( BERGER, y LUCKMANN,1996), se encuentra estrechamente relacionada 
con la crisis experimentada por las instituciones clásicas encargadas de almacenar el 
sentido históricamente depositado, compartido y transmitido por dichas instituciones, 
dinámicas que se encuentran atravesadas por el pluralismo moderno en el que entran en 
pugna distintos sentidos y valores instaurados por estas instituciones.  
 
 
Exceso de información y desinformación, anonimato en la fabricación de imágenes,   
masificación de imágenes en conserva que anestesian la creatividad imaginaria 
nivelando sensaciones y valores, catástrofes y espectáculos, fragilidad de las 
instituciones sociales en horizontes plurales en los que compiten valores y sentidos; en 
este panorama la imagen adquiere el valor históricamente negado pero a su vez, su 
utilización escenifica un escenario de agudas confrontaciones entre los poderes 
pretendidamente hegemónicos y sus resistencias, pero en esta confrontación desigual, el 
sujeto socializado en la generación zapping y en la explosión del video, enaltece el 
papel de la imagen icónica o animada y embelezado ante la saturación de sensaciones 
que lo exaltan individualmente, adopta posturas poco críticas, y de alguna manera 
pasivas ante la carga de información que recibe, no con ello se hace una apología por el 
pasado idealizado, por el universo  Guttemberg y sus múltiples imágenes literarias, lo 
que se reconoce son los peligros que trae consigo la exaltación de la imagen 
omnipresente fruto de las intenciones de productores ocultos, dicho anonimato favorece 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 53 
la manipulación y se sustituye y confunde -nos señala Durand- la libertad de 
información por la libertad para la desinformación. 
 
Si la imagen mental y la imagen visual, componen uno de los elementos constituyentes 
de lo imaginario –siguiendo la definición inicial ya señalada sobre imaginario en la 
obra de Durand y Maffesoli e incluso en la obra de autores latinoamericanos como 
Armando Silva quien de manera preliminar define lo imaginario como un “conjunto de 
imágenes y signos, de objetos de pensamiento cuyo alcance, coherencia y eficacia 
puede variar y cuyos límites se redefinen sin cesar” (SILVA, 2004: 17),  es importante 
preguntarnos en aras de promover futuras indagaciones no asumidas en el presente 
estudio pero sí contempladas como horizontes de indagación que surgen de la presente 
discusión -y por ello nombradas a continuación-, por el papel, procesamiento e 
interpretación  de la imagen icónica en los procesos de socialización primaria y 
secundaria en la definición y construcción de los imaginarios sociales. 
 
Para finalizar esta breve disertación relacionada con la categoría de imagen, deseamos 
adoptar la postura esgrimida por Julio Cesar Goyes en su ensayo “Horizontes de la 
comunicación visual contemporánea” y las características que Ledrut identifica con 
relación a la imagen. 
  
Para el primero, la imagen es un modo de representación, “esta es capturada por la 
percepción visual, dicha representación se aleja o se acerca dependiendo de contextos 
mentales y sociales a ese entramado de significados construidos que hemos de llamar 
realidad”. (GOYES, 2004: 13).  
 
Por su parte, Ledrut nos señala cómo “la entidad física de la imagen nos transporta a 
una representación imaginaria que se encuentra involucrada en la propia imagen. Así 
pues, la imagen posee la inherente facultad de despertar y desplegar lo imaginario”. 
(CARRETERO, 2004: 113).  
 
Para el desarrollo del presente estudio, consideramos importante identificar algunas de 
las imágenes que poseen los jóvenes indagados relacionados con lugares, actores y 
procesos sociales relacionados con el centro de Pereira y que se relacionan con la 
violencia y con la ciudadanía presentes en esta zona de la ciudad.  Creemos que la 
identificación de dichas imágenes contribuye en el proceso de reconocimiento de los 
imaginarios sociales que dichos jóvenes constituyen relacionados con la violencia y la 
ciudadanía en la ciudad de Pereira.                 
 
A continuación, se desea presentar el análisis de la información recopilada en los 
formatos de la encuesta y la entrevista que hacen parte del bloque No.1 de dichos 
formatos el cual se ha denominado: Imagen e imaginación.  
  
Para presentar los datos recopilados, es pertinente caracterizar inicialmente cada uno de 
los dos grupos y los dos sectores analizados  en el presente estudio para tener elementos 
de contexto básicos y a partir de allí leer la información recopilada. Este ejercicio es el 
punto de partida para presentar los datos recopilados y analizados. 
 
El total de encuestas aplicadas fue de 28 y de entrevistas 8 discriminadas de la siguiente 
manera: con relación a los grupos se aplicaron 19 encuestas, 10 en la barra del nacional 
y 9 a los jóvenes católicos cristianos y 5 entrevistas, 2 a los de la barra y 3 al grupo 
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cristiano. Con relación a los sectores juveniles se aplicaron 9 encuestas, 5 a los 
vendedores ambulantes y 4 a los jóvenes de estrato 4, 5 y 6 que frecuentan las 
discotecas y bares del centro de la ciudad y 3 entrevistas, 2 a los vendedores y 1 a un 
joven que frecuenta discotecas y bares del centro. 
 
Este panorama global permite señalar que el nivel de generalización y análisis es más 
limitado al analizar los sectores, la dificultad de acceder  a esta población obstaculizó la 
realización de más encuestas y entrevistas y ello afecta el desarrollo y análisis de las 
mismas. 
 
A continuación se caracteriza brevemente los grupos y los sectores juveniles analizados 
en le presente estudio.  
 
1.2. Caracterización general de los grupos y los sectores analizados 
 
1.2.1. Barra del Nacional.  
 
“Es un sentimiento, algo que se lleva adentro,  
eso mucha gente no lo entiende 
 y cree que solo es ir al estadio a montar problema pero no . . . 
 es el aguante del equipo todo”. 




La selección de este grupo como fuente de información para adelantar un estudio con 
las características que este posee, radica en el alto grado de estigmatización que poseen 
con relación a los fenómenos de violencia presentes en Colombia. Múltiples 
imaginarios sociales de violencia son recreados a partir de las informaciones 
transmitidas masivamente por los medios de comunicación audiovisuales e impresos en 
los cuales las barras de los equipos de futbol se ven involucrados en hechos de violencia 
rechazados por la sociedad civil. Otro motivo para su selección es su presencia cotidiana 
(desde hace 8 años) en uno de los parques del centro de Pereira, el parque El lago, este 
factor constituye uno de los motivos para analizar sus imaginarios de violencia y 
ciudadanía en el centro como un espacio fragmentado que frecuentan regularmente.  
 
 
Información básica del grupo o sector 
 
Promedio asistentes a la barra: 14 integrantes. 
 
Lugar, día y hora de la reunión: Parque el Lago, los días martes entre las 7 pm y las 9:30 
pm. La presencia de una actividad previa a un partido o a un viaje, determina el tiempo 
real de la duración del encuentro.  
Edades promedio: Entre los 16 y 25 años. 
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Organización: aunque no existe una estructura formal, sí existe un liderazgo que recae 
en tres personas que coordinan las reuniones. (dos de ellas fueron entrevistadas para el 
presente estudio).  
 
Actividades habituales que realizan: Planeación de las actividades antes y durante los 
partidos, ello exige organizar las visitas a otras ciudades, actividades para la realización 
de los emblemas (banderas, camisetas etc). 
 
Número de encuestas aplicadas: 10 (7 hombres y 3 mujeres) 
 
De los entrevistados 3 pertenecen hace menos de un año y tres de uno a dos años, 
situación que refleja lo relativamente joven que es este grupo, aunque este existe hace 8  
años dicha situación refleja movilidad de los integrantes y dinámicas de consolidación 
relativamente nuevas del grupo analizado. El 70% de los entrevistados se enteraron de 
la barra a través de amigos, es la relación cara a cara la que define las estrategias de 
difusión, consolidación y propagación de la barra. No existe, al menos por la 
información suministrada por los integrantes del grupo  otra barra del nacional en la 
ciudad de Pereira. El equipo Nacional posee la barra más grande del país no sólo en 
afiliados sino también en la mayor presencia en municipios de Colombia.  
 
Número de entrevistas aplicadas: 2 hombres. Al primer entrevistado lo  llamaremos 
Jorge y al segundo Mario. Su selección obedece a su liderazgo ya que ambos 
representan la coordinación de la barra del Nacional en la ciudad de Pereira.  
 
Es importante señalar el nivel de formación y la ocupación del promedio de los 
encuestados: el 60% se encuentra en la secundaria (situación que señala el crecimiento 
del barrismo en los colegios), el 30% Universitario y un 10 % actividades técnicas. 
Señalan su fuerte presencia en los colegios públicos de la ciudad. 
 
El 60% se define como perteneciente al estrato 3 y sólo el 30% poseen vinculación 
laboral, no nos encontramos como tendencia ni con personas de baja escolaridad ni 
tampoco con personas de escasos recursos, cada núcleo de barra posee sus propias 
características, en este caso encontramos una condición socioeconómica de sectores de 




Muy interesados en cambiar la imagen de “barra brava” y fomentar lo que ellos han 
denominado barrismo, rechazo a la violencia en el futbol y recurrente llamado por 
concentrarse en acompañar al equipo y demostrar el amor a la camiseta. 
 
Una barra compuesta por jóvenes oriundos de la ciudad (aunque uno de sus tres líderes 
históricos  proviene de Medellín) que se identifica con un equipo de otra ciudad, a 
diferencia de las barras propias de las ciudades, su composición no es mayoritariamente 
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1.2.2. Grupo juvenil cristiano denominado vida nueva renovación católica 
 
“Amo a Dios y quise conocerlo y seguirlo, 
esa es la principal razón   
por la cual hago parte del grupo”. 
“María” entrevista No.2 
 
La selección de este grupo se produce como resultado del interés por contrastar los 
datos obtenidos con un grupo con altos niveles de estigmatización como lo es la barra 
del nacional respecto a un grupo sobre el cual recae un imaginario social de sosiego y 
tranquilidad como lo es un grupo cristiano. Sobre este grupo el imaginario social lo 
aleja aparentemente de la violencia y lo acerca a prácticas ciudadanas, razón por la cual 
su análisis permitía realizar contrastes con un grupo muy distinto a este. Pero no sólo la 
violencia representa un factor de aparente diferenciación, también los imaginarios de 
ciudadanía perfilan posibles contrastes que enriquecen el estudio realizado. Otro factor 
para tener en cuenta estaba relacionado con el interés -ya señalado en los referentes 
teóricos- por reconocer el papel de las comunidades de sentido en el tipo de imaginario 
que cada grupo construye respecto a la violencia y a la ciudadanía. En este caso el grupo 
habita con frecuencia el parque de la plaza de Bolivar otro de los referentes geográficos 
importantes en el centro de la ciudad.   
 
 
Información básica del grupo o sector 
 
Promedio asistentes al grupo: 40 integrantes. 
 
Lugar, día y hora de la reunión: todos los domingos 
 
Edades promedio: de los 17 a los 35 años. 
 
Organización: Existe un mecanismo de coordinación conformada aproximadamente por 
10 personas, a su vez, existe una coordinadora general de todo el grupo. 
 
Actividades habituales que realizan: Centran la atención en la evangelización. Aunque 
existen actividades tendientes a fortalecer las dinámicas del grupo, la mayor cantidad de 
las actividades se desarrollan en torno a las actividades formativas  y evangelizadoras. 
Actualmente presentaron un proyecto ante la gobernación de Risaralda para adelantar en 
el departamento procesos de evangelización.  
 
Número de encuestas aplicadas: 9 encuestas, (5 hombres y 4 mujeres).  
 
Número de entrevistas aplicadas: 3 entrevistas. (una fue aplicada a la coordinadora del 
grupo, la otra a una persona con cierto liderazgo dentro del grupo y la última entrevista 












El grupo juvenil cristiano vida nueva  se autodenomina como un grupo de oración 
católico adscrito a la catedral de la ciudad de Pereira, es este el lugar de reunión. A 
diferencia de los asistentes de la barra del Nacional quienes poseían edades y 
actividades muy similares, el grupo vida nueva por su misma composición, 
heterogeneidad y razón se ser, permite bajo un mismo escenario, una amplia variedad de 
personas según la formación académica (desde personas con niveles de formación en 
primaria hasta universitario ambos casos encuestados para el presente proyecto) hasta 
diferencias en la condición económica y en el tipo de actividades. 
 
1.2.3. Sector: Jóvenes vendedores ambulantes: Artesanos. 
 
 
“Primero fue la necesidad de colaborar  
económicamente en la casa,  
y ya luego se convirtió en una forma de vida”  




El interés con la selección ya no de un grupo juvenil que habite el centro de Pereira sino  
de un sector juvenil se realiza en aras de alimentar el debate señalado con relación a los 
vínculos de las comunidades de sentido con relación a los imaginarios de violencia y 
ciudadanía, en este caso una comunidad de sentido altamente baja, fragmentada y 
variada a diferencia de los grupos anteriores; ahora el interés ubicaba la atención en otro 
tipo de joven que posee otra relación con el centro de la ciudad, en este caso el factor 
económico jugaba un papel central con relación a las apropiaciones, sentidos e 
imaginarios que configura con relación a esta zona de la ciudad.  
 
Información básica del grupo o sector 
 
Aunque no se accedió a los censos realizados por la administración municipal para 
identificar el número de jóvenes que trabajan en el sector informal en la ciudad de 
Pereira, sí se logró realizar un diálogo informal con el presidente de una de las 
organizaciones de vendedores ambulantes más grande de la ciudad denominada 
SINDIVENDEDORES (Sindicato de vendedores ambulantes). Al indagar por el número 
de jóvenes que hacen parte del sindicato, su presidente nos señaló cómo al interior de su 
organización el número de jóvenes que trabaja es mínimo. 
 
Logramos asistir a una de las reuniones de dicho gremio y no participó ningún joven en 
la reunión. Nos señaló al respecto el actual presidente de dicha organización, que los 
vendedores ambulantes del centro de la ciudad que ofrecen productos no perecederos, 
intenta evitar que sus hijos participen de las ventas callejeras, aunque dicha práctica sí 
existe, también es cierto que el número de jóvenes en dicha organización es mínima. 
Nos señalaba que la presencia mayoritaria de los jóvenes se ubicaba en la venta de 
minutos y de CD`s pero esta organización no cuenta al interior de la misma con jóvenes 
de dicho sector. Señala con cierta prevención, el temor hacia los jóvenes que realizan 
dicha práctica por considerar que al interior de la misma trabajan algunos jóvenes 
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reinsertados o jóvenes que colaboran con organizaciones ilegales en el centro de la 
ciudad. Aunque se logró realizar un contacto con uno de los jóvenes que venden CD`s, 
no fue posible realizar la entrevista. Dicha población constituye un actor importante 
para adelantar  estudios relacionados con los temas planteados en el presente estudio, 
pero ante la imposibilidad  de acceder fácilmente a ellos y ante la falta de tiempo, se 
decidió ubicar la atención en los jóvenes que venden artesanías en la peatonal de la 
dieciocho.  
 
Ante la dificultad de acceso a la información, sólo fue posible aplicar cinco encuestas (4 
hombres y 1 mujer) y dos entrevistas (2 hombres), ambos poseen –como criterio de 
selección, consciente de los sesgos que ello genera- un tiempo de  venta en esta zona 
superior a los tres años, además poseen un espacio de venta en el andén en la peatonal 
de la 18 relativamente estable; aunque las edades promedio (las cuales según la ley con 
relación a los jóvenes sería desde los 14 hasta los 26 años) en el presente sector 
oscilaban entre los 24 y 32 años, esta situación genera algunas debilidades en términos 
comparativos pero también ofrece posibilidades al relacionar la información con una 
población que denominaríamos como adulto joven y que en el caso de los artesanos, la 
cercanía con las prácticas juveniles es muy alta.  
 
Al no tener las características organizativas como los grupos anteriores, su abordaje se 
torna más complejo, no hay reuniones y mucho menos horarios de encuentro, su tiempo 
es muy restringido y al realizar las entrevistas en la calle, el desarrollo de éstas se hacía 
muy complicado, en especial con el ejercicio de las fotos, al no existir una reciprocidad 
de algún orden, la disposición es mucho más frágil. 
 
1.2.4. Sector: Jóvenes de estratos 4, 5 y 6 que frecuentan discotecas y bares del 
centro de Pereira.  
 
 “No sé si pertenezco,  
yo la utilizo como un medio,  
no precisamente es que me identifique 
 con ningún grupo” 




Para continuar el análisis de relativos contrastes adelantados en el presente estudio, se 
decidió contrastar al sector  vendedores ambulantes con el sector de jóvenes que 
frecuentan discotecas de la zona centro, además se buscó que su condición 
socioeconómica fuera relativamente estable por ellos se seleccionaron jóvenes que 
pertenecieran a los estratos 3, 4 y 5. No se pretendía analizar la relación de los 
imaginarios de violencia respecto a los imaginarios de ciudadanía de los jóvenes 
pereiranos, se trazó como horizonte tenues líneas que nacen de referentes teóricos como 
los señalados en el presente estudio y reconocer en estos fragmentos de expresiones 
imaginarias, las complejas relaciones que se recrean a partir de uno de los fenómenos 
más apremiantes de la sociedad colombiana como lo es las múltiples violencias 
homicidas que han afectado nuestra manera de ser ciudadanos.    
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Información básica del grupo o sector 
 
Se intentaba identificar un sector poblacional juvenil que nos sirviera como referente 
que permitiera relacionar la información recopilada con relación -fundamentalmente- 
con en el sector vendedores ambulantes. Por esta razón se seleccionaron jóvenes 
universitarios de centros de educación de carácter privado, preferiblemente de los 
estratos 3, 4 y 5 que frecuentaran las discotecas y los bares del centro de la ciudad de 
Pereira. 
 
Es importante señalar cómo para las cuatro encuestas todas aplicadas a hombres, sus 
edades oscilaban entre los 18 y 22 años, a diferencia de dicha tendencia la entrevista fue 
aplicada a una mujer de 28 años de edad. La condición etárea constituye un factor cada 
vez más preponderante al reconocer el tipo de público que frecuenta las discotecas y los 
bares en la ciudad. La dependencia económica matiza al tipo de sujetos encuestados, 
sólo la mujer entrevistada trabajaba. 
 
No podemos caracterizar altos niveles de identidad por la poca información empírica 
recolectada, pero sí se identificaron algunas tendencias que nos permiten comparar la 
información analizada en el presente estudio. Se hace necesario adelantar estudios que 
perfilen con mayor claridad condiciones de clase  y prácticas comunes para puntualizar 
un sector juvenil y con él comparar la información respecto a otros sectores juveniles 
que habitan con regularidad el centro de Pereira.  
 
1.3. Datos relacionados con la imagen y  la imaginación acerca de la violencia y la 
ciudadanía. 
 
A continuación se presenta la información general para cada grupo y para cada sector, 
señalando algunos puntos de encuentro y diferenciación de acuerdo al sector al cual se 
pertenezca. Al final se presentan algunas generalizaciones alusivas al presente capítulo, 
pero las conclusiones que aducen más directamente a las relaciones de la imagen y la 
imaginación con el imaginario social de la violencia y la ciudadanía, se encentran en el 
capítulo quinto destinado a presentar las conclusiones del presente estudio.   
 
1.3.1. Grupo: Barra del nacional 
 
 
El proceso de recolección de la información tendiente a reconocer las imágenes 
(posteriormente se analizan las imaginaciones sobre los temas señalados) existentes 
sobre los actores, los lugares y algunos procesos sociales experimentados en la zona 
centro de la ciudad, se llevó a cabo a partir del cruce de dos categorías centrales para el 
presente estudio, la categoría violencia y la categoría ciudadanía. Para cada una de ellas 
se identificaron algunos lugares, actores y expresiones sociales (tomando muestras 
representativas y con ello quiero decir que existe un evidente sesgo subjetivo sustentado 
sobre la mirada que se tiene de las categorías de análisis del presente estudio, ellas 
iluminaron fracciones de las realidades del centro dejando a oscuras otras que se 
consideraron menos importantes) del centro de la ciudad relacionadas con la violencia y 
con la ciudadanía.  
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Dicha selección arrojó un total de 27 actores, lugares y procesos sobre los cuales los 
entrevistados y encuestados debían referenciar con cada actor, lugar y proceso, la 
primera palabra o  imagen que representara la palabra nombrada y posteriormente la 
fotografía señalada. De esta manera se intentaba reconocer la primera imagen como el 
punto de partida para iniciar el proceso de identificación y análisis de los imaginarios 
sociales de violencia en la zona centro de la ciudad. 
 
A continuación se presenta la selección de la información pertinente (reagrupada para su 
análisis) para el estudio señalado; en el documento anexo No. 3 se presenta la 
transcripción de toda  la  información recopilada en las entrevistas y encuestas sin 
ningún proceso de interpretación de la misma.   
 
Se presenta a continuación  la información agrupada en nuevas categorías, ello facilita 
adelantar el proceso de análisis de la misma. 
1.3.1.1. Imágenes de los lugares de la zona centro de la ciudad de Pereira 
 
Con relación a los lugares de la zona centro y tomando como referencia las intenciones, 
las apropiaciones y los sentidos, componentes que constituyen materias primas para los 
procesos de construcción de los imaginarios sociales de violencia y de ciudadanía, 
podemos construir tres categorías que nos permiten agrupar el conjunto de imágenes 
que se tienen sobre los lugares señalados, dichas categorías surgieron del proceso  de 
recolección de la información y del análisis de las mismas, estas son:  
 
1. estigma.  
2. reconocimiento y validación. 
3. campo de tensión.  
 
 
Se adopta la lectura Erving Goffman quien reconoce en el estigma una marca de 
carácter social que posee en el acto implícito de diferenciación una designación 
negativa; se denota lo “otro” no en términos de reconocimiento e inclusión sino posturas 
que promueven la separación y la discriminación. 
 
Por otro lado existe una designación del espacio que reconoce y valida unas lógicas de 
apropiación de lo urbano que identifican valores, potencialidades y perspectivas 
realizadas por el actor consultado o por otros actores sociales que le brindan sentidos 
especiales a los espacios indagados. 
 
No se excluye en el presente análisis una tercera perspectiva ambivalente y compleja, 
que brinda horizontes de sentidos sobre los espacios en los cuales valores opuestos 
habitan el espacio y esto hace difícil su caracterización en un bloque claramente 
definido. Esta co-participación de opuestos en un mismo espacio, se identificó en el 
proceso de recolección de la información y se designó como un campo de tensión, no se 
trata de un espacio de mediación entre el estigma y el reconocimiento, se trata de un 
lugar que escenifica luchas de sentidos, de apropiaciones que le brindan valores 
encontrados y que representan una de las primeras pistas con relación a los vínculos 
existentes entre los imaginarios de violencia y los imaginarios de ciudadanía.  
 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 61 
Esta postura surge como consecuencia lógica de la estructura teórica que sustenta el 
presente estudio referenciada en la sociología francesa figurativa. Al respecto, la 
inclusión del -tercer excluido- que permite romper la lógica binaria impuesta en 
Occidente, apoyados en los aportes de Durand y Maffesoli, nos permite identificar la 
existencia de un tercer elemento dado, a su vez, identificar cómo en cualquier objeto 
imaginario –nos dice Durand- existe una condición dilemática alusión de Durand a 
Lévi-Strauss- y anfibólica, esta condición del objeto imaginario la hace ambigua porque 
comparte con su opuesto una cualidad común.       
 
Los lugares identificados por la mayoría de los entrevistados como referentes claves del 
centro de Pereira fueron: Plaza de Bolivar, Bolivar Plaza,  Ciudad Victoria y Parque de 
la Libertad.  
 
Las imágenes construidas sobre estos  espacios nos señalan algunas tendencias que 
necesitan ser examinadas para entender las formas de apropiación y sentido que algunos 
jóvenes de las barras construyen con el espacio urbano propio de la zona centro de 
Pereira. 
 
Podemos identificar de esta manera, dos grandes bloques que caracterizan de alguna 
manera extremos con relación al tipo de designación de las imágenes que le suscita a 
cada  entrevistado y encuestado los lugares señalados (ver cuadro No. 1.1).  
 
Encontramos por un lado, las elecciones que priorizan los espacios como lugares que 
implican reconocimiento y validación,  en dicha ubicación hallamos en primera 
instancia a la plaza de Bolivar, el 60% de los encuestados lo relacionan con imágenes 
que podríamos denotar como positivas, algunos (30%) lo señalan como un espacio para 
el intercambio comercial de tipo informal sin la carga negativa que podría implicar la 
venta informal, se lee como el espacio de los humoristas, cambalacheros y músicos, el 
crecimiento del sector informal implica la pauperización en las condiciones laborales o 
incluso la pérdida de espacios del sector formal pero el 30%  los encuestados de la barra 
reconocen en la plaza de Bolivar un espacio para el intercambio comercial de carácter 
informal sin la carga negativa anteriormente mencionada; el otro 30% lo identifica con 
imágenes históricas, constituye un referente de ciudad asociado con la historia.  
 
Sólo 2 respuestas señalaban a la Plaza de Bolivar como un lugar relacionado con la 
inseguridad; no se denota como un espacio esencialmente inseguro, pesa más la imagen 
de un lugar  de comercio  informal y la imagen de ser éste un referente histórico para la 
ciudad.  
 
A continuación, se presenta el cuadro que resume la reagrupación de la información 















Caracterización de los espacios según  






















A. Intercambio comercial de 
carácter informal: 3. palabras 
utilizadas: Cambalache, músicos y 
humoristas. 
 





















A. Intercambio y encuentro: (3) 
diversión, cine y niñotas, gente. 
 






















“Tráfico, una olla, no 
hay por donde 
andar”. 
 
División de las 
opiniones que 
reconocen en el 
centro un punto de 
encuentro y otros 
un escenario de 










Reconocimiento y validación: 2 




 (Maricotas, locas, 
Burguesía, gays, 
fresas, emos BMX.) 
 





a los jóvenes y a su 












Reconocimiento y validación: 2.  
Leyenda y respeto 
8 elecciones: 
 
Comercio sexual: 6. 








En este mismo bloque identificamos al centro comercial Bolivar Plaza. De las 10 
encuestas realizadas 5 lo señalaron como un lugar de reconocimiento y validación, ya 
sea  entendido como el espacio para la diversión y el encuentro como también el lugar 
que denota progreso e inversión. A diferencia de dicha apreciación, 3 jóvenes lo 
denotaron como un espacio para las “fresas”, ajeno a sus intereses, lo identifican como 
un lugar para cierto tipo de jóvenes que ellos leen de manera despectiva. A pesar de tal 
afirmación, existe una imagen relativamente positiva del centro comercial. 
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Se trata de un lugar 
que escenifica luchas 
de sentidos, de 
apropiaciones que le 
brindan valores 
encontrados y que 
representan una de 
las primeras pistas 
con relación a los 
vínculos existentes 
entre los imaginarios 




Es necesario aclarar que dicha selección se debe leer tomando como referencia las 
particularidades que caracterizan al centro comercial; la presencia del centro comercial 
Bolivar Plaza en el centro comercial de la ciudad lo acerca a ciertos habitantes 
frecuentes de la zona centro;  creado en una zona histórica del llamando ciudadano de a 
pié lo acerca a sus espacios cotidianos, esto hace de este espacio de consumo 
relativamente dirigido a estratos 3, 4, 5 y 6, un lugar de encuentro y fundamentalmente 
de tránsito de distintos actores sociales que como en el caso de la barra del nacional, lo 
identifican cono el lugar para mirar,  transitar e incluso consumir algunos de los 
servicios de entretenimiento que dicho centro comercial ofrece. 
  
 
A diferencia de dicha lectura, un espacio como ciudad 
Victoria separado del primero por sólo unas cuadras, con un 
tiempo de existencia relativamente similar al Bolivar Plaza, 
denota una lectura que oscila en condiciones más 
complejas. Por un lado, el 60% de los encuestados lo 
designa a partir del estigma como un lugar para otros 
jóvenes que ellos leen con prevención y distancia; es el 
lugar para los gays, para las fresas, y para los emos. Sobre 
este último hablaremos al designar algunos de los actores 
que ellos consideran generadores de violencia actual en el 
centro de la ciudad.  
 
 
Por otro lado cuatro de los encuestados y uno de los entrevistados “Jorge” lo 
caracterizan como un lugar que representa desarrollo, inclusión e incluso ciudadanía; 
dicho espacio escenifica según los datos recopilados el campo de tensión en el cual 
habitan imágenes de violencia con imágenes de progreso y de ciudadanía.   
 
La condición ambivalente que presenta ciudad Victoria, la lleva a ser caracterizada 
como un lugar que escenifica las nuevas violencias presentes en el centro de la ciudad. 
Fueron reiteradas las afirmaciones que describían la violencia ejercida en la zona centro 
entre dos actores juveniles, los punqueros y los emos y el lugar  habitual de dicha 
confrontación era Ciudad Victoria. 
  
Al preguntarle a Jorge por las personas o grupos que mayor violencia ejercen en el 
centro de Pereira, él nos contestó: 
 
“los punke y los emo, que están ahorita como, si esa gente se da entre ellos 
y forman severas peleas ahora en el centro”. 
 
Por su parte, Mario al señalar los lugares del centro de Pereira (bares, esquinas, parques, 
etc.) En orden de importancia (el primero como el más importante) que no frecuenta con 
el grupo al que pertenece, él contestó: 
 
“Ciudad victoria, pues allá se arman tropeles de emos y punkeros y 
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Pero por otro lado, es justamente este lugar signado por la violencia contemporánea, 
uno de los lugares que mejor representa la idea que ellos tienen de ciudadanía, al 
respecto Jorge señaló cuando se le preguntó: ¿cuál lugar del centro de Pereira escenifica 
la idea que Ud. tiene de ciudadanía? (referenciando la idea de solidaridad, participación 
y convivencia). 
 
 “El victoria, por, o sea como le digo yo, el sector”. 
 
Posteriormente afirma en la pregunta No. 3.3.2. Cuál es el actor y cual es el lugar más 
representativo de ciudadanía en el centro de la ciudad.  
 
“El lugar, de pronto todo lo que tiene que ver con ciudad victoria y el 
actor pues los jóvenes”. 
 
Existe la tendencia en la gran mayoría de los entrevistados y los encuestados (80%  del 
total de los encuestados, ver documento anexo No.3) de relacionar la violencia como un 
mecanismo histórico en Colombia para la exigibilidad de los derechos (una de las 
facetas de la ciudadanía); dicha relación será analizada con detenimiento en el capítulo 
IV donde se analiza la relación entre violencia y ciudadanía a partir de los hallazgos 
identificados en el presente estudio); En el contexto actual, dicha relación -violencia y 
ciudadanía- se perpetúa en espacio concretos como Ciudad Victoria, en dicho espacio 
habitan imágenes que la caracterizan como un lugar para las nuevas violencias e 
igualmente el espacio de la ciudadanía, en ambos casos son los jóvenes los 
protagonistas de dichas relaciones. Tal situación genera nuevas pistas para reconocer las 
relaciones existentes entre los imaginarios de violencia y los imaginarios de ciudadanía 
presentes en la ciudad de Pereira. 
 
Con relación al Parque de la Libertad la clara caracterización (80% de los encuestados y 
los 2 entrevistados) como un lugar que posee el estigma de la inseguridad y el tráfico 
sexual, denotan una idea altamente difundida en toda la ciudad. 
 
Tomamos como ejemplo las respuestas dadas por Jorge al preguntarle: Señale los 
lugares del centro de Pereira (bares, esquinas, parques, etc.) En orden de importancia (el 
primero como el más importante) que no frecuenta con el grupo al que pertenece. 
 
   “Parque de la libertad, eso allá tiene mucho vicio, mucha prostitución”. 
 
Tipificación histórica que se conserva de un lugar de encuentro para muchos habitantes 
de la zona centro, lugar en el cual desempleados, jubilados, vendedores ambulantes, 
transeúntes de las zonas rurales y  redes ilegales entre otros,  que habitan un sector 
tipificado como uno de los lugares de mayor violencia en la zona centro de la ciudad, 
lugar que los jóvenes de la barra evitan por su relación con la violencia y la ilegalidad. 
Sólo dos encuestados lo caracterizaron como un lugar asociado con la historia de la 
ciudad de Pereira. 
 
Para finalizar, las imágenes construidas sobre el centro de Pereira dividen al grupo y 
señalan las condiciones antagónicas que demarcan esta parte de la ciudad. Co-habitan 
imágenes de inclusión que leen de manera positiva el centro de la ciudad como un lugar 
de encuentro e intercambio con imágenes que lo estigmatizan como un lugar donde el 
mercado ilícito fundamentalmente de drogas, ejerce control y propicia violencia.  
 




Las imágenes que empiezan a emerger nos llevan paulatinamente a segmentar el centro  
y con ello empezar a comprender el conjunto de imágenes que van configurando una de 
las dimensiones del imaginario de violencia y ciudadanía presentes en la zona centro, 
dicha cartografía social perfila los horizontes de movilidad y los circuitos sociales que 
se construyen a partir de intangibles que dan sentido y apropiación a esta zona 
conflictiva de la ciudad de Pereira.   
 
1.3.1.2. Actores y organizaciones sociales      
 
Para analizar la información recopilada, se ha decidido dividir la información en tres 
grupos; por un lado agrupamos las imágenes relacionadas con la exclusión, aquellas 
imágenes que reconocen en los actores sociales indagados peligro y amenaza, actores 
que ellos leen de manera negativa ya sea  por su accionar  o por los niveles de exclusión 
que ellos reconocen en los grupos o actores sociales indagados en el presente estudio. 
 
Por otro lado, agrupamos la información bajo el concepto de inclusión  aquellos actores 
sociales que ellos leen de manera positiva, actores que validan o que generan en ellos 
algún nivel de solidaridad y apoyo. 
 
Una tercera alternativa define las elecciones que caracterizan a los actores sin recrear 
imágenes de inclusión o exclusión, los describen o señalan niveles de valoración 
afectiva sin llegar a incluirlos o no como actores del centro de la ciudad; se ha 
denominado tal alternativa bajo la opción, otros.   
 
Se analizó un total de 11 actores y grupos sociales que se presentan de manera general 
en el cuadro No. 1.2. 
 
Cuadro 1.2 
Caracterización de  actores sociales según las categorías de  
Inclusión,  exclusión y otros 
 

















Imagen despectiva: “Estafa, 
perros ladrones, chismosos, 
estafadores, pereza, gonorreas, 















Imagen despectiva  
“corrupción 2, amargados, 
perros, cerdos, odio, sapos”. 
2 elecciones: 
 
Imagen positiva:  




 6 elecciones: 
 
Violencia y miedo:  
“Violencia 2, secuestro, 





validación: 2. “Amistad, 













 5 elecciones: 
 
Violencia, poder y miedo: 5. 
“Asesinato, violencia, drogas, 








Descripción: 2. “son 
una banda”. 
 
No la conoce: 1 
 
 






Imágenes negativas hacia el 
Estado: “Injusticia, violencia 










Imagen negativa en dos 
direcciones:  
 
A. Sarcástica: 3. “Graciosos, 
desorientados, banda de 
piratas”. 
B. Consecuencia de conflictos 






de la calle 
4 elecciones: 
 
A. Condiciones económicas 
desfavorables: “Pobreza 2, 
desempleo y falta de 
oportunidades”. 
 









Emotiva y solidaria: 



















Violencia y miedo: 3. 





















Imagen favorable:  
“Orgullo 2, equipo y 









Ineficacia: “Perezosos, sueño, 
dormidos”. 






Con relación a las imágenes relacionadas con los actores más significativos de la zona 
centro vinculados con la violencia homicida y la ciudadanía, es necesario señalar el alto 
nivel de desprestigio del cual gozan dos actores sociales, los políticos y la policía 
nacional. El 90 % de los encuestados y los dos entrevistados reconocen en los políticos 
los antivalores de la acción pública, “corruptos, mentirosos y estafadores” son algunas 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 67 
de las palabras que caracterizan a dichos actores sociales; de igual manera, el segundo 
actor de los 12 indagados (incluyendo a los prestamistas), que goza de menos 
aceptación y prestigio es la policía nacional; dicha institución genera las mayores 
reacciones de rechazo e indignación, fuertes valoraciones como “perros, sapos, 
amargados, corruptos y odio” generan las imágenes que suscita dicha institución.  
 
Las tensiones propias generadas en torno al futbol como pasión, provocan la generación 
de escenarios conflictivos que desembocan en algunas situaciones, en confrontaciones 
con la fuerza pública.  
 
El rechazo a lo institucional genera lecturas de lo que podrían ser sus definiciones sobre 
la ciudadanía y su vinculación con la violencia; en este sentido, su relación con algunos 
actores armados ilegales puede ser mejor valorada que su relación con la legalidad, 
aunque la tendencia denota negativamente a dichas organizaciones. Así, es posible 
encontrar algunas valoraciones favorables con la insurgencia o con las autodefensas 
aunque en ambos casos la tendencia es la de rechazar dichas formas de accionar, 
caracterizándolas como actores que generan respeto, miedo y violencia. En el caso del 
paramilitarismo existe una tercera lectura que sin aceptarla o rechazarla, la reconoce 
como un actor que posee poder y dominio, se identifica su presencia mucho más clara 
en el centro de Pereira que la presencia de la insurgencia y se reconoce su poder sin 
valorar si existe aceptación o rechazo del mismo.  
 
Esta configuración de imágenes van perfilando la existencia de relaciones entre los 
imaginarios de violencia y de ciudadanía que promueven el rechazo a las autoridades 
legítimamente establecidas y van generando a su vez, implícitas aceptaciones de 
expresiones ilegales o marginales que operan en el centro de la ciudad. Esta afirmación 
se irá reforzando con los datos obtenidos  y analizados posteriormente en  este estudio. 
 
Los jóvenes de la barra habitan en medio de  lógicas ilegales, sienten su presencia y su 
influencia y generan -en algunos casos- mecanismos de adaptación como no lo señalara 
Daniel Pecaut  al caracterizar las lógicas de adaptación de las comunidades receptoras, 
de los actores legales e ilegales que ejercen control social sobre lugares y actores que 
habitan dichos espacios. 
 
Pero estos procesos de adaptación no son siempre efectivos, existen inevitables 
tensiones que van perfilando escenarios para futuros conflictos que pueden desembocar 
en acciones de violencia; es el caso de la “cordillera” (estructura ilegal que en los 
últimos años, ha asumido el control y el expendio de narcóticos en Pereira y su zona 
metropolitana; siempre se ha asociado como una estructura que nace bajo la orientación 
del paramilitar conocido bajo el  alias de  Macaco. Al analizar los datos y las 
interpretaciones sobre la violencia en Pereira en el capítulo cuatro, ampliaremos esta 
información).  
 
El 90% de los barristas (incluyendo las entrevistas) los conocen, saben de quien estamos 
hablando al mencionar la palabra cordillera, situación similar sucede con los 
vendedores ambulantes y con los jóvenes de los estratos 4, 5 y 6; sólo el grupo cristiano 
posee la tendencia de desconocer dicha estructura.  
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Mario nos relata un incidente reciente que genera tensión y miedo al interior de la barra 
al ocupar habitualmente un espacio en el parque el Lago. Al preguntarle por  las 
personas o grupos que mayor violencia ejercen en el centro de Pereira, Mario contestó: 
 
“Los que mayor violencia ejercen, los jíbaros del lago que son de la 
cordillera yo creo que ellos. Inclusive ya tuvimos un problema con uno 
de ellos, que se metió con nosotros estos días. También los punkeros, 
sobre todo los que son skin head, pues ellos buscan problema en toda 
parte y están calentando mucho todo el sector del centro”. 
   
Emergen en este sentido, nuevos actores que nunca fueron contemplados como 
generadores de violencia en la zona centro; la reiterada alusión a los mismos ratifica la 
existencia de  tensiones con otras expresiones juveniles que habitan y disputan las zonas 
centro de la ciudad. 
 
Así, los punkeros y los emos constituyen expresiones juveniles que generan violencia en 
el centro de la ciudad.  
 
Por su parte al preguntarle a Jorge por las personas o grupos que mayor violencia 
ejercen en el centro, este nos señaló: 
 
“Los punk y los emo, que están ahorita como, si esa gente se da entre 
ellos y forman severas peleas ahora en el centro”. 
 
 
A los conflictos históricos presentes en la ciudad, nuevas expresiones juveniles se 
disputan la presencia y el uso de los espacios públicos; de igual manera, algunos 
escenarios del centro emergen como los lugares para la confrontación, en este sentido 
surge de nuevo ciudad Victoria, el espacio que para algunos jóvenes representa la 
ciudadanía por encima de las instituciones públicas o los parques históricos  de la 
ciudad, constituye también el campo de batalla para las nuevas identidades que se 
disputan su presencia y su existencia en el entorno urbano. 
 
Al respecto, al preguntarle a Mario por los lugares del centro de Pereira (bares, 
esquinas, parques, etc.) en orden de importancia (el primero como el más importante) 
que no frecuenta con el grupo al que pertenece, este dijo: 
 
“Ciudad victoria, pues allá se arman tropeles de emos y punkeros y 
últimamente se ha vuelto muy peligroso”. 
 
Los vínculos existentes entre actores sociales que habitan la zona centro con los 
escenarios propios de la ciudad, van construyendo las imágenes que de violencia 
homicida se presentan en la zona centro de Pereira; de esta manera, se va perfilando 
unas circulaciones frecuentes  que definen las fronteras y los circuitos de movilidad que 
van creando significaciones del entorno urbano propios del grupo al que pertenecen, de 
esta manera emergen fronteras invisibles que señalan posibles peligros o resignificación 
de lugares ya sean históricos o nuevos que adquieren valores poco conocidos para los 
otros sectores sociales que también habitan dichos espacios.  
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Esta relación entre actores y escenarios genera algunas imágenes que tipifican los 
espacios con la violencia y la ciudadanía en el centro de la ciudad. De esta manera 
encontramos tres lugares  en los que coinciden imágenes favorables por parte de la 
mayoría de los encuestados y entrevistados que describen algunos de los circuitos de 
movilidad más frecuentados por parte de los jóvenes de la barra del nacional.  
 
Así, el lugar que goza de mayor prestigio sería el parque el Lago, seguido por dos bares 
cercanos al lago (bar Canela y el bar Otello) referenciados por la mayoría como un sitio 
de encuentro de la barra, (otros lugares como el parque Gaitán y el Bar el Pavo, fueron 
mencionados con menos consensos comparado con los tres lugares mencionados 
inicialmente). 
 
Con relación al Parque el Lago, la tensión con la cordillera empieza a generar temor en 
un escenario que ellos han habitado durante ocho años. A pesar de dicha situación, los 
integrantes de la barra señalan el interés en promover campañas para recuperar el 
parque con los comerciantes y con los habitantes habituales de dicho espacio; esta 
recuperación se centraría fundamentalmente en el parque durante la noche, momento en 
el cual existen mayores peligros y tensiones. Actividades culturales, jornadas de aseo, 
fortalecimiento de la seguridad desde la solidaridad y no tanto desde la presencia 
policial representan algunas de las actividades que le darían al parque otras dinámicas. 
La lógica del apoyo ciudadano no tanto bajo la perspectiva del civismo en el marco de 
acciones físicas sino a través de lazos de solidaridad entre los habitantes que frecuentan 
el parque, perfilan la noción de ciudadanía que ellos van perfilando.  
 
La ciudadanía no adquiere las lógicas promovidas por una formación en civismo, o por 
la formación en derechos o la participación en los parámetros de la democracia formal, 
pero esto no quiere decir que la ciudadanía no se traduzca en expresiones propias fruto 
de las acciones promovidas por la comunidad de sentido  a la cual ellos pertenecen; 
dicho espacio de socialización secundaria va construyendo sentidos de ciudad que pasan 
por el conjunto de experiencias individuales y colectivas que paulatinamente construyen 
memorias colectivas que generan niveles de identificación y cohesión social del grupo 
que integran.     
 
En este mismo sentido, al indagar por las afinidades ideológicas 4 de ellos se consideran 
de izquierda, 2 de derecha y 2 de centro; ubicar afinidades no sólo con posturas de 
izquierda sino incluso encontrar definiciones ideológicas (sin entrar a analizar el grado 
de formación y de cercanía “real”) si nos lleva a pensar en los intereses que desde las 
barras se construyen con relación a la política, y si esta relación existe desde algunos 
sectores de la barra a nivel nacional y ello se traduzca en expresiones relativamente 
organizadas al interior de la barra disputándose las instancias de poder, orientación  y 
coordinación que esta posea. 
 
Al respecto, en la entrevista No.1 realizada a los jóvenes de la barra, Jorge, afirmaba 
con relación a la pregunta,  ¿posee alguna ideología?, este nos señaló: “Si claro, es algo 
parecido como a la revolución”. 
 
Lo que si nos queda claro es la intención por parte de algunos de los integrantes de la 
barra en promover al interior de la misma, una postura que fortalezca la idea del 
barrismo como una expresión de carácter político y social que iguale el amor por la 
camiseta y por el equipo; se trata de fomentar posturas que le brinden sentidos nuevos a 
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las prácticas habituales de la barra, tomando distancia de la llamada barra brava, 
expresión de las barras vinculadas con la violencia dentro y fuera de los estadios.  
 
Pero esta postura no nos puede señalar la existencia de unanimidad en torno al papel  y 
al quehacer de la barra y su relación con la violencia. Muestra de ello es la división con 
relación a la opinión que tienen respecto a la barra brava; tres  de ellos relacionaron la 
barra brava con la violencia pero cuatro las reivindicaban como muestras de orgullo y 
de apoyo al equipo. La reivindicación de la violencia como forma de expresión de la 
barra constituye un elemento de fuerza al interior de la misma aunque esta evidente 
pugna interna, manifiesta las formas de las discusiones de carácter político que la barra 
experimenta en la actualidad.  
 
En este sentido, al preguntarle a Mario (como ya sabemos, uno de los líderes de la 
barra) si poseía alguna ideología, este nos señaló: “Si, al barrismo”  posteriormente 
señalaría al preguntarle si pertenecía a alguna organización social o partido político, 
señaló: “Los del sur, sureño”. 
 
El barrismo como fenómeno social instaurado desde las expresiones organizadas 
inicialmente en las barras, constituye un referente de encuentro entre las distintas barras 
en torno a temáticas relacionadas con la juventud, la inclusión social y el encuentro. 
Posturas políticas y sociales se toman algunas expresiones organizadas del fútbol que 
llegan a las regiones y van adquiriendo formas de participación ciudadana no 
convencionales; estos ejercicios de participación podrían ser una de las estrategias que 
podrían promover ejercicios de tolerancia y respeto en los crecientes escenarios de 
confrontación y violencia experimentados en torno al futbol. 
 
El segundo escenario que vincula la relación con los actores sociales que los habitan 
está relacionado con dos bares muy cercanos al lugar de encuentro habitual de la barra. 
Es en este momento donde se visualizan algunas de las tensiones existentes con las otras 
barras presentes en la ciudad. Algunos de ellos señalaron incidentes presentados en 
torno a dichos escenarios con las barras del América y las del Pereira. Dicha situación 
permitió explorar los sitios habitados por dichas barras; Con relación a la barra del 
Pereira, ellos señalaron tres lugares que evidentemente no frecuentan o evitan. El parque 
de las Banderas, la peatonal de la dieciocho y el barrio San Judas constituyen los sitios 
de encuentro y “control” más significativos  del Lobo Sur, barra del Pereira. Al 
Respecto Mario nos narra dos acontecimientos relacionados con dichas situaciones. 
 
A la pregunta ¿existe alguna zona (lugar o esquina) del centro de Pereira vetada 
(prohibida) para Ud. o para el grupo o sector al cual Ud. pertenece?, Mario señaló: 
 
 
“Una zona, yo creo que seria el barrio san Judas, pues por allá 
mantienen los lobos y uno sabe que si va allá no puede tener camiseta 
ni nada, pues es muy peligroso. No es que no puedan ir por allá, pero 
uno que es de aquí, sabe que por allá no se pueden ver camisetas del 
nacional; por allá vivían dos pelados de la barra y les toco abrirse por 
que los empezaron a amenazar y eso se iba a formar un problema, por 








que fracturan la 
ciudad a partir de 
imaginarios de la 
violencia que 
definen territorios, 
actores y conflictos. 
 
En esta dirección, al preguntar por cual grupo o personaje que habite el centro de 
Pereira, representa algún tipo peligro para su grupo o sector, Mario dijo: 
 
“Para nosotros las otras barras, más que todo los del barón y los lobos; por 
eso mire por ejemplo que uno no puede pasar por la peatonal de la 18, 
porque hay mucho hippie que es lobo y eso ya lo conocen a uno por eso lo 
empiezan a molestar, entonces eso por allá uno nunca aparece, ni pasa, ni 
nada”. 
 
Estas fronteras invisibles que fracturan la ciudad a partir de imaginarios de la 
violencia que definen territorios, actores y conflictos, son acompañadas de lugares 
que un sector de la barra no frecuenta entre otras razones, por los conflictos 
experimentados con y entre otros actores sociales y juveniles que habitan dichos 
espacios. De los 10 lugares señalados en la encuesta como los espacios que no 
frecuentan de la zona centro el lugar más elegido fue ciudad Victoria, 5 de ellos 
eligieron esta opción, seguido por el parque de la Libertad con tres elecciones.  
 
Los conflictos que desembocan en acciones de violencia en estos dos escenarios (por un 
lado el parque de la Libertad que constituye un referente histórico de la ciudad de 
Pereira y un sitio que conforma uno de los referentes de la antigua galería y el otro 
ciudad Victoria, referente obligado del proyecto modernizador de la ciudad de Pereira 
como ciudad comercial y turística), van configurando junto a la tasa de muertes, robos y 
peleas, imágenes y discursos que van creando sentidos que se comparten colectivamente 
según el grupo o sector al cual se pertenezca y van figurando los elementos que integran 
los  imaginarios sociales de violencia sobre tales entornos urbanos.  
 
 
Las imágenes de las “viejas violencias” (aquellas 
relacionadas con los lugares típicamente matizados por la 
violencia como el Parque de la Libertad) con las nuevas van 
creando sobre los lugares marcas sociales que determinan el 
tipo de apropiación y relación con los actores que habitan 
dichos espacios; afloran múltiples ciudades y las 
relaciones entre las imágenes de violencia y las de 
ciudadanía se van tornando complejas en la medida en la 
cual los vínculos  de complementariedad de carácter 
coyuntural e histórico, definen las significaciones del 
sujeto en relación con la ciudad y con los “otros”.  
 
1.3.1.3. Procesos, manifestaciones y expresiones sociales. 
 
Por último, señalamos las imágenes relacionadas con procesos sociales, manifestaciones 
y expresiones urbanas presentes en el centro de Pereira. Para adelantar la organización 
de la información, se ha decidido dividirlas en dos grupos de imágenes: imágenes 
favorables (positivas) e  imágenes desfavorables.  
 
A Continuación se presenta el cuadro No. 3 que divide la información señalando el 
número y el tipo de imágenes construidas en torno a las palabras señaladas. 
 




Caracterización de  expresiones y manifestaciones sociales  


















Desarrollo: 3. “Avance, progreso, transporte 
rápido”. 
 
Orgullo: 3. “Una Bacanería, lo mejor, 
orgullo”. 
 









 4 elecciones: 
 






Manifestación de manipulación y 


















 4 elecciones: 
 




 5 elecciones: 
 
Incredulidad: 3. “No muy creíble, 
sapos, amarillistas”. 
 




El actual proceso de transformación que experimenta el centro de la cuidad, es leído en 
términos generales por la mayoría de la barra como positivo; las expresiones y 
manifestaciones de dicha transformación, configuran imágenes favorables, el 
MEGABUS y el centro comercial Bolivar Plaza constituyen algunos de los elementos 
que objetivizan las pretensiones de una clase política y económica por construir un tipo 
de ciudad de tipo comercial y turística en un proceso constante de transformación bajo 
la idea de desarrollo y progreso; ambas categorías son igualmente leídas como 
favorables por parte de la barra y dicha acción valida algunas de las transformaciones 
experimentadas hoy en la ciudad. A pesar de dicha valoración positiva con relación al 
conjunto de cambios experimentados en el centro, igualmente reconocen en algunos de 
estos lugares los escenarios de mayor violencia experimentada en el centro de a ciudad. 
 
Aunque el conjunto de la barra  posee imágenes negativas de la acción pública ya sea 
ejercida por los administradores de justicia o por  la acción de actores sociales como los 
políticos o administradores locales, o por los conceptos como democracia, política e 
incluso expresiones como el voto popular (sobre el cual existen divisiones en torno a las 
imágenes que recrean dichas palabras), algunas de las acciones ejercidas por tales 
administradores, son validadas como en el caso las transformaciones que ha 
experimentado el centro de la ciudad. Dicha situación ambivalente, recrea imágenes 
negativas de los políticos pero positivas en algunas de sus decisiones más importantes 
como lo son la transformación actual de la ciudad.  
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El discurso implícito de una ciudadanía recreada a partir de un tipo de ciudad 
pretendidamente moderno, mediada por las lógicas del  consumo, de la realización de 
circuitos de movilidad en el centro, del discurso del “progreso” del llamado corazón del 
eje cafetero, posee el impacto que esperaban las élites encargadas de dichas 
transformaciones. No es gratuito que algunas de las expresiones de la ciudadanía se 
asocien con Ciudad Victoria pero junto a este proyecto modernizador, las imágenes de 
una ciudad “oculta”  afloran, las formas y las figuras de la violencia surgen y la 
sensación de una violencia permanente e histórica, adopta lugares protagónicos en los 
mismos lugares centrales para los proyectos modernizadores que posee la ciudad. De 
nuevo ciudadanía y violencia se empiezan a cruzan y van tejiendo las formas de 
apropiación  del centro de la ciudad.  
 
1.3.2. Grupo: vida nueva renovación católica. 
 
 
Continuando con el proceso de categorización (aquellas que emergieron en el transcurso 
del estudio) de la información recopilada en el ejercicio de trabajo de campo, se ha 
segmentado la información en tres cuadros que presentan la información agrupada 
según las categorías ya mencionadas al presentar la información relacionada con la 
barra del nacional.  
 
Presentamos a continuación el primer cuadro que presenta las imágenes relacionadas 
con los lugares agrupándolos según el reconocimiento y la validación, el estigma y el 




Caracterización de los espacios según  












1. Plaza de Bolivar. 
 
 
  5 elecciones: 
A. Intercambio comercial de 
carácter informal: 1 
B. Referente Histórico: 4 
“Identidad, Pereira, la estatua, 
encuentro e historia” 








2. Bolivar plaza: 
 
5 elecciones: 
A. Intercambio y encuentro: () 













    4 elecciones: 









4. Ciudad Victoria 
 
 6 elecciones: 
Reconocimiento y validación: 
“Descanso, desarrollo, Tranquilidad y 
































Es importante señalar las imágenes favorables de las cuales goza Ciudad Victoria, la 
plaza de Bolivar y el Bolivar plaza; Ciudad Victoria representa el corazón del proyecto 
modernizador instaurado en Pereira, es leído como el espacio del desarrollo y el 
descanso, escenifica la idea de progreso que se desea instaurar como el paradigma 
transformador de la ciudad. En el caso de los jóvenes pertenecientes al grupo cristiano, 
sólo algunos reconocen en ciudad victoria un lugar de peligro, la mayoría lo identifica 
como un lugar seguro y un espacio de tolerancia; al respecto, “Nelson” (entrevistado 
número tres) señala al preguntar por cual lugar del centro de Pereira escenifica la idea 
que este tiene de ciudadanía: 
 
“Diría que la plazoleta Ciudad victoria, primero creo que hay buena 
seguridad alrededor y eso hace que no allá mucha delincuencia por ahí, 
además creo que ha habido buena aceptación pues allá se reúnen 
muchos jóvenes todo el tiempo y uno pasa mucho por esa zona y siempre 
esta rodeado de gente. Y como le dijo es una zona muy segura, hay 
mucha policía y eso posibilita que no se den manifestaciones de 
violencia. Uno pasa y ve muchachos por ahí sentados sin molestar a 
nadie, siempre están como tranquilos, por eso hay como buena 




 Tal lectura aunque coincide con la idea manifestada por algunos de los jóvenes de la 
barra al señalar a ciudad victoria como un lugar representativo de la ciudadanía, no 
coincide al equiparar las experiencias de violencia y ciudadanía que cohabitan en el 
mismo espacio; es ciudad victoria para algunos de los jóvenes de vida nueva, un lugar 
para la convivencia entre expresiones juveniles contrarias, lo identifican como un lugar 
para la integración y el respeto. Reconocen la diversidad de expresiones juveniles que 
habitan en dicho espacio pero no identifican tensiones entre dichas expresiones. Su 
lectura, antagónica a la idea generalizada de los jóvenes de la barra, manifiesta otro tipo 
de experiencias y fundamentalmente de percepciones con las cuales leen la ciudad que 
habitan. No es coincidencia ideas relativamente generalizadas en cada grupo, el peso de 
la experiencia colectiva y de las informaciones y análisis que cada grupo posee, perfila 
el peso de las comunidades de sentido en la elaboración de sus percepciones del 
entorno.   
 
Llama la atención las valoraciones realizadas sobre el centro de Pereira; la indagación 
nos señala la existencia de una lectura favorable del mismo, las imágenes recreadas 
sobre el centro son mediadas por valoraciones emotivas como por ejemplo. “agradable, 
cariño, bueno, llamativo”;  coinciden las imágenes que expresan afecto hacia este lugar 
siendo el único sobre el cual se hicieron tales valoraciones, situación que refleja niveles 
                                                 
10 El subrayado en negrilla lo realizo para hacer énfasis en una idea que desarrollaré posteriormente. 
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de identificación asociados posiblemente al conjunto de experiencias individuales y 
colectivas recreadas sobre dicho espacio.  
 
A continuación presentamos el cuadro que agrupa la información referida a las 




Caracterización de  actores  sociales según las categorías de  
Inclusión, exclusión y otros. 











5  elecciones: 
Imagen despectiva: 
1 elección: 









Imagen despectiva   
 “Corruptos y desorden”. 
6 elecciones: 
Imagen positiva: 
“2 Protección, 2 









 7 elecciones: 
 
Violencia y miedo:   
“Armas, muerte, secuestro, 










4. La cordillera: 
 
3  elecciones: 
 
Violencia, poder y miedo: 
 





No la conoce: 4 
“Llanura, cima, 












Imágenes negativas hacia el 
Estado: 3 
“2 Desempleo, falta de 
oportunidad” 
 
Imagen negativa del vendedor: 
















NO RESPONDE: 4  
 
Otros: 2 




7. Habitante de 
la calle 
5 elecciones: 
A. Condiciones económicas 
desfavorables: “Abandono, 
pobreza” 
B. Deterioro:  
























niños, injusticia, no 
sé”. 








  6 elecciones: 
 
Violencia y miedo:  
“armas 2, equivocados, gente 
mala, violencia”. 









































El actor que goza de mayor desprestigio y prevención serían las barras bravas, aunque 
no existe información ni en las encuestas ni en las entrevistas que los señalen como 
actores que generen violencia en la ciudad  y tampoco existen mayores “datos” que 
ratifiquen dicha afirmación, sí existe unanimidad al asociar las imágenes de violencia 
con dicho actor social.  
 
La construcción de la imagen no está asociada en este caso a la creación de la misma a 
través de la experiencia sea esta colectiva o individual, serían otros los mecanismos de 
creación de imágenes que favorecen la constitución de las mismas; sería posible señalar 
algunas de manera tentativa como por ejemplo los medios de comunicación y los 
espacios de socialización relacionados con la familia o con el grupo de pares (entre 
otros) pero ambas dimensiones no fueron tenidas en cuenta a la hora de elaborar el 
modelo de interpretación de la realidad construido en el presente estudio; se debe 
reconocer en futuras indagaciones el papel de los medios de comunicación en diferentes 
ordenes territoriales en la configuración de los imaginarios sociales. 
 
Los otros tres actores identificados de manera negativa en las encuestas y las 
entrevistas, serían los grupos armados (guerrilla y paramilitares) y los habitantes de la 
calles; sobre estos últimos, son reiterados los comentarios que los vinculan con la 
violencia en el centro de la ciudad.  Uno de los líderes del grupo llega incluso a señalar 
al preguntarle: 
 
¿Si en sus manos estuviera la posibilidad de eliminar un actor del centro de 
Pereira, cuál sería? 
 
“Los habitantes de calle  y los recicladores, y no es que uno no les pueda 
ayudar, es que la mayoría son muy agresivos y no se dejan ayudar en 
nada. Por eso se vuelven muy violentos, que pesar pero es así”. 
 
Aunque este mismo entrevistado (a) señala la contradicción al hablar de violencia y 
ciudadanía manifestando que son categorías contradictorias y además que la violencia 
no justifica la exigibilidad de los derechos: “La violencia como medio no se justifica en 
ningún momento, por muy extremo que sea o no, alguna situación”,  ¿no se están 
validando la violencia al señalar la posibilidad de la eliminación de un actor  del centro 
de la ciudad?, ¿no es un argumento utilizado por los grupos de limpieza social la 
justificación de la eliminación de actores que atentan contra los llamados ciudadanos de 
bien?. 




Las imágenes de la violencia externalizan los estigmas construidos social e 
individualmente, adoptan formas sociales que favorecen los discursos de actores 
sociales que ejercen violencia en la ciudad, tal situación no siempre se realiza deforma 
tácita o incluso consciente, pero su impacto social en las acciones de los grupos que 
ejercen mecanismos de coerción, sí es identificable. 
 
Esta misma entrevistada señala posteriormente que la imagen que podría representar la 
violencia en Pereira, sería: 
 
“Las Barras Bravas y los Universitarios”. 
 
Al presentar un conjunto de fotografías (17 en total) las cuales aparecen en el doc. 
anexo No.2, y que señalan lugares en el día y en la noche, actores  y expresiones 
urbanas como grafitis, concentraciones sociales e incluso el MEGABUS, todas ellas 
vinculadas con el centro de Pereira, y al orientar que los entrevistados organicen la 
información en dos conjuntos (uno, imágenes asociadas con la ciudadanía  y dos, 
imágenes asociadas con la violencia), la tendencia en el grupo juvenil cristiano, es la de 
ubicar la gran mayoría de las imágenes como expresiones propias de la ciudadanía 
(incluso uno de ellos, de las 17 imágenes ubicaron 16 como expresiones de ciudadanía), 
luego se les solicitó que seleccionaran la imagen más representativa en cada caso; 
situación contraria en los jóvenes de la barra quienes agruparon la  mayor cantidad de 
imágenes en el conjunto que agrupaba expresiones de violencia en el centro de la 
ciudad. 
 
Al seleccionar la imagen que representa violencia, se identificaron coincidencias en el 
grupo cristiano en la imagen que representa violencia en el centro, esta imagen era una 
esvástica (graffiti que representa al nazismo); con relación a la barra del nacional en esta 
no existía coincidencia, las elecciones fueron una niña habitante de la calle y el parque 
de la libertad durante la noche. 
 
Con relación a la ciudadanía, la mayor coincidencia en ambos grupos se relacionaba con 
la imagen de una concentración popular en Ciudad Victoria.  
 
¿A partir de qué imágenes se leen los espacios, actores y procesos del centro de la 
ciudad?, ¿qué tendencias generan en las opiniones de cada colectivo,  la elaboración de 
dichas lecturas?. 
 
Identificar una mayor cantidad de imágenes del centro de la ciudad con la violencia 
(como sucede con la barra del nacional), no sólo obedece a los procesos de socialización 
secundaria en los cuales interviene dicho grupo, el tipo de organización asociado a las 
prácticas que genera o al conjunto de principios que orienta o genera dicha acción 
social,  alusión a la obra de Max Weber quien reconoce en la obra póstuma “Economía 
y sociedad” cómo la acción social está referida a toda conducta humana en la cual el 
sentido mentado y el sentido subjetivo de la acción, está orientada o referida a la acción 
de otros; Las acciones de cada expresión social, se ven mediadas por las intenciones, las 
imágenes constituyen algunas de las formas de expresión de dichas intenciones sociales, 
de allí la importancia para reconocer tales imágenes en los procesos y expresiones 
sociales del centro de la ciudad.  
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1.3.3. Sector: Vendedores ambulantes: artesanos 
 
A continuación presentamos el cuadro que sintetiza la clasificación de las imágenes de 




Caracterización de los espacios según  



















A. Intercambio comercial de 
carácter informal: “Vendedores”.  
 
B. Referente Histórico: 
“Tradición” 
 2 elecciones: 
 












“Lindo, buen desarrollo” 





















































peligro, pesado”  
 
 
Se reivindica en la configuración de las imágenes un tipo de ciudad asociada a lo 
popular, en este sentido, es valorado -como ningún otro grupo lo hizo- el centro de 
Pereira; de igual manera la Plaza de Bolivar. En oposición a esta lectura, se encuentran 
los centros comerciales y la plazoleta de victoria plaza; es el espacio asociado a los 
gomelos, los fresas, el lugar de consumo asociado a ciertos sectores de la población.   
 
Al identificar las imágenes asociadas a los actores sociales que poseían los mayores 
niveles de estigmatización para los jóvenes artesanos, se reconocían 5 actores: 
paramilitares, guerrillas, barras bravas, la cordillera y la policía. Las imágenes 
relacionadas con la violencia eran evidentes al hablar de las barras bravas y la policía, y 
las imágenes relacionadas con posturas que manifestaban mayor vehemencia en cuanto 
al rechazo estaban referidas hacia los paramilitares, la guerrilla y la cordillera. Aunque 
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Posturas disidentes que 
entran en pugna en un 
campo representacional 
en el cual el imaginario 
social formaría una 
dimensión más de la 
confrontación 
relacionadas con el 
escenario público. 
 
fuera generalizado el rechazo hacia estos actores, sí se lograban identificar distintos 
niveles de rechazo, las imágenes de desagrado eran más marcadas al referirse hacia 
ciertos actores sociales que a otros. 
 
Esta posibilidad de las imágenes para condensar significados que facilitan la 
apropiación de los espacios, afectados por los procesos de socialización primaria y 
secundaria y el conjunto de experiencias individuales y colectivas, perfilan la 
construcción de ciudades múltiples y en algunos casos antagónicas. La imagen 
perceptual sobre los actores, lugares y procesos, va objetivando la existencia de 
discursos sociales promovidos desde el grupo o acoplados a partir de discursos externos,  
por los grupos y sectores a los cuales pertenezcan los jóvenes mencionados. Esto va 
revelando la relativa autonomía de discursos que contribuyen en la creación de los 
imaginarios sociales de violencia y ciudadanía en el centro de la ciudad de Pereira.     
 
 
1.3.4. Sector: Jóvenes de estratos 3, 4 y 5 que frecuentan discotecas y bares del 
centro de Pereira. 
 
Con relación a las imágenes que poseen los jóvenes 
respecto a los lugares del centro de Pereira, se reconoce 
la valoración positiva que posee el centro de la ciudad y 
la plaza de Bolivar, son  estos los espacios que gozan de 
más aceptación y reconocimiento. A pesar de que la 
población para este momento seleccionada es tan diversa 
(aunque comparten la condición etárea, cercanías en 
términos económicos, universitarios de instituciones 
privadas) las prácticas habituales discotecas o bares 
hacen de este factor una condición de diferenciación que 
se debe tener en cuenta para leer la información 
recopilada. A pesar de ello, la valoración positiva del 
centro y de la plaza de Bolivar llama la atención. No es 
ciudad Victoria el lugar en el que las imágenes 
“positivas” coinciden, es el centro y todo lo que este implica en la actualidad. 
 
Las imágenes del centro están cambiando, el proceso de transformación experimentado 
en esta zona de la ciudad, constituye la columna vertebral de un proyecto político y 
económico, la llamada recuperación del centro, movilizó no sólo una gran cantidad de 
recursos físicos sino también simbólicos; transformar la imagen del centro no es tarea 
fácil, pero el conjunto de estrategias representacionales materializadas en artículos de 
prensa, informes estatales y discursos oficiales, comunicados a la opinión pública, 
vallas que vinculan a los sujetos cotidianos o ciudadanos de a pie con el discurso del 
progreso objetivado en el MEGABUS, constituyen un conjunto elaboraciones 
discursivas que pretenden afectar las imágenes que se tienen del centro de la ciudad y 
con ello, modelar las proyecciones de la ciudad que quieren promover, es en este punto 
en donde se visibilizan las pretensiones de un discurso interesado en afectar las 
proyecciones, en generar imágenes de futuro, en propiciar deseos vinculados con el 
discurso promovido, ubican como campo de acción, la configuración de imágenes 
asociadas con la seguridad y el progreso agrupadas en imaginarios sociales que logren 
validar el proyecto de ciudad que desean promover e instaurar. 
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Las imágenes constituidas sobre ciudadanía y progreso, operan en este campo de 
tensiones propio de los imaginarios sociales, no con ello se quiere decir que los 
imaginarios están constituidos exclusivamente de imágenes creadas desde los discursos 
oficiales, -si una postura ha sido evidente en el presente estudio, es en la intención de 
identificar las complejidades propias de algunos de los elementos que expresan y 
movilizan a los imaginarios sociales- y las tensiones de poder generada en torno a los 
imaginarios sociales; esta doble faceta de lo imaginario planteada por Maffesoli, señala 
la intención de instaurar un discurso legitimador del orden establecido, recurso propio 
para la dominación social, contrarrestada con los imaginarios que posibilitan la 
transformación del orden social.  
 
Las imágenes que identifican el concepto de progreso o desarrollo como una mentira, 
las posturas generalizadas de crítica a la política y la promoción de nuevas formas de 
asociación política como el barrismo, señalan posturas disidentes que entran en pugna 
en un campo representacional en el cual el imaginario social formaría una dimensión de 
la confrontación del escenario público.    
 
Este campo virtualizado de  tensiones encuentra escenarios de pugna y confrontación 
que acerca categorías antagónica y les permite la convivencia en lugares concretos del 
centro de Pereira. ¿cómo entender las imágenes contradictorias sobre un mismo espacio 
y en un mismo sujeto y encontrar que dichas expresiones contrarias no son la excepción 
sino manifestación de ciertas tendencias en grupos y sectores juveniles tan antagónicos 
como los analizados en el presente estudio? ¿no son las categorías opuestas de violencia 
y ciudadanía expresiones traducidas en imágenes que comparten el mismo espacio 
como lo es el caso de Ciudad Victoria y su plazoleta?. ¿cómo entender a Ciudad 
Victoria como el espacio de participación, como el lugar de representación de un nuevo 
tipo de ciudadano –sin la añoranza del civismo histórico de los pereiranos-  y a su vez 
ser el lugar que escenifica violencia y exclusión?. 
 
Las imágenes que condensan la violencia contemporánea encuentran en Ciudad Victoria 
un lugar de referencia obligada, así como la violencia histórica se ubica en el parque de 
la Libertad. Ambos escenarios con actores diferenciados que propician la violencia, las 
nuevas expresiones juveniles como los emos, muestras de una cultura cada día más 
globalizada, evidencian las expresiones de lo que Maffesoli denominó como tribalismo  
propio de las sociedades contemporáneas.  
 
Estas expresiones juveniles no contempladas inicialmente al pensar el tema de la 
violencia homicida en el centro de la ciudad, constituyen formas actuales que generan 
en torno a referentes simbólicos nuevas formas de identidad social. En este sentido, las 
nuevas lógicas de la violencia en la ciudad, son identificadas por los jóvenes que 
habitualmente recorren el centro de la misma, pero las dinámicas del sector y del grupo 
(si aplica) en cada caso, matizan los acercamientos a diferentes tipos de violencia, los 
hace vulnerables a ciertas condiciones, aunque existan condiciones estructurales que 
generan violencia, en nuestro caso,  sería el narcotráfico y la violencia ordinaria o 
anómica  como lo diría Daniel Pecaut al retomar el concepto de Anomia en Durkheim, 
las que generan la mayor cantidad de imágenes relacionadas con la violencia en el 













2. CAPÍTULO SEGUNDO 
Lo imaginario como una forma 
de representación proyectiva  








    “El mundo es predefinido,  
nuestra cognición aprehende este mundo, aunque sea de forma parcial, 
el modo en que conocemos este mundo predefinido consiste  
en representar sus rasgos y luego actuar  
sobre la base de esas representaciones”. 
                        
    





















“Nuestra percepción de los objetos no es una construcción inmediata, 
como puede parecer a primera vista, sino mediata: 
percibimos lo externo como un marco de referencia u horizonte multidimensional, 
compuesto por ideas y representaciones de mundo, sentimientos generalizados, 
imágenes, tipificaciones, etc. . . 
que provienen de nuestra personal elaboración de todos esos conocimientos 
sedimentados culturalmente”.         
 (BEGER, y LUCKMANN,1992: 25).  
 
 
Ante el imposible de alcanzar el mundo real, ante la impotencia de capturar aquello 
nombrado como objetivo  ya sea en lo micro con un universo cuántico que al intentar 
observar dicho universo se afecta el objeto analizado, y en lo macro bajo los sistemas y 
las estructuras sociales creadas por hombres y mujeres para explicar las dinámicas que 
configuran lo humano, tanto las ciencias nombradas como exactas como las blandas 
asociadas al humanismo, se ven obligadas a relativizar sus afirmaciones, a sembrar una 
estela de dudas e incertidumbres sobre los objetos intencionalmente  interpretados o 
reflexionados, para forjar así una dialéctica del conocimiento que permita avanzar cada 
vez más acerca de los temas analizados. 
 
A la imposibilidad de capturar lo real se suma una condición adicional señalada por 
Ernst Cassirer en su texto “Esencia y efecto del concepto símbolo” (CASSIRER, 1998: 
14), denominada pregnancia simbólica la cual nos señala cómo en la conciencia 
humana nada es presentado sino re-presentado. La pregnancia simbólica se entiende 
como la “impotencia que condena al pensamiento a no poder intuir algo sin relacionarlo 
con uno o muchos sentidos” (Ibid, 1998: 14).  
 
En este sentido, no sólo construimos sobre lo real distintas realidades en un campo 
relacional, asumiendo la categoría campo desde Pierre Bourdieu como una “red o 
configuración de relaciones objetivas entre posiciones. Estas posiciones se definen 
objetivamente en su existencia y en las determinaciones  que imponen sus ocupantes, ya 
sean agentes o instituciones, por su situación actual y potencial en la estructura de 
distribución de los diferentes especies de poder (o de capital), cuya posesión implica el 
acceso a las ganancias específicas  que están en juego dentro del campo, y, de paso, por 
sus relaciones objetivas con las demás posiciones” (Bourdieu, 1995: 64),  sino que 
además construimos en la conciencia sobre el objeto intencional  uno o múltiples 
sentidos. La conciencia es entendida desde la obra de P. Berger y T. Luckmann como 
“conciencia de algo. Existe sólo en la medida en que dirija su atención hacia un objeto, 
hacia un propósito”. (BERGER y LUCKMANN, 1996: 4), y es en esta conciencia en 
donde se capta la relación del núcleo de experiencias (las cuales se separan del 
transfondo de vivencias) con otras experiencias.  El sentido se entiende como “la forma 
más compleja de la conciencia. . .conciencia del hecho de que existe una relación entre 
varias experiencias.” (Ibid, pág. 5). 
 
De esta manera se erige un escenario relacional entre unas condiciones subjetivas en las 
cuales se construyen sentidos en la conciencia siempre de un objeto intencional que es 
representado, con relación a unas condiciones sociales que se erigen en campos 
relacionales, escenarios de fuerzas, tensiones sociales y relaciones de poder cambiantes 
que se disputan la construcción de las realidades sociales. 
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Escenario relacional entre unas 
condiciones subjetivas en las cuales 
se construyen sentidos siempre de 
un objeto intencional que es 
representado, con relación a unas 
condiciones sociales que se erigen en 
campos relacionales. Allí se disputa 
la construcción de las realidades 
sociales. 
 
Es en  esa frontera difusa entre los procesos psíquicos y los procesos sociales en la cual 
emerge como los seres del espíritu la representación de lo imaginario, fruto de las 
interacciones que teje la cultura de una sociedad. Esta urdimbre que cruza experiencias, 
conocimientos e informaciones relacionadas algunas de ellas con el lenguaje, el mito, el  
arte y la religión, configuran un conjunto de mediaciones no necesariamente racionales 
ya que operan fuertemente expresiones emocionales en la captación, definición y 
expresión de cada una de ellas.   
 
Pero este debate que de alguna manera señala la relación de los procesos de orden 
simbólico que ocurren en la mente  con relación a los procesos sociales vinculados con 
las dinámicas de integración social, lejos de ser un debate exclusivamente 
contemporáneo, posee sus orígenes en la génesis misma de las ciencias sociales.  
   
A continuación se realizará una breve 
caracterización que nos ubique en el 
debate de las ciencias sociales  relacionado 
con el tema de la representación y su papel 
en la discusión entre los procesos 
psíquicos con relación a los procesos 
sociales. Es importante señalar que el 
énfasis disciplinar y la perspectiva 
analítica de la presente investigación, se 
ubica en los terrenos propios de la 
comunicación y la sociología y no del 
psicoanálisis, abordaje que señala una ruta 
analítica futura  que se debe explorar.     
 
2.1. Sociología clásica: Durkheim y la representación colectiva 
 
“las representaciones constituyen la esencia de la comunicación humana, 
de la cultura humana. . .el arte es representación, el lenguaje también,  
como la palabra caballo es representativa del animal caballo”. 
(Goody, 1999: 18)  
 
El análisis sistemático vinculado al tema de la representación y su papel en las 
estructuras y relaciones de integración social, se estructura en la obra de uno de los 
autores de la sociología clásica  Emile Durkheim. El concepto elaborado por el 
sociólogo francés Emile Durkheim para analizar tal fenómeno es el de representación 
colectiva el cual posee como función la conservación de los lazos entre los miembros de 
una comunidad, genera las condiciones -por su propia durabilidad- que le permite a los 
sujetos obrar y pensar de manera  similar y posee como característica el ejercicio de 
presión sobre los individuos. 
 
Esta última característica representa una de las críticas de Serge Moscovici al concepto 
de representación colectiva, por tal motivo elabora el concepto de representación social 
que será analizado posteriormente. Por el momento, es pertinente señalar la crítica de 
Moscovici cuando retoma de Durkheim su distinción entre las mentalidades 
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individuales (percepción, imagen), de las colectivas (concepto). Para Moscovici la 
fuerza para imponerse desde afuera propia de las mentalidades colectivas, restringe el 
carácter dinámico las relaciones sociales.  
 
Durkheim desarrolla en su texto titulado “las reglas del método sociológico” el 
concepto de hecho social el cual se entiende como formas de pensar, actuar y sentir que 
se imponen desde afuera (son exteriores), son independientes de las conciencias 
individuales que las manifiestan, anteceden al individuo, poseen cierta fuerza de 
coacción, facilitan la cohesión social y pueden ser analizadas como cosas para adelantar 
entre otras actividades, el proceso de análisis de los hechos sociales.  
 
Tal definición contribuye en su proceso de elaboración del concepto de representación 
colectiva, posibilita definir el juego de relaciones que permiten caracterizar las formas 
de expresión de tales representaciones como lo son por ejemplo, la existencia de 
presiones colectivas que se imponen sobre los individuos.  
 
En este mismo sentido, dirige su crítica el psicólogo y epistemologo Suizo Jean Piaget 
quien reconoce que si bien existen presiones colectivas, ellas conviven con la 
cooperación (dicha cooperación “produce representaciones propias, factor determinante 
en los -modelos de pensamiento y percepción, de las discusiones y justificaciones-”   
-afirmación de Avirio Vergara Figueroa quien retoma la obra de Jean Piaget-en su texto 
titulado: “Imaginarios, horizontes plurales”), y no siempre poseen la fuerza de 
imposición que les adjudicaba  Emile Durkheim. 
 
Desde otra perspectiva, encontramos la obra de Marcel Mauss retomada por Lévi 
Strauss, Roger Chartier y Jacks Goody ente otros, quienes proponen continuar el 
análisis de Durkheim profundizando la senda iniciada por Durkheim con relación a la 
categoría de  representación colectiva.  Esta misma senda que propone una re-lectura de 
la obra de Durkheim es retomada por Maffesoli para explicar las manifestaciones 
sociales de la categoría de imaginario social. 
 
En el texto de Durkheim “las formas elementales de la vida religiosa”  afirma Mauss, 
se identifica una fuerte relación entre las representaciones colectivas  y los fenómenos 
psíquicos (como la memoria) con relación a la configuración y organización de la 
estructura social. En esta dirección, en el ensayo titulado “¿nuevos o viejos debates?. 
Las representaciones y el desarrollo moderno de las ciencias sociales” (CHARRY, 
2006: 25), Carlos Andrés Charry señala cómo en el mencionado texto de Durkheim, se 
analiza una forma de cohesión social que se da a partir de la evocación de la tradición y 
los hechos morales (como la conciencia colectiva), Tales fenómenos, nos señala el 
autor, son analizados por Lévi Strauss quien retoma a  Marcel Mauss bajo la categoría 
de hecho o acto social total, el cual “debe ser analizado integralmente es decir desde 
afuera como una cosa, pero como una cosa de la que forma parte integrante la 
consideración subjetiva” además Carlos Andrés Charry nos señala algunas de sus 
principales características las cuales tienen que ver con: 1. Entender que lo social sólo 
es real cuando está integrado a un sistema. 2. los sociólogos después de abstraer deben 
reconstruir el todo; 3. observar el comportamiento de los seres en su totalidad y no su 
división en sus facultades y 4. El acto social total debe hacer coincidir la dimensión 
sociológica (múltiples aspectos sincrónicos), la dimensión histórica (entendida como 
diacrónica) y la dimensión fisiopsicológica, coincidencia que sólo se produce en el 
individuo.  
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 Roger Chartier señala con relación  al concepto de Durkheim de representación 
colectiva  cómo este logra articular “tres modalidades o escenarios de recreación del 
mundo social:  
 
1. Los modos distintos pero superpuestos, que los diferentes grupos sociales tienen de 
desglosar la realidad social. 
 
2. las prácticas a través de las cuales son reconocibles las identidades sociales que le dan 
sentido a los modos de clasificar y, por consiguiente, de representar el mundo social;  
 
3. Las formas institucionalizadas que los individuos tienen para construir diferencias 
frente a otros” (Ibid, 2006: 10). 
 
Tanto Roger Chartier como Jacks Goody, señalan la importancia del retorno a 
Durkheim; la representación colectiva “regula la interpretación de los procesos 
colectivos de significación de una forma más reflexiva que el acercamiento hecho en 
décadas anteriores quienes (desde las categorías como los mentalidades y la conciencia 
de clase) asumieron como dado el contexto de fuerzas y tensiones sociales en el que se 
producen y recrean los discursos y las prácticas que promueven”. (Ibid, 2006: 12).   
 
Para continuar dicha discusión, se desea presentar a continuación el análisis de la 
categoría de representaciones sociales como la materialización contemporánea  
-evidentemente transformada- del discurso de las representaciones colectivas esgrimidas 
por Emile Durkheim. 
 
2.2. Con relación al concepto de representaciones sociales 
 
Para adelantar un análisis esquemático del concepto de representaciones sociales, se han 
seleccionado dos autores significativos en el campo de dicho estudio como lo son Serge 
Moscovici y Denisse Jodelet. 
 
El origen del concepto lo ubicamos en la obra de Serge Moscovici quien retoma de 
Durkheim el concepto de Representaciones colectivas (comunidad moral) las cuales 
poseen la función de preservar los lazos entre los miembros de una comunidad, 
prepararlos para obrar y pensar de manera semejante, por lo que una de sus 
características es su durabilidad y el ejercicio de presión sobre los individuos. 
 
Las Representaciones colectivas se entienden como lo hemos venido señalando, como 
formas de conocimiento e ideación construidas colectivamente. 
 
Pero Moscovici critica de Durkheim la idea de la existencia de una comunidad única, 
por el contrario existen mentalidades colectivas que poseen la fuerza para imponerse 
“desde afuera”, en este sentido Moscovici hace énfasis en el carácter dinámico del 
concepto y no tanto una postura pasiva del sujeto presente en las representaciones 
colectivas. Las representaciones sociales no son sólo productos mentales sino también 
construcciones simbólicas que se crean y se recrean en el curso de las interacciones 
sociales, ello le brinda un carácter dinámico al concepto identificando el papel de las 
inter-acciones en los procesos de cambio, recreación y significación. 




De esta manera llegamos a una primera definición de las representaciones sociales las 
cuales se entienden como “conjunto de conceptos, declaraciones y explicaciones 
originadas en la vida cotidiana, en el curso de las comunicaciones interindividuales. 
Equivalen, en nuestra sociedad, a los mitos y sistemas de creencias  de las sociedades 
tradicionales; puede, incluso, afirmarse que son la versión contemporánea del sentido 
común”. (Moscovici, 1981: 181). Igualmente nos diría Moscovici, se entienden como 
formas de crear y de pensar la realidad social las cuales poseen un carácter simbólico, 
carácter que les permite no sólo adquirir y reproducir conocimiento, poseen la 
capacidad para dotar de sentido a la realidad social, teniendo como  finalidad la 
transformación de lo desconocido en algo familiar, ello permite que dicho saber común 
a una sociedad le permita al sujeto orientar sus acciones, entender la comunicación, e 
incluso anticipar, prescribir y programar el comportamiento de los individuos en una 
comunidad amplia.  
 
Esta suerte de esquema generador de respuestas, interpretaciones y explicaciones 
permite orden social incluso en épocas de crisis.  
 
 En otras palabras las representaciones sociales son sistemas sociales de valores, ideas y 
prácticas que tienen por funciones: 1.“Establecer un orden que posibilite a las personas 
orientarse frente a sí, a la sociedad, al medio ambiente y dominarlo, adaptarse a ella y 
estar conforme; 2. Posibilitar la comunicación entre los miembros de una comunidad al 
proveer los códigos que permiten el intercambio social, capacitándolos para clasificar y 
nombrar” (VERGARA, 2001: 37). 
 
Por su parte, Denise  Jodelet nos diría que las representaciones sociales son  “Una forma 
de conocimiento socialmente elaborada y compartida, que tiene un lado práctico y 
concurre a la construcción de una realidad comunal de un conjunto social” (Ibid, 2001: 
37); esta capacidad cognoscitiva se constituye en estructurante de la realidad social 
portando “la marca del sujeto y de su actividad” (Jodelet, 1984: 472). Dichos 
conocimientos se constituyen a partir de la experiencia, la cual a su vez está articulada 
con informaciones, conocimientos y modelos del pensamiento, los cuales son 
transmitidos por la tradición, la educación formal y los medios de comunicación. 
 
Denisse jodelet en su ensayo titulado: “la representación social: fenómeno concepto y 
teoría” (JODELET, 1988: 472),  afirma que las representaciones sociales son   maneras 
de interpretar, aprehender y de pensar nuestra realidad cotidiana, constituyen en este 
sentido una forma de conocimiento social, de esta manera se puede entender como:  
 
“Imágenes que condensan un conjunto de significados, sistemas de referencia 
que nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un sentido a lo 
inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los 
fenómenos y a los individuos con quienes tenemos algo que ver; teorías que 
permiten establecer hechos sobre ellos. Y a menudo cuando se les comprende 
dentro de la realidad concreta de nuestra vida social, las representaciones 
sociales son todo ello junto” (Ibid, 1984: 471). 
 
 
Encontramos en este sentido, una primera relación entre el concepto de representaciones 
sociales y percepciones; Dicha relación nos señala cómo las representaciones 
constituyen una relación de mediación entre los conceptos (entendidos como instancias 
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intelectuales) y las percepciones, las cuales serán entendidas inicialmente como 
instancias cognoscitivas de unificación de una multiplicidad de sensaciones a través del 
cuerpo-dicha categoría será analizada en el capítulo tres del presente estudio-.  
 
Con relación a la categoría de imaginario social, inicialmente señalaremos que aunque 
las representaciones sociales permiten el ejercicio de la anticipación y en pro de tal 
situación los sujetos recrean vínculos, movilizan sentimientos y operan en el 
intercambio conversacional, los imaginarios sociales perfilan deseos, esperanzas y 
horizontes posibles, de alguna manera, proyectan mundos alternativos, y esta situación 
afecta los procesos de anticipación que se generan desde las representaciones sociales.  
En ello radica  su importancia para el ejercicio de las relaciones de poder en las 
relaciones sociales. 
 
Para continuar el análisis de la categoría de presentaciones sociales, retomamos los 
aportes de Avirio Vergara Figueroa quien señala las funciones  que cumplen las 
representaciones sociales: 
 
1. Atribuir sentido a la realidad; constituyen la realidad, conjugan información, 
experiencia y afectividad. Crean el modelo interno que da forma a la realidad haciendo 
inteligibles la realidad física y social. (VERGARA, 2001). 
 
2. Legitiman las prácticas y la significación. Al ubicar la acción, las creencias y la 
interpretación en el campo de lo obvio y lo inherente a la realidad. “Las acciones y los 
discursos aparecen “emanando” del escenario y terminan siendo la realidad, por su 
naturalidad, transparencia y practicidad.”(Geertz, 1994: 107). 
 
3. Naturalización  que se produce por la elaboración de discursos que proveen la 
facultad de orientarse en dicha realidad, operan en la previsión, en la explicación y en 
los intercambios. Discursos que están marcados por la situación de la comunicación, la 
pertenencia social y la finalidad. (Jodelet, 1984). 
 
4. Elaboran, definen y orientan los comportamientos, aunque ellos se nos presentan 
como un mundo instituido y producen en la interacción un “efecto de realidad 
inmediata”. 
 
5. Operan como esquemas de clasificación, explicación y evaluación que permiten entre 
otras razones, familiarizarse con el mundo. 
 
6. Permiten configurar una identidad personal y social  dotando de esquemas que 
permiten la comparación, diferenciación y el distanciamiento, la interacción es 
determinada por la representación; permite la creación de un sistema de anticipación y 
expectativas. 
 
Pero para que se realice dicha dinámica Moscovici nos señala la existencia de dos 
procesos mayores denominados objetivación y anclaje que permiten la construcción de 
las representaciones sociales posibilitando el paso del conocimiento a lo social y como 
éste estructura los discursos sobre la “realidad”. Con ello deseamos finalizar esta breve 
disertación relacionada con las representaciones  sociales y reconocer algunas de sus 
relaciones con el concepto de imaginario social 
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Entender la objetivación y el anclaje como los procesos a través de los cuales se 
generan las representaciones sociales. Anclaje, -diríamos inicialmente- constituye el 
proceso de categorización que permite organizar y nombrar a las personas y las cosas; 
por objetivación el procesos de transformación de  entidades abstractas en algo concreto 
y material, conceptos en imágenes productos del pensamiento en entidades físicas. 
(Moscovici; 1981- 1984). 
 
Objetivación (Siguiendo el texto de Avirio Vergara Figueroa) se entiende como: 
 
1. Proceso mediante el cual se materializan entidades abstractas en cosas, se 
concretizan en objetos. Estas cosas dicen otras cosas pues diversos procesos 
metafóricos y metonímicos harán el trabajo de asociación significativa 
interaccional. 
 
2. Su proceso se inicia en el ámbito del conocimiento sistemático, procede a la 
captación –por mecanismos de selección propios del sector social- y 
descontextualización de elementos de dicho sistema inicial (que según Jodelet 
obedecen a criterios culturales/normativos) por lo que se retiene en congruencia, 
para seguir con la conformación del núcleo figurativo o modelo figurativo que al 
jerarquizarlo en la experiencia procede a su naturalización, vía la formación de 
imágenes de consistencia.  
 
En otras palabras la Objetivación permite la concretización del pensamiento social para 
volverlo eficaz.  
 
Las fases que constituyen dicho proceso son: 
 
1. Selección y descontextualización de los elementos del discurso (eligen información 
de acuerdo a criterios culturales y normativos). 
 
2. Conformación del núcleo figurativo (organización/imágenes). 
 
3. Naturalización de modelos que conforman el núcleo figurativo. 
 
Con relación al anclaje, podemos señalar: 
 
1. Proceso de ubicación contextual en el espacio representacional y social en el que 
actúan las representaciones –enraizamiento o inserción en el sistema de recepción- es 
decir las redes significativas para lo objetivado, por lo que deviene en imagen y fuerza 
operante e integrada, a través de un proceso de inserción dominado por las estructuras 
pre-existentes.  
 
Este proceso permite categorizar, clasificar y nombrar a los objetos, los hechos y las 
personas, es decir convertimos en familiar, propio, transformando lo desconocido. 
 
Este proceso posee dos momentos: 
 
1. Inserción inicial: Procesa las redes de los sujetos y se ancla en la realidad social. 
 
2. Inserción cognitiva: opera en el capital simbólico y cultural, grupal e individual.  
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Para continuar el análisis de la relación existente entre las categorías de 
representaciones sociales e imaginarios sociales desde la perspectiva analizada en el 
presente estudio, se hace necesario retomar la lectura de Maffesoli quien a su vez 
retoma la idea de Durkheim acerca de la religión como el elemento que configura la 
integridad simbólica de la sociedad, ello le permite reconocer –nos diría Enrique 
Carretero Pasín- un testimonio de la saturación de la modernidad la que conlleva a un 
descrédito de la categoría sujeto y de su instrumentalización bajo un paradigma que 
racionalizaba su existencia. (CARRETERO, 1992: 199-209). 
 
Entender esta nueva condición de un sujeto mediado por nuevas formas de socialidad, 
Maffesoli nos propone un paradigma tribal perspectiva desde la cual  pretende entender 
las lógicas de las sociedades postmodernas. Dicho paradigma será explicado en el 
capítulo cuarto del presente estudio. 
  
Pero estas lógicas señaladas por Maffesoli y su retorno a la lectura de Durkheim, lo 
llevan a retomar además del concepto de religión, la categoría de ideología la cual 
posibilita la interpenetración de las conciencias; la ideología “produce una -existencia 
psíquica de un nuevo tipo- que piensa y actúa de manera autónoma” (CARRETERO, 
1992: 101). Nos sustraemos pues, al análisis del marxismo clásico el cual reconoce en la 
ideología la expresión de una falsa conciencia creada por intereses preestablecidos a 
partir de la pugna de grupos que entran en conflicto para buscar su legitimación y 
presentar una versión que justifica los pilares del poder hegemónico escondiendo los 
mecanismos de control y dominación social que este construye, denominada como 
teoría del interés en contravía de la vertiente Weberiana. 
 
Por el contrario, adoptamos las consideraciones de Clifford Geertz sobre la ideología al 
caracterizarlas como “fuentes extrínsecas de información en virtud de las cuales puede 
estructurarse la vida humana. . . son programas, suministran un patrón o modelo para 
organizar procesos sociales y psicológicos” (GEERTZ, 2000: 189). En este sentido, las 
ideologías al igual que las religiones, las filosofías y las ciencias serían sistemas 
simbólicos. De esta manera, las ideologías cumplen el papel en sociedades complejas 
que  jugaron lo sobrenatural y sus expresiones iconográficas en el mundo colonial 
hispanoamericano, cada una utilizada como mecanismo para la aprehensión de la 
realidad social. Esta forma convencional para leer la ideología se denomina teoría de la 
tensión la cual a su vez señala la “combinación estructural del funcionalismo y el 
psicoanálsis. . .  especie de válvula de escape de las contradicciones sociopsicológicas” 
(CHARRY, 2006: 64). 
 
De esta manera la ideología juega un papel importante en el debate sobre las 
representaciones sociales al constituir paradigmas centrales en la creación de las 
realidades figuracionales avaladas socialmente.    
 
En este sentido, el debate que proponemos estructuralmente en el presente estudio sobre 
las figuraciones de las realidades sociales de la violencia y la ciudadanía a partir de la 
categoría de imaginario, encuentran en la categoría de representación, mecanismos 
transpersonales de aprehensión e interpretación de la realidad y de las relaciones 
sociales. Esto es posible, siguiendo la lectura que nos propone Serge Moscovici y Pierre 
Bourdieu, al superar la dicotomía entre las teorías objetivistas y los subjetivistas al 
concebir el mundo social “como representación y como voluntad” (BOURDIEU, 1979: 
562).   
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En esta dirección tanto los imaginarios sociales entendidos como formas 
representacionales proyectivas de las realidades sociales y las representaciones sociales 
en tanto un conjunto de saberes, valores y creencias que pretenden un grado suficiente 
de estrucutración modelando desde las ideologías formas de aprehensión de las 
realidades sociales, permiten la configuración de las identidades colectivas generando 
discursos comunes (no unificados ni unidireccionales), formas de creer y formas de 
imaginar avaladas socialmente.    
 
Pero el debate construido acerca de las representaciones bajo la perspectiva que intenta 
relacionarlo con los aportes propios de la sociología francesa  figuracional, nos remite 
siguiendo los aportes de Gilbert Durand y Michel Maffesoli  a reconocer globalmente la 
categoría de  formas simbólicas; para ello retomamos a uno de los autores clásico sobre 
la materia, el filósofo alemán Ernst Cassirer. 
 
Este autor señala que ha de entenderse por forma simbólica “toda energía del espíritu en 
cuya virtud un contenido espiritual  de significado es vinculado a un signo sensible, 
concreto y le es atribuido interiormente. En este sentido, el lenguaje, el mundo  
mítico-religioso y el arte, se presentan como otras tantas formas simbólicas particulares, 
porque se manifiesta en todas ellas el fenómeno fundamental de que nuestra conciencia 
no se contenta con recibir la impresión del exterior, sino que enlaza y penetra toda 
impresión con una actividad libre de la expresión. En efecto, se enfrenta a lo que 
llamamos la realidad objetiva de las cosas y se mantiene contra ella en actitud 
independiente, y con fuerza original, un mundo de signos e imágenes de creación 
propia”. (CASSIRER, 1989: 163).     
 
Esta definición elaborada por Cassirer nos remite a la categoría de pregnancia simbólica 
señalada por el mismo autor y que caracteriza esa condena de la conciencia humana a 
capturar el mundo representándolo y sobre dicha representación, un mundo de sentidos 
y múltiples significados opera, lo atraviesa, perfilando de esta manera, la importancia en 
ese ejercicio de invención del mundo -gracias a los múltiples sentidos que han afectado 
al objeto representado- en la construcción del mundo imaginario.  
 
El mundo es representado en la conciencia nos dice Cassirer y sobre esta, sentidos 
incluso antagónicos afectan el objeto representado, ello genera proyecciones 
imaginarias múltiples que rompen las lógicas binarias –como lo explicamos en el 
capítulo primero del presente estudio-, y facilitan la proyección de mundos posibles  
-fuente de contrapoder que encara la idea de una única versión de la realidad-  o la 
justificación de los poderes existentes ya existentes, –legitimación política del orden 
establecido-.       
 
En este sentido, para Durand -siguiendo la lectura de Cassirer- no existe acceso directo 
e inmediato a lo real, el símbolo como sistema de conocimiento del hombre permite la 
representación de una realidad que es ausente, y este proceso es posible gracias a la 
mediación del lenguaje. 
 
A continuación deseamos presentar el análisis de la información recopilada que posee 
relación con la categoría de representación, no con ello se quiere decir, que se trate de 
un apartado interesado en reconocer las representaciones sociales  que tienen los 
jóvenes sobre la violencia y sus relaciones con las representaciones de ciudadanía, ello 
constituiría otro estudio que desbordaría los alcances del presente análisis; lo que se 
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buscó era identificar algunas imágenes representativas y algunas formas simbólicas que 
los jóvenes identificarían relacionas con la violencia y la ciudadanía en el centro de 
Pereira, ya que estas contribuirían en el proceso de elaboración de los imaginarios 
sociales, objeto teórico central del presente estudio. Formas y figuras representativas 
sobre actores, lugares y dinámicas sociales experimentadas en el centro de Pereira. 
Estos elementos constituyen algunos de los insumos que alimentan el análisis sobre los 
imaginarios de violencia presentes en el centro de la ciudad. 
 
Las formas como los jóvenes representan las violencias y representan las prácticas 
ciudadanas, constituyen insumos analíticos que nos permiten acercarnos a la 
identificación de los imaginarios  que ellos construyen acerca de la violencia y la 
ciudadanía experimentadas en la ciudad de Pereira.  
 
2.3. Representación y símbolo. Bloque de preguntas no. 3.  
2.3.1. Grupo: Barra del nacional 
 
Al recopilar la información relacionada con los actores y los lugares más representativos 
de la violencia en el centro de la ciudad, se ratifican algunas de las afirmaciones 
realizadas  en el primer capítulo. En este sentido, presentamos a continuación los 
gráficos que señalan las respuestas entregadas: 
 
Gráfica 2.1.  
Actores y lugares más representativos de violencia homicida 
 en el centro de Pereira 
 
Actores más representativos 









Lugares más representativos 


















De esta manera se evidencian dos lugares y dos actores: Parque de la libertad, (20%), 
San judas (20%); respecto a los actores se señalan las pandillas (20%) y la delincuencia 
común (20%) aunque es muy representativo el número de jóvenes (50%) que optó por 
no contestar al preguntar por el actor más representativo de la violencia. Esta situación 
se puede explicar a partir de las siguientes posibilidades; primero, nunca se reconoció la 
importancia de dos actores que han surgido con mucha fuerza a la hora de reconocer la 
violencia que se experimenta en el centro de la ciudad, nos referimos a los punk y a los 
emos, ambas expresiones juveniles que poseen un lugar protagónico para entender la 
violencia que se experimenta hoy el centro de Pereira; segundo, la no identificación de 
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un actor representativo puede estar relacionada con el temor de señalar un actor, las 
tensiones relativamente recientes con la cordillera pueden generar miedos con esta 
organización que posee tanta fuerza en la ciudad.  
    
Con relación a los lugares más representativos de ciudadanía en el centro de la ciudad, 
aunque no existe una clara tendencia debido entre otros factores a la imposibilidad de 
explicar y entender el concepto de ciudadanía por parte de la mayoría de los 
entrevistados y encuestados, las pocas coincidencias existentes señalaban a la plazoleta 
Ciudad Victoria como uno de los espacios que representan la ciudadanía seguido por la 
Plaza de Bolivar. 
 
De nuevo es Ciudad Victoria referenciada como uno de los lugares de mayor 
importancia para el centro de la ciudad. Esta representa el corazón del proceso de 
transformación del centro de la ciudad, ubica la frontera entre el histórico centro de la 
ciudad y uno de los sectores de estrato 4, 5 y 6 de la misma como lo es la circunvalar; 
escenifica el lugar para las nuevas concentraciones populares de los grupos cristianos y 
los eventos públicos organizados por la administración municipal. Espacio de encuentro 
y confrontación, escenario re-presentado   bajo las imágenes antagónicas de violencia y 
ciudadanía que cohabitan sin excluirse, por el contrario, representaciones que se 
justifican mutuamente, que se complementan de manera velada en este espacio público. 
 
En este sentido, reconocer en algunos actores armados como la guerrilla o los 
paramilitares una expresión de ciudadanía,  relación identificada en al menos tres 
respuestas para quienes cada actor representa una expresión de la ciudadanía, refleja 
aunque de manera periférica –ya que no es la tendencia de las respuestas encontradas- 
algunos grados de influencia de dichas organizaciones en los grupos y sectores 
analizados. Esta relación a pesar de ser mínima con relación a la tendencia de las 
respuestas, no deja de preocuparnos  y ello nos exigiría identificar los procesos de 
polarización que experimenta hoy el país y las dinámicas de socialización política 
existente hoy en Colombia, dimensiones que desbordan el presente estudio pero exigen 
el desarrollo de líneas de investigación en una maestría en Comunicación Educativa 
avocada a pensar dicha relación para explicar la coyuntura política presente hoy en  
Colombia.        
 
2.3.2. Grupo juvenil  “Vida Nueva” 
 
Al indagar por las representaciones y las historias de la violencia en el centro de Pereira, 
María señaló: 
 
 “La existencia de sectas Satánicas, que salen a maldecir la ciudad a 
media noche, o sea lo contrario que hacemos nosotros que es dar 
bendiciones, ellos salen pero a maldecir, dicen que hacia el parque de 
Bolívar aunque la verdad yo nunca los he visto, solo he escuchado”. 
 
La construcción o recreación de las historias (reales o ficticias), pasan por las 
expectativas, miedos e intereses del grupo al cual se pertenece; esta focalización de la 
mirada genera lecturas sesgadas que favorecen la cohesión y la identificación de los 
integrantes del grupo.  
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Esta representación de la violencia señalada por algunos de los miembros del grupo 
analizado, escenifica la creación figurativa que parte de imaginarios creados en torno a 
los intereses, expectativas, miedos y fantasmas propios del grupo; en ella se representa 
una ciudad  de escenarios  de confrontación imaginaria entre valores en pugna que se 
disputan el territorio simbólico del centro; esta construcción imaginaria, orienta las 
prácticas, las acciones “objetivas” del grupo fruto de las elaboraciones subjetivas 
relacionadas con las formas de interpretación de la realidad.  
 
Las dinámicas de percepción, interpretación, procesamiento y análisis de las formas 
sociales de la violencia experimentada en el centro de la ciudad de Pereira, permiten 
identificar superficialmente los posibles modelos de interpretación de la realidad social 
agrupados en representaciones sociales, los cuales generan prácticas sociales de carácter 
ciudadano que pretenden impactar la esfera pública de la cual ellos se sienten 
responsables.  
 
La lectura de una forma imaginaria de violencia, suscita la respuesta imaginaria de 
formas de ciudadanía que pretenden confrontar esas figuraciones que afectan el bien 
común.       
 
Dinámicas propias del ensueño y de lo real, van perfilando las complejas relaciones que 
se tejen en el horizonte de lo imaginario. 
 
Pero no sólo a través de las representaciones reales o ficticias se generan mecanismos de 
acción ciudadana que a su vez favorecen la cohesión y la integración social, también 
constituye mecanismos de control  que generan fronteras  invisibles sobre los actores y 
los lugares del centro de la ciudad. 
 
Al respecto, a afirmación de Nelson expresa dicha situación al nombrar los lugares del 
centro que no frecuentan con el grupo al cual pertenecen: 
 
 
“Me imagino que Las tabernas, principalmente las que están en el 
centro alrededor de la catedral, esas sería las que menos frecuentarían. 
Pues ya como individualidad cada quien se esta donde le gusta o así, 
pero pues nosotros como grupo no es que prohibamos solo es que no se 
ve bien
11, pues por ejemplo ir a algunos lugares, no es que no pueda”.   
 
 
El discurso visibiliza intangibles que perfilan y afectan las acciones sociales, define 
límites y prohibiciones -no infranqueables-  instaurados como figuraciones que definen 







                                                 
11 Subrayado que realizo para hacer énfasis en el momento de la entrevista que visibiliza la idea que 
sustento con anterioridad.  
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2.3.3. Sector: Vendedores ambulantes: artesanos 
 
Al indagar por los símbolos que representan violencia en la zona centro de la ciudad, 
tres de ellos señalaron: AUC. Clara alusión al paramilitarismo. 
 
Al preguntarle a “Carlos” por las personas o grupos que mayor violencia ejercen en el 
centro de Pereira, este nos señaló: 
 
“Los Paracos principalmente”. 
 
Al preguntar por cuál es el actor y cuál es el lugar más representativo de violencia 
homicida en el centro de Pereira, “Mario” señaló: 
 
“Lugar la Olla, actor los Paramilitares. 
 
En esta dirección, al preguntar   ¿Cree Ud. que alguno de los elementos históricos 
relacionados con la violencia, aun están presentes en la violencia actual en la ciudad de 
Pereira?, este dijo: 
 
R: Parsero, que le dijo, yo se que la violencia con los paramilitares tiene elementos históricos. 
 
Posteriormente señala que este sería el actor que él eliminaría del centro de la ciudad. 
 
Ninguno de los grupos había señalado tan clara y reiteradamente  a un actor como 
generador de la violencia en el centro de la ciudad. Muy probablemente el tipo de 
actividad relacionada con la venta en la calle, sea una de las razones que permiten el 
encuentro permanente con organizaciones ilegales que ejercen o pretenden ejercer 
control en el centro de la misma. Se visibiliza un actor y se reconoce su presencia no 
sólo a través de la cordillera sino también a través de la seguridad privada  situación 
que se pudo identificar en las entrevistas realizadas a los jóvenes mencionados. 
2.3.4. Sector: Jóvenes de estratos 4, 5 y 6 que frecuentan discotecas y bares del 
centro de Pereira. 
 
Al indagar por los sitios que representan la violencia homicida en el centro de Pereira, 
dos de  los jóvenes encuestados señalaron a Ciudad Victoria, uno de ellos no contestó y 
el tercero señalo:“toda la ciudad” . 
 
Con relación a los actores, dos de los encuestados coincidieron en identificar a la 
delincuencia común y  a los habitantes de la calle como los actores que generan 
violencia en el centro de Pereira. 
 
Con relación a los sitios que representan  la ciudadanía en el centro de la ciudad, cada 
uno de ellos identificó un lugar distinto los cuales fueron: Parque el Lago, Plazoleta 
Ciudad Victoria, el centro y la Plaza de Bolivar. 
 
La variedad en las elecciones a diferencia de los grupos y el sector vendedores 
ambulantes ratifica la variedad de expresiones al interior del mismo. Distante de ser un 
sector relativamente unificado y a pesar de la amplia variedad de perspectivas e 
intereses que trae consigo la población juvenil señalada, sí se logran identificar algunas 
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La construcción o 
recreación de las 
historias (reales o 
ficticias), pasan por 
las expectativas, 
miedos e intereses 
del grupo; esta 
focalización genera 
lecturas sesgadas 
que favorecen la 
cohesión y la 
identificación de los 
integrantes del 
mismo. 
generalidades que son importantes de mencionar; al indagar por los lugares que 
representen la ciudadanía, se identifica la ausencia respuestas que las vinculen con las 
instituciones públicas, por el contrario, son los parques los lugares seleccionados por 
dichos jóvenes, los mismo espacios que ellos señalaron como los lugares del centro que 
no frecuentan.  
 
 
Algunos de los jóvenes cristianos y otros del sector 
vendedores ambulantes, seleccionaron algunas 
instituciones públicas como la gobernación y la alcaldía al 
identificarlas como los escenarios que representan la idea 
que ellos tienen de ciudadanía, en el caso de los jóvenes 
indagados que frecuentan discotecas dicha situación no se 
presentó, con este panorama no se desean realizar 
generalizaciones irresponsables. Señalamos algunas 
posturas que nos permiten argüir coincidencias sobre las 
cuales valdría  la pena profundizar, ya que dichas 
situaciones perfilan algunos de los imaginarios de 
violencia y la relación que este posee con los imaginarios 
de ciudadanía presentes en la ciudad de Pereira. 
 
 
Dos lugares escenifican como tendencia  las 
representaciones que los jóvenes indagados poseen sobre 
ciudadanía en el centro de Pereira: los centros comerciales  
y los parques del centro de Pereira. En ellos confluye 
Ciudad Victoria, análisis iniciado en el primer capítulo, pero también surge con mucha 
fuerza en los grupos indagados, los escenarios cercanos a los sitios habituales de 
reunión de cada grupo. De esta manera para los jóvenes de la barra, es el parque el Lago 
un lugar central para el ejercicio de la ciudadanía, para los jóvenes del grupo cristiano, 
sería el parque de la Libertad.  
 
 
Son las prácticas habituales de la comunidad de sentido a la cual pertenezcan, las que 
generan las formas de identificación del “otro”, de aquel que no pertenece a su grupo, 
del ciudadano que transita por los espacios por ellos frecuentados. Ello genera el interés 
por generar acciones de carácter público en dichos escenarios, traduce una forma de 





















3. CAPÍTULO TERCERO 
Prácticas,  impresiones y sentidos: 
















«Somos nuestra memoria, 
 
somos ese quimérico museo de formas inconstantes, 
 
ese montón de espejos rotos.» 
 

















El presente capítulo se divide en tres momentos; en el primero se realiza una breve 
caracterización de las condiciones bajo las cuales los jóvenes inscriben sus prácticas, 
ello nos exige pensar en escenarios globalizados y altamente inestables, reflexión 
pertinente  para tener elementos contextuales con relación a los sujetos del presente 
estudio: los jóvenes y sus imaginarios sociales de violencia homicida; en el segundo se 
plantean algunos de los elementos que configuran la noción de percepción y su relación 
con la categoría  imaginario. En el tercero, se presentan los datos empíricos recopilados 
para asumir la discusión del presente capítulo. 
 
 
Realizar un análisis que nos permita ubicar al sujeto en sociedades policontextuales12 en 
las cuales se “produce la posibilidad formal de diferentes observaciones simultáneas y 
se renuncia, por tanto  a la seguridad última de la unidad de observación”. (PINTOS, 
2004: 21), nos exige pensar brevemente, en los escenarios en los cuales los sujetos 
construyen hoy las múltiples apropiaciones y sentidos que le dan forma a los entornos 
urbanos.  
 
Ya hemos señalado cómo para Maffesoli interpretar las lógicas inscritas en lo cotidiano, 
nos exige reconocer la importancia de elementos simbólicos, míticos e imaginarios  
presentes en las mediaciones sociales. En este sentido, entender algunos elementos 
presentes en las sociedades contemporáneas, nos permitiría comprender mejor las 
lógicas y los sentidos que orientan las acciones sociales de los jóvenes, sujetos de 
nuestra actual reflexión. Por ello presentamos a continuación, una breve disertación de 
algunos elementos que configuran las sociedades actuales.  
 
3.1. Sociedades contemporáneas: inestables y fluidas 
 
 
Comprender los cambios históricos acaecidos por una modernidad en crisis con relación 
a las estructuras particulares de sentido, nos exige reconocer una transformación que 
incluso   redefine la propia condición humana; procesos de modernización llamado por 
algunos teóricos como en el caso de Ulrich Beck como una Modernidad tardía o 
reflexiva, señalan las dinámicas de transición hacia escenarios cada vez más inestables 
matizados por procesos sociales dinamizados por un pluralismo moderno, entendido 
este como la posibilidad de la existencia simultánea de distintos sistemas de valores y 
de sentidos, siguiendo la obra de P. Berger y T. Lukcmann que entran en pugna y le 
ofrecen al individuo, una multiplicidad de orientaciones incluso antagónicas, sin las 







                                                 
12 Juan Luis Pintos en su ensayo titulado: “marginados y excluidos: un enfoque interdisciplinar” retoma 
de la obra de Luhmann quien a la vez lo hace de G Gunther, el contexto de las sociedades 
policontextuales. Separata; Semata No. 16, Ciencias sociales y humanas, 2004, Vol. 16 p 17-52.    
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Esta coexistencia permite la presencia de comunidades de sentido diferentes en procesos 
incluso de pugna, matizadas por fuertes tensiones de poder. Peter Berger y Thomas 
Luckmann nos señalarían en el año de 1997, las causas estructurales de la Pluralización 
señalando como factores centrales: el crecimiento demográfico asociado a las dinámicas 
de urbanización y pluralización del sentidos físicos y simbólicos; la economía de 
mercado y la industrialización que agrupa a personas disímiles y las obliga a 
interrelacionarse en el marco de reglas establecidas; el Imperio del derecho y la 
democracia  puntualizando la necesidad de valores que permitan la coexistencia pacífica 
y los medios de comunicación masiva que exhiben pluralidad en las formas y estilos de 
vida y pensamiento.  
 
Factores que propician cuando se presentan sin restricción y sin comunidades de vida 
estables, la generación de crisis estructurales de sentido en escenarios globalizados. 
Pero ¿cómo entender las dinámicas exacerbadas por las globalizaciones ya que dichas 
expresiones mundiales afectan las dinámicas de los jóvenes en instancias locales?13, 
Esta Situación nos exige puntualizar brevemente acerca de dicha categoría. 
 
3.2. Con relación a las múltiples globalizaciones 
 
 
Reconocer en el ritmo actual de nuestros tiempos, la paradoja que enfrentan los seres 
humanos y particularmente los jóvenes en un mundo que los incluye simbólicamente en 
sus aspiraciones, gustos  y necesidades pero los excluye materialmente para acceder a 
ellas (RODRÍGUEZ, 2003: 83), significa reconocer los signos que caracterizan las 
lógicas de Desarrollo imperantes en Occidente, afianzadas en 1945 con el dominio 
militar y económico Norteamericano, la globalización del mercado y el resurgimiento 
del mundo no occidental (WALLERTSTEIN, 1998.) 
 
Para explicar tal fenómeno, se hace necesario señalar en primera instancia la existencia 
no de una globalización sino de unas globalizaciones  (MEJÍA, 2006) de unos 
fenómenos  a escala mundial dinamizados por el uso y apropiación  de nuevas 
tecnologías, orientadas con fines económicos y políticos, que poseen a su vez una fuerza 
comercial pero también cultural y social.   
 
Ambas dinámicas (la una de mayor peso comercial y la segunda con un énfasis más 
cultural), configuran un escenario complejo de tensión en el cual el cruce de intereses 
transnacionales redefinen las fronteras  y le brindan un nuevo papel al Estado Nacional, 
antiguo centro depositario de los Depósitos Sociales de Sentido, ahora diseminados en 
nuevos agentes socializantes en los cuales los medios masivos de comunicación juegan 
un papel de vital importancia. Este insospechado avance de las nuevas tecnologías de la 
comunicación, redefine las categorías espacio-temporales y le brinda en especial a los 
jóvenes, un lugar privilegiado para la adquisición de un lenguaje mediático “nuevo”  
-entendiendo el concepto de tradición de manera dinámica como no lo señalara Antony 
Giddens-, (GIDDENS, 1997). cercano a la velocidad con la cual avanzan las sociedades 
contemporáneas.   
 
                                                 
13 Sería importante indagar en futuras investigaciones sobre el papel de las múltiples globalizaciones en la 
conformación de los imaginarios sociales de violencia a nivel local. 






las nuevas condiciones 
plantean redefiniciones 
del  centro y la periferia 
y se constituyen nuevos 
espacios de socialización 
como lo son los 
fenómenos 
comunicativos”. 
Esta redefinición del espacio-tiempo  recompone la clásica relación cara a cara, y 
propone nuevos lugares virtuales de encuentro y socialización. De nuevo son los 
jóvenes los herederos de estas nuevas  lógicas de encuentro e interacción social.  
 
A pesar de la promesa de un mundo integrado e interconectado encontramos el 
escenario de un sujeto en crisis, ajeno a la promesa moderna  de un sujeto racional 
mediado por relaciones instauradas por Instituciones fuertes garantes de la construcción, 
almacenamiento y transmisión de  sentidos compartidos colectivamente, hallamos un 
abismo que separa al Actor y al Sistema, a unas  Instituciones incapaces para unificar la 
crisis del sujeto en las sociedades contemporáneas, al Estado-Nación debilitado por las 
economías Transnacionales. 
 
En este paradigma de múltiples globalizaciones igualmente son internacionalizadas las 
nuevas condiciones de exclusión y discriminación. Las nuevas desigualdades definen 
nuevos analfabetismos, las nuevas condiciones plantean redefiniciones del  centro y la 
periferia y se constituyen nuevos espacios de socialización como lo son los fenómenos 
comunicativos;  no ajenos a los cambios y a las exclusiones, nos encontramos inmersos 
en la promesa y en la exclusión, en la desprotección Estatal y en el amparo de nuevas 
identidades globales, en la inestabilidad laboral y el goce del consumo individual. 
 
Así, lo virtual define nuevas lógicas de acceso y 
manejo de la información, pero tales transformaciones 
no significan un uso instrumental de una nueva técnica 
y una tecnología, implican una transformación de 
carácter cultural que afecta la manera de entender y 
apropiarnos del entorno ahora difuso entre lo cercano 
y lo lejano. 
 
 Pero no sólo un discurso alcanza a ser globalizado, las 
sombras de los excluidos definen formas locales y se 
difuminan en el escenario internacional, las nuevas 
culturas visuales promovidas por disidencias no sólo 
juveniles, redefinen los lenguajes  y configuran 
nuevos paradigmas de acción y movilización social. 
 
Un nuevo sujeto producto de la crisis, el cambio, el vértigo y  el riesgo, nace en la 
trastienda de los Hipermercados, no ajeno a la ciudad se alimenta de ella, retoma las 
vertientes que florecen simultáneas al discurso oficial y construye su propia senda, las 
múltiples globalizaciones transforman nuestra manera de ser y de estar en el mundo.  
 
Los jóvenes adoptan un lugar central en el esquema de desarrollo imperante, 
constituyen uno de sus ejes, uno de sus pilares que dinamiza el consumo a través de las 
nuevas tecnologías. Los adultos mayores y las niñas y niños,  afrontan -en términos 
generales y no con ello excluyendo a los jóvenes-, condiciones de exclusión social 
producto del paulatino desmonte del Estado de Bienestar (proceso acelerado en América 
Latina producto del modelo neoliberal, proyecto ahora en crisis a partir de la 
emergencia de nuevas alternativas a los modelos históricos de desarrollo). 
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Aún así, no sólo es el sujeto el que se convierte en vehículo de dichas transformaciones, 
también la ciudad configura múltiples expresiones de tales cambios. De esta manera, 
distintos discursos homogenizantes son confrontados por miradas alternativas. La 
ciudad redefine sus territorios y los discursos que la transitan. 
 
De esta manera, cierto discurso del 
desarrollo coincidente con las 
lógicas expansivas del capitalismo 
transnacional, se traduce en la 
ciudad de Pereira (entre otras 
expresiones) en la construcción  y 
desarrollo de grandes 
conglomerados comerciales, 
epicentros que empiezan a 
homogenizar la distribución y venta 
de ciertos productos en la ciudad. 
 
 
Este panorama encuentra de manera periférica, alternativas de producción, 
comercialización y venta de algunos productos que intentan romper los circuitos 
financieros  ya construidos. La venta callejera que retoma el encuentro cara a cara para 
llegar a algún acuerdo, la producción artesanal que focaliza sus esfuerzos en la 
producción más tradicional y personal, los bazares populares que aunque creados como 
estrategias desde la administración para manejar el espacio público, tomando como 
referencia las exigencias  del los grandes centros y circuitos comerciales coincidentes 
con los intereses del gran capital, constituyen espacios de comercialización alternativo 
de carácter popular.  
 
Espacios de intercambio  y encuentro que definen formas de construir ciudad. Lógicas 
de creación que perpetúan prácticas tradicionales que definen sentido y racionalidad. 
 
Pero también algunos de dichos espacios, 
escenifican las contradicciones de lo global, 
caracterizan el papel residual de los excluidos, 
lugares que desdibujan las promesas de inclusión 
y conexión global; la ciudad es representada bajo 
los cánones excluyentes de un discurso  
homogéneo y unidimensional. 
 
Dichas contradicciones adquieren formas distintas 
en escenarios globalizados, cito como ejemplo  el 
caso del  director de cine Mathieu Kassovitz, 
quien nos retrató en la película “El Odio” la 
historia de tres jóvenes franceses en el marco de 
algunas de las contradicciones de la sociedad 
moderna en la cual nos señala por un lado la idea 
escrita en un eslogan publicitario presentado en 
medio de la película: “el mundo es tuyo”, pero  
evidenciaba en la práctica, múltiples mecanismos de exclusión que desdibujaban la idea 
del slogan señalado. 




Pero esta condición de un sujeto en crisis se define a partir de una condición previa 
señalada entre el sujeto y el Estado. Al respecto, Michael Foucault señaló cómo algunos 
de los elementos de esta dinámica de la modernidad, se remontan al siglo XVI momento 
en el cual surge una nueva forma de poder público: el Estado. 
 
Una de las razones de su fuerza radica en la combinación compleja de técnicas de 
Individualización y procedimientos de totalización en el interior de las mismas 
estructuras políticas. 
 
Por su parte, el teórico francés  Daniel Pecaut nos ha señalado cómo la única forma de 
vencer esta doble atadura, no radica en preguntarnos quiénes somos, interrogante que 
nos recuerda la pregunta de Kant en 1784, cuando escribió en un diario Alemán –El 
Berliner Monatschrift-,  ¿Qué está pasando ahora? ¿Qué nos está pasando en esta 
época, en este preciso momento que estamos viviendo? ya que la pregunta que 
deberíamos realizarnos, según Daniel Pecaut sería: ¿quiénes podríamos ser?  y de esta 
manera liberarnos del tipo de individualización que nos han impuesto durante varios 
siglos. 
 
Adoptar el sentido de la pregunta formulada por Daniel Pecaut significa retomar la 
senda de construcción de lógicas de desarrollo alternativas a las imperantes en occidente 
el día de hoy.  
 
Es precisamente en este escenario complejo e inestable, en el cual se inscriben los 
análisis de Michel Maffesoli quien para comprender algunos de los fenómenos sociales 
contemporáneos propone el paradigma trival  en el cual perfila modos de relación 
social de tipo empático que evidencian  la “crisis de un proyecto social en tensión de 
futuro y la vitalidad de un sentimiento de comunidad ligado al presente” 
(CARRETERO, 2004: 203).  
 
Tal situación se presenta en el marco de lo que el propio Maffesoli denomina la crisis de 
los Metarrelatos, dicha crisis ha permitido que afloren todas las expresiones contenidas 
y reprimidas en el marco estrecho de los Metarrelatos y surja todo un componente 
“pulsional objetivado o canalizado en micromitologías, las cuales cristalizan un 
sentimiento compartido, un ethos que adopta una expresión pasional y emocional que 
Maffesoli denomina como el paradigma estético de la cultura”. (IBID, 2004: 205).    
 
Esta condición de lo postmoderno señalado por Maffesoli genera una especie de 
reencantamento del mundo el cual confronta la desmitologización generada por la 
racionalidad instrumental propiciada desde Occidente; esta recuperación del valor del 
mito trae consigo una efervescencia de la sensibilidad en los sujetos contemporáneos.   
 
De esta manera surgen nuevas formas de socialidad que promueven la disolución de la 
identidad en un nuevo sentimiento que promueve la identificación en nuevas 
experiencias de comunidad, afirmación hecha por Maffesoli en su texto titulado -Sobre 
el tribalismo- , publicado en Paris en el año de  1996. 
 
De esta manera, nos diría Carretero (Ibid, 2004: 205) a diferencia de Lipovetsky en su 
texto titulado “la era del vacío” (LIPOVETSKY 1983, 49-78) quien señalaría cómo una 
característica central de lo postmoderno, está relacionada con un retraimiento narcisista 
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e individualista del sujeto ocasionado por el desmoronamiento de los Metarrelatos, a 
diferencia de dicha postura, Maffesoli nos señalaría la exaltación de un “narcisismo 
colectivo enraizado en una sociedad desindividualizante que se ampara en un 
sentimiento de pasión compartido” (MAFFESOLI, 2004: 205). 
  
Pero ¿si se logra identificar dicha condición en el acercamiento empírico a los jóvenes 
interpretados en el presente ejercicio de investigación?. 
 
Antes de asumir algunas de las relaciones existentes para el presente capítulo, entre la 
teoría seleccionada para interpretar el fragmento de la realidad social con el objeto 
empírico seleccionado, es necesario señalar algunas consideraciones teóricas que nos 
permitan entender de manera general la relación existente entre  percepción e 
imaginario. 
 
3.3. Más allá de las sensaciones: la percepción 
 
 
“De manera más general, los objetos reales 
 que no forman parte de nuestro campo visual 
 únicamente pueden estar presentes ante nosotros 
 por medio de imágenes y por eso no son más que 
 posibilidades permanentes de sensaciones”.  
 
(MERLAU-PONTY 2000: 47) 
 
 
No se desea realizar un análisis exhaustivo de la categoría percepción ya que ello 
implicaría un estudio distinto al propuesto en el presente análisis, pero ello no quiere 
decir que el análisis de los imaginarios no nos obligue a pensar en las percepciones 
como una de las dimensiones que configuran desde nuestro  punto de vista,  el conjunto 
de relaciones que se configuran en torno al imaginario social. 
 
Para adelantar dicha tarea, se ha decido tomar como referente teórico algunos de los 
postulados  esgrimidos por Maurice Merlau-Ponty en su texto “la fenomenología de la 
precepción”,  análisis obligado si se desea analizar la categoría señalada. 
 
Para empezar, Merlau-Ponty nos señala algunas ideas comunes que suelen limitar las 
definiciones en torno a la categoría de percepción; la primera la asocia exclusivamente a 
las sensaciones o en un polo opuesto a las interpretaciones, no quiere ello decir que en 
las percepciones ambas situaciones no estén presentes, lo están  pero ninguna de las dos 
limita el alcance real de las percepciones, incluso, ambas se relacionan e incluyen en la 
conciencia, la cual es siempre conciencia de algo (idea ya planteadas a partir de Berger 
y Luckmann quienes señalan cómo  -la conciencia es siempre referida algo,  referida a 
un objeto intencional-,  y en ella se construye el sentido presente en acción);  
Merlau-Ponty nos diría cómo la percepción es igualmente percepción de algo  toma 
distancia de posturas esencialistas y ubica la percepción como un proceso de relación 
con “objetos, relaciones o procesos” existentes en el mundo en torno a un cuerpo el cual 
constituye una apertura de percepción al mundo. 
 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 103 
“Percibimos el mundo de manera 
mediada y sobre la base de estas 
percepciones operan los imaginarios 
no sólo hilando la construcción e 
interpretación del mundo sino 
también proyectando múltiples 
posibilidades”. 
 
En esta dirección, el cuerpo reúne experiencias sensibles en un medio único. Genera una  
especie de síntesis y no una sumatoria de objetos sensibles. De esta manera el objeto se 
construye articulando distintos datos sensibles captados por distintos sentidos. Pero 
entonces, ¿Existe una unidad de los sentidos? a lo cual Merlau-Ponty nos dirá no, existe 
una relación entre sentidos, una especie de comprensión del uno frente al otro sin pasar 
por la idea. De esta manera el cuerpo (la experiencia corpórea) es entendido como el 
sujeto de la percepción, el polo para entender la percepción. 
 
 
Otra idea del sentido común ubica en la 
percepción una función mecánica de los 
sentidos con el entorno; es cierto que los 
sentidos constituyen una especie de 
instrumentos de la excitación corpórea 
que construyen las sensaciones, pero no se 




También es correcto afirmar que las sensaciones captan fragmentos del mundo, que 
estas no son impresiones puras, que no son tan claras como se podría pensar, pero no se 
podría limitar las sensaciones a las percepciones, estas últimas incluyen a las 
sensaciones en procesos aun mayores, de esta manera las percepciones no se podrían 
pensar como inmediatas, están mediadas por procesos internos que dotan de sentido los 
estímulos externos, no quiere esto decir que el sujeto de la percepción no es ni 
enteramente racional, emocional o pasivo, “es una potencia que co-nace (co-noce) a un 
cierto medio de existencia o se sincroniza con él” (Ibid, 2000: 227). . . “la pretendida 
evidencia del sentir no se funda en un testimonio de la conciencia, sino en un prejuicio 
del mundo”  (Ibid, 2000:27). 
 
En este sentido, la cualidad no es entendida como un elemento de la conciencia sino 
como una propiedad del objeto, su atmósfera es indeterminada y su sentido equívoco 
siendo más un valor expresivo que un significado lógico.  
 
Así, Merlau-Ponty nos señala la relación entre mundo-percepción-conciencia en el cual 
el sujeto construye un campo visual con el cual focaliza la atención en cualidades 
específicas del objeto. Pero no se puede entender –nos diría Merlau-Ponty- el campo 
visual a partir del mundo objetivo como por ejemplo el campo visual demarcado al 
tomar una fotografía ya que en esta se reconocen claramente los límites del campo 
visual, en la percepción dicho límite tajante no existe, por el contrario existe una 
frontera borrosa, ambigua la cual incluye nuevos objetos o sensaciones dentro del 
campo,  este es entendido como el medio contextual en el que nociones contradictorias 
se entrecruzan ello sucede porque los objetos no se encuentran ubicados en el terreno 
del ser, sino que se encuentran captados  cada uno en su contexto privado, situación que 
nos acerca al debate sobre las re-presentaciones presentes durante el desarrollo del 
presente estudio, es sobre estas que actuamos, comprendemos, interpretamos y 
proyectamos  el mundo.  
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Llegamos de esta manera a la relación existente entre memoria y percepción, para lo  
cual debemos afirmar siguiendo a Merlau-Ponty que “percibir no es recordar”. Es bajo 
la mirada actual como nos relacionamos y construimos los objetos de la percepción. 
Pero objeta Merlau-Ponty al señalar cómo en algunos casos con el paso del tiempo la 
conciencia puede alterar el paisaje, de esta manera el prejuicio puede alterar la mirada 
actual y de esta manera transformar el objeto percibido. Lo que sí es claro para  
Merlau-Ponty es que no existe una pretendida predestinación (sentido ya construido) en 
el objeto que lo catalogue, es la introspección la que reviste de sentido a los objetos. 
 
 
De esta manera, si la percepción configura un sistema de significados por medio de los 
cuales un objeto o fenómeno es reconocido a través de un proceso cognoscitivo de 
unificación de una multiplicidad de sensaciones,  por medio de un cuerpo que reúne 
dichas experiencias y constituye una apertura perceptiva del mundo, es imposible no 
reconocer cómo dicho proceso de construcción de sentidos  afecta la construcción de 
los imaginarios sociales. 
 
La apertura al mundo a través de la percepción en el marco de procesos mayores de 
construcción de realidad  definidos por las representaciones sociales las cuales 
configuran los modelos internos que le dan sentido a la realidad,  y por ende afectando 
las percepciones construidas, permiten re-presentar fragmentos del mundo los cuales 
desde la cognición se aprehenden (como ya fue señalado desde la lectura de Francisco 
Varela acerca de la representación), sobre estos fragmentos de objetos, sujetos o 
procesos re-presentados en la conciencia mediados por representaciones sociales que le 
imponen sentidos externos (sin que ello implique un sujeto pasivo sino mediado), se 
construyen múltiples sentidos opuestos, esta coexistencia de contrarios en un mismo 
plano es llamado por Lupasco nivel  y esta imposición de múltiples sentidos sobre un 
mismo objeto es llamado por Cassirer pregnancia simbólica. 
  
 
En esta co-existencia re-presentada se encuentra lo imaginario; sobre el plano de lo 
real opera lo imaginario configurando distintas realidades antagónicas, algunas de ellas 
pueden soportar las bases del control social, las hegemonías que sobre invisibles y 
complejos mecanismos configuran lógicas complejas del poder, pero también se pueden 
configurar los discursos de las resistencias, la creación de utopías, ensoñaciones, deseos 
y fantasías que tejen en minúsculos vínculos los discursos sobre las realidades sociales, 
los imaginarios operan sobre lo real doblándolo en un plano paralelo que estructura  las 
realidades que le dan sentido a las acciones sociales.    
 
No existe un determinismo de la percepción como complejo proceso de apertura al 
mundo hacia lo imaginario el cual doblaría lo real creando mundos posibles desde la 
imaginación y el deseo. Existe una relación de complementariedad de lo uno con lo 
otro. Así como percibir no es recordar (sin excluir que dicho proceso exista) percibir no 
es imaginar o desear; De igual manera que la relación entre percepción y memoria, 
existe en la percepción un componente pulsional, existe una relación con la 
imaginación, sin ser este un factor determinante no podemos olvidar el análisis acerca 
de la pregnancia simbólica como una impotencia que condena al pensamiento y lo 
obliga a relacionar las representaciones de los objetos, sucesos, experiencias con los 
sentido y las intenciones presentes en la conciencia, sobre la base de estas 
representaciones percibimos el mundo de manera mediada y sobre la base de estas 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 105 
percepciones (mediadas a su vez por los modelos de interpretación de las 
realidades agrupadas en representaciones sociales) operan los imaginarios no sólo 
hilando la construcción e interpretación del mundo sino también proyectando 
múltiples posibilidades, la percepción no se lee, entonces, de manera plana o 
unidireccional sino compleja y relacional posibilitando la coexistencia de opuestos 
como nos diría Lupasco sobre un mismo plano.  
  
 
En esta dirección, el papel de la representación social sería el de brindarle al sujeto los 
modelos de interpretación, coherencia y sentido en la construcción de estas realidades 
según las instituciones, las estructuras histórico-sociales, las condiciones de vida, las 
comunidades de vida, de sentido y de convicción a las cuales pertenezca el sujeto y a la 
relación con las experiencias, con las herencias biológicas y con los procesos de 
socialización primaria y secundaria que el sujeto posea.   
 
Con estos insumos, deseamos presentar a continuación la recopilación de algunos datos 
analizados alusivos a las sensaciones, los anhelos  y las proyecciones que los jóvenes 
poseen sobre las experiencias, personajes y lugares relacionados con la violencia y la 
ciudadanía en el centro de Pereira. No es este un estudio sobre las percepciones (por 
esta razón, el título del presente capítulo no incluye la categoría de percepción, pero el 
tratamiento y la discusión teórica, si nos obligaba a debatir la categoría más amplia con 
la cual se relaciona la categoría de imaginarios sociales), se intentó reconocer algunos 
datos que nos acercan a dicha categoría y con esta información, presentar en el capítulo 
número cinco destinado a las conclusiones globales del estudio, la relación con las 
categorías afines que constituyen la categoría de imaginarios sociales de la violencia.    
 
3.4. Anhelo y proyección. (Bloque de preguntas No. 2) 
3.4.1. Grupo: Barra del nacional 
 
Al indagar las proyecciones relacionadas con la violencia en el centro de la ciudad, los 
jóvenes de la barra nos señalan cómo existe la tendencia por creer que la violencia en el 
centro va a aumentar. Al respecto, Mario afirma: 
 
“Yo creo que va a aumentar por tanto grupo nuevo, nuevas ideologías 
y cada vez más radicales, esos emos, skin head, de todo. Esa gente va 
a volver más violento el centro o ya lo está volviendo pues a cada rato 
busca pelea por hay con otros grupos”. 
 
Han sido los jóvenes los protagonistas de las violencias experimentadas en Colombia, 
las percepciones actuales de algunos de los jóvenes de la barra, proyectan dicha 
tendencia, se considera que la violencia va a aumentar y ello constituye una 
desconfianza con relación a la actual política de Seguridad Democrática con la cual se  
promete una disminución creciente de la violencia en el territorio nacional.  
 
Con relación a la pregunta que indagaba por el sector y el actor que ellos desearían 
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Al respecto Jorge afirma: 
 
“El parque de la libertad, el sector ahí, pues eso se volvió muy 
inseguro, se forma mucho problema y todo”. 
 
Por su parte, Mario afrima: 
 
“No sé, de pronto parte del sector del parque de la libertad, eso 
siempre ha sido muy podrido por allá”. 
   
 
Con relación a los actores no deseados en el centro de Pereira, serían los jíbaros de la 
cordillera  y la indigencia las opciones identificadas por parte de los entrevistados. La 
violencia ejercida por el narcotráfico y las pandillas ya señaladas por distintos estudios 
sobre la violencia contemporánea en Pereira, encuentran en los jóvenes validaciones 
empíricas que evidencian dichas situación en el centro de la ciudad, tomando como 
referencia la información suministrada por Medicina Legal en su revista Violencia y 
accidentalidad de 2005; ¿qué está pasando con las políticas de seguridad ciudadana en 
el centro de Pereira?, ¿por qué los reiterados señalamientos de organizaciones al 
servicio del narcotráfico como la cordillera al servicio de alias “Macaco” aún persisten 
aunque el proceso de justicia y paz habla del desmantelamiento de los paramilitares  
-derrotados según las aseveraciones del presidente de la república- en Colombia?. 
 
3.4.2. Grupo: Vida Nueva 
 
Presentamos a continuación el gráfico con la información relacionada con las 
proyecciones que hacen los encuestados relacionadas con el aumento o no de la 
violencia en Pereira. 
 
 
Gráfico 3. 1 
Creencias frente al aumento o no de la violencia 
 en el centro de Pereira 
 
Usted cree que la violencia en el 










Al respecto, María entrevista No. 2 señala al respecto: 
 
 
“Aumentará porque se están fomentando pandillas en barrios. 
Desmovilizados conformando pandillas. Además el Narcotráfico esta 
muy presente y todo esos factores generan mas violencia”. 
 




Aunque se manifiesta desde las encuestas un relativo equilibrio en las respuestas 
presentadas, las tres entrevistas coinciden en señalar el posible aumento de la violencia 
en la ciudad. Se presenta en términos generales, la tendencia a creer en el incremento de 
la violencia. La dimensión del imaginario asociado con las proyecciones, define la 
creación de escenarios probables compartidos colectivamente en los espacios de 
socialización a los cuales se pertenece; existe en esta dirección en sectores como el 
grupo juvenil cristiano cercano al establecimiento o a posturas conservadoras, una 
lectura crítica de la seguridad democrática para la cual la seguridad representa un pilar 
constitutivo de la misma política gubernamental. ¿La creencia en el aumento de la 
violencia no representa una crítica a dicha política estatal?. ¿no manifiesta poca 
confianza en la promesa de reducción del conflicto y la violencia en los diferentes 
órdenes territoriales?. 
 
Esta misma tendencia que señala el incremento de la violencia en el centro de la ciudad 
de Pereira, se reconoce en el grupo de vendedores ambulantes y en los jóvenes que 
asisten a las discotecas y los bares del centro. No existen mayores diferencias, y la 
tendencia generalizada, ratifica la creencia en el incremento en la violencia en la ciudad.  
 
Pero, ¿Qué sucede si comparamos las sensaciones que los jóvenes indagados tienen 
sobre la violencia en Pereira con relación a los datos existentes sobre violencia 
homicida en la ciudad de Pereira y el departamento de Risaralda?. 
   
Aunque se debe aclarar que el tratamiento de la información y los datos catalogados 
como “reales” sobre Pereira y Risaralda se abordan en el capítulo número cuatro, sí 
deseamos presentar a continuación un cuadro que elaboramos para poder graficar la 




Tasa de homicidios Pereira y Risaralda entre 1997 y 2008 
 






















Gráfico creado para la presente investigación tomando la información del Instituto de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses a partir de dos publicaciones, una de carácter Nacional llamada “Forensis” y la otra de 
carácter regional titulada “violencia y accidentalidad”.   




A pesar de las oscilaciones presentes en ambas instancias territoriales, se logra 
identificar una leve tendencia al descenso, dicha situación es más variable a nivel 
municipal, lugar en el cual después del mayor descenso ocurrido en el año 2003, se 
experimenta un marcado incremento en el año 2005 para luego regresar al descenso. Lo 
que sí se logra evidenciar es la concentración de la tasa de homicidios en los últimos 10 
años en un margen que oscila entre el 100 y el 80 por cada 100.000 habitantes, esta 
situación ha llevado a ubicar al departamento de Risaralda y al municipio de Pereira   
-respecto a otras capitales-  en los primeros lugares de violencia homicida en 
Colombia.  
 
Manejar tasas de homicidio tan altas escenifican el panorama de un lugar en constante 
proceso de confrontación debido a la inexistencia de un actor hegemónico de las 
relaciones sociales de poder, por el contrario, bandas o sectores desarticulados se 
enfrentan pro el dominio de uno de los renglones de la economía ilegal -como el 
narcotráfico- que aún no posee una estructura unificada después de los duros golpes que 
afrontó la estructura económica y militar de Macaco, golpes que afectaron la dirección 
de la estructura pero no las bases operativas, las cuales se enfrentan por el control de un 
negocio altamente lucrativo. 
 
 En este sentido, las sensaciones que los jóvenes expresan con relación a la violencia 
homicida son coincidentes con algunos estudios realizados sobre la violencia en la 
ciudad de Pereira (ver revista violencia y accidentalidad de Medicina Legal año 2005). 
Al preguntar a los jóvenes indagados por los actores que ellos consideran como los que 
ejercen control y violencia en el centro de Pereira, y presentarles algunas de las 
fotografías relacionadas con lugares y actores del centro indagando sobre las 
sensaciones que le generan dichas imágenes, tres sectores poblacionales representan el 
mayor número de señalamientos relacionados con la violencia en el centro de Pereira, 
estos fueron el narcotráfico, la violencia pandillera y las expresiones juveniles tribales 
como los emos.  
 
 Las sensaciones que recrean a partir de las imágenes entregadas,  perfilan a dichos 
actores como los protagonistas de la violencia en el centro de la ciudad. La única 
diferencia real entre el estudio señalado y las percepciones de los jóvenes está 
relacionada con la recomposición urbana y rural del conflicto armado en Colombia a 
partir del “relanzamiento” de la acción paramilitar en la ciudad de Pereira y su zona 
metropolitana controlando todo el proceso de fabricación, distribución y venta de 
sustancias psicoactivas en las zonas mencionadas. 
 
 
En este caso tienen mayor peso las experiencias colectivas  en los procesos de 
construcción de las percepciones sociales de la violencia caso típico, el de la barra del 
nacional e incluso el sector de jóvenes vendedores ambulantes- que la influencia 
mediática y fundamentalmente la influencia de las instituciones públicas que señalan a 
la insurgencia como el actor protagónico de nuestra violencia y señalan el 
desmantelamiento de la acción paramilitar en todo el territorio nacional caracterizando 








La violencia en la ciudad y el departamento aun oscila en el marco de índices muy altos, 
(análisis que se realiza en el capítulo cuarto a partir de las lecturas realizadas a las 
informaciones obtenidas de Medicina Legal y Policía Nacional principalmente) lo que 
señala la inexistencia de hegemonías armadas que regulen el uso de la fuerza –caso 
reciente experimentado en Medellín, ciudad en la cual, en la guerra urbana se impuso 
un actor armado como los paramilitares con el desmantelamiento de las grandes 
estructuras armadas y políticas de la guerrilla, esta situación genera la estabilización 
de la violencia y la adaptación de las comunidades a la estructura triunfante, pero no 
significa una “derrota” de la violencia, representa una “pacificación” del territorio y 
un control de un actor armado ilegal de algunas dinámicas urbanas- por el contrario, 
escenifica una ciudad aun en proceso de confrontación con una variante entre otras- al 
caso experimentado en Medellín y es la poca existencia de estructuras guerrilleras en la 
ciudad de Pereira; las tensiones se generan entre estructuras de la delincuencia 
organizada, paramilitares y narcotraficantes, aunque los límites entre tales actores, estén 
al borde de su desaparición total. 
 
 
Esta situación nos señala la idea esbozada por Merlau-Ponty al identificar la 
importancia de la unificación de una multiplicidad de sensaciones, mediadas por la 
experiencia corpórea, y que logran relacionar la captura de datos sensibles (en este caso 
-y tomando como ejemplo a las barras bravas- las experiencias señaladas por dichos 
jóvenes al tener roces con la estructura de la cordillera que posee tentáculos en el 
parque el Lago) con la información almacenada en la memoria colectiva del grupo de 
pares al que pertenecen y la memoria social que heredaron y que los lleva a afirmar que 
en Colombia existe una estrecha relación entre el ejercicio de la participación pública y 
la violencia. Memorias de una violencia histórica acompañadas de datos sensibles del 
presente que configuran las lecturas que le dan forma a las percepciones que ellos 































       
       
 
            4. CAPITULO CUARTO     
      
    Campo social y construcción de “realidades”.  
          El llamado objeto “real”  
              en el estudio sobre  
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Adelantar el proceso de interpretación y análisis de los imaginarios sociales de la 
violencia nos exige reconocer no sólo las relaciones de poder que se tejen en la ciudad 
con relación a las violencias homicidas que experimentamos en la misma sino también 
las  constates pugnas entre instituciones primarias y secundarias que intentan imponer 
discursos acerca de la idea de realidad social que se experimenta en la ciudad. En esta 
dirección, se hace necesario perfilar categorías contextuales que nos permitan entender 
algunas de las condiciones bajo las cuales se configuran los imaginarios sociales.  
 
De igual manera se hace necesario señalar algunas condiciones históricas relacionadas 
con las dinámicas de las violencias homicidas en el contexto regional. Si se desea 
avanzar en el terreno del análisis que promueva  la interpretación de las  construcciones 
de las realidades sociales de la violencia homicida en la región  (objetivo que no 
concluye ni se alcanza en el presente estudio) y  si compartimos la postura según la cual 
“la realidad es una representación de lo real”  como no lo señalara entre otros el 
profesor e investigador colombiano  Armando Silva,  esta construcción de la realidad 
parte de la relación entre lo real y lo imaginario, es éste el sentido del presente capítulo, 
realizar algunos análisis que intenten señalar las condiciones contextuales e históricas 
de la violencia en la región y en la ciudad de Pereira.  
 
Ya hemos abordado la dimensión imaginaria de la violencia, ahora el intento del estudio 
ubica la atención en  señalar algunas condiciones históricas de la violencia tratando de 
construir algunas interpretaciones del fenómeno en el complejo contexto pereirano y 
una reflexión general sobre el papel de las mediaciones en los procesos de construcción 
de los imaginarios sociales. De igual manera, se desean presentar algunos datos 
empíricos recopilados en el presente estudio, los cuales tienen relación con los vínculos 
que los jóvenes identifican entre la violencia y la ciudadanía, y el conocimiento que los 
jóvenes poseen sobre la historia de la violencia en Colombia y en Pereira.    
 
A continuación se realizará una  breve disertación de cada una de  las dos condiciones 
contextuales -consideraciones históricas de la violencia a nivel regional y local y las 
relaciones de poder y mediación desde los medios de comunicación-  pertinentes para la 
adelantar el debate construido en el presente estudio. 
 
4.1. Aproximaciones al análisis histórico-social de los fenómenos de violencia en la 
región y el municipio de Pereira.  
 
 
Se desea presentar a continuación  una mirada general de la dinámica socio-histórica de 
las violencias que sirva como referente contextual del objeto de estudio planteado. Tal 
proceso de caracterización socio-histórica además de contextualizar el fenómeno 
llenándolo de sentidos, nos permite realizar un uso adecuado de la historia para entender 
las dinámicas relacionales del presente. 
 
De igual manera, se intentan construir las dinámicas socio-históricas que han marcado 
las inflexiones propias de las violencias experimentadas y su impacto en la construcción 
de los imaginarios sociales acerca del centro del Pereira. 
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Este análisis socio-histórico se erige como tarea indispensable para comprender el 
comportamiento de la variable violencia y permite construir los insumos necesarios para 
contribuir en la elaboración a largo plazo del “modelo de interpretación, seguimiento  y 
análisis de las distintas formas representacionales de la violencia Urbana en el eje 
cafetero”, estudio que proyectaríamos como la continuación del presente ejercicio de 
investigación.    
 
Para el desarrollo mismo del análisis, se intentará partir de algunas de las premias 
consensuadas desde la academia para explicar los fenómenos de la violencia 
necesariamente tomando como contexto de partida el escenario Nacional.  Algunas de 
las premisas señalan la inexistencia de un momento originario de la violencia en 
Colombia, continuando la lectura que nos propone Daniel Pecaut, la discontinuidad que 
matiza las distintas violencias hasta ahora experimentadas y la imposibilidad de señalar 
límites entre los actores, intereses, formas y usos de las múltiples violencias, (por 
ejemplo los límites existentes entre la violencia social y política y la violencia 
ordinaria).  
 
Con relación a la mirada teórica, deseamos retomar los aportes realizados por  Radbruch 
y Gwinner quienes evaluaron el impacto de los conflictos prolongados sobre la 
violencia y las conductas delictivas (PARDO, 1998). Panorama experimentado con sus 
propias particularidades en Colombia, sin llegar a afirmar que nuestro conflicto posea 
una continuidad histórica, tesis que sustenta la idea de una cultura de la violencia, 
afirmación que simplifica un fenómeno que permanentemente cambia, no sólo en 
actores, escenarios  e implicaciones sino también en intensidades, tomando como 
referencia las particularidades locales, regionales y zonales del fenómeno.    
 
Para desarrollar su análisis, los autores interpretaron algunas situaciones relacionadas 
con guerras prolongadas experimentadas  en Europa y definieron las implicaciones 
posteriores de dichos conflictos en las sociedades afectadas. De esta manera toman 
como referencia la guerra de los cien años experimentada en Francia, conflicto en el 
que distintos historiadores han señalado, como unas de sus principales consecuencias, 
por un lado, la adecuación de rutinas por parte de las comunidades que experimentan 
recurrentemente las secuelas de las violencias adaptándose a ellas, y por otro lado, las 
estrategias propias adelantadas en la guerra (movilización de recursos, manejo de 
artefactos para el conflicto, estrategias y manejo de información, estrategias de 
comunicación y disuasión entre otras) se incorporan en prácticas de actores que las 
asumen como mecanismos privilegiados de subsistencia. Se crea de esta manera una 
especie de escuela del crimen en la época señalada. En Inglaterra, los autores señalan  
cómo después de la guerra del siglo XIV se mantuvo un índice alto de continuidad de la 
criminalidad en épocas de tregua.    
 
Tales ejemplos evidencian una dinámica reiterativa durante la guerra o durante 
conflictos prolongados, “se legitima el uso de la fuerza y la expropiación de bienes, se 
difunde la tecnología de las armas, se incrementa el número de personas armadas y se 
debilita la autoridad civil” (PARDO, 1998:197-233). 
 
Aun reconociendo las discontinuidades propias de la violencia en Colombia, la 
prolongada existencia de un conflicto mediado por el uso del fuerza, genera la 
construcción de dispositivos que afectan las interacciones propias de las relaciones 
sociales. Tal situación genera la sensación de una violencia prolongada en el tiempo. Es 
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así como las condiciones y las lógicas de la violencia cambian  y sus dinámicas 
diferenciadas en cada momento afectan las prácticas sociales, matizan a los actores y 
difunden usos y tecnologías propias de las acciones violentas . Esta situación permite 
definir –en la lectura de Daniel Pecaut- procesos de banalización de la violencia, pero 
aclara cómo incluso acciones de barbarie y terror, no afectan dicha banalización la cual 
conduce indudablemente a una rutinización de la misma violencia. 
 
De allí que las violencias, sin importar incluso sus móviles, sus causas, sus 
manifestaciones  y sus condiciones, adquiera formas que le permiten una subsistencia 
normal, no se reconoce como un fenómeno anómico, como un fenómeno anormal o 
desviado. Adquiere una corporeidad que se desvanece en la esfera cotidiana. 
 
Por otro lado, los aportes señalados por Daniel Pecaut al reconocer los constantes 
cambios que experimenta el conflicto Colombiano y capturarlos desde una mirada 
teórica, nos permite identificar procesos de desubjetivación de los actores del conflicto 
social y armado, situación que describe a un sujeto en crisis, panorama que promueve la 
deserción e incluso el paso de un actor de un grupo a otro; la des-territorialización que 
ubica un nuevo escenario del conflicto en el cual un actor atraviesa las fronteras del 
otro, realiza una acción armada y regresa a su zona de control, descentrando su campo 
de operaciones y por último una des-temporalización del conflicto que genera una 
nueva condición de disputa, la cual implica nuevas facetas en la confrontación mediadas 
por escenarios con acelerados cambios en los procesos de transito de información y 
difusión de la misma. 
 
Al asumir el análisis regional e intentando construir una mirada esquemática que intente 
perfilar una interpretación de larga duración, se puede señalar la marcada tendencia que 
sostiene unas expresiones de violencias altas en Risaralda respecto al escenario 
nacional, nada despreciable si no olvidamos nuestra situación a nivel mundial con 
relación a la tasa de homicidios por habitante. 
 
Posterior a la disolución del viejo Caldas, departamento que se ubicaba en los años 50 
en los primeros lugares respecto a la tasa de homicidios en Colombia, Risaralda no sólo 
posee en la actualidad, una de las capitales con mayores índices de homicidio en el país, 
sino que además en el año de 1998, ocho de sus catorce municipios fueron catalogados 
por los informes oficiales (publicados por instancias como Medicina Legal y su revista 
Nacional “FORENSIS”, la “revista Anual de la Policía Nacional” entre otros) como 
municipios muy violentos en Colombia. Los municipios mencionados fueron: Balboa, 
Belén de Umbría, Guática, La Celia, La Virginia, Marsella, Mistrató y Santuario.  
 
 
Tal panorama perfila factores de larga duración (asociados a problemas 
fundamentalmente estructurales como la  ausencia (en algunas zonas del territorio 
nacional en donde la presencia se limita a la presencia armada) y la precariedad del 
Estado Nacional, los altos niveles de concentración de las riquezas en pocas manos, la 
ausencia de verdaderas reformas agrarias -creadas ilegalmente en la actualidad a partir 
de la compra y expropiación del territorio por parte de narcotraficantes y paramilitares 
en casi todo el territorio nacional-,  la ausencia de una imagen de unidad nacional que 
fortalezca la identidad nacional  -fragmentada en identidades regionales-, acompañados 
de factores relativamente reciente como la crisis cafetera intensificada en los años 90, 
las secuelas del terremoto del año de 1999, el creciente desplazamiento de estrucutras de 
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paramilitares y de narcotraficantes provenientes de los carteles de Cali y Medellín al eje 
cafetero y las nuevas lógicas de la violencia ordinaria como las identificadas en el 
presente estudio con relación a las tensiones entre expresiones juveniles en la ciudad de 
Pereira como los existentes entre pandillas y expresiones juveniles como los emos y los 
punk.   
 
Este complejo panorama dibuja  el cruce de intereses  y conflictos locales y zonales que  
fragmentan el territorio; de esta manera podemos señalar la presencia de cuatro actores 
principales que perfilan las distintas lógicas de la violencia y su presencia territorial en 
el Departamento de Risaralda.  
 
1. La creciente fuerza de redes de narcotráfico en el eje Norte Valle del Cauca y Sur 
de Risaralda. Fundamentalmente en los municipios de la Virginia, Marsella, Pereira y 
Santa Rosa y el corredor entre el Norte de Valle del Cauca y el sur occidente de Caldas, 
incluyendo los Municipios de Balboa, La Celia y Santuario territorios en disputa con las 
FARC  y el ELN. Tal situación obedece entre otras razones al desmantelamiento parcial 
de las grandes estructuras del narcotráfico de Cali y Medellín, la ubicación estratégica 
de Pereira facilitó el desplazamiento y refugio de dichos actores los cuales compraron 
tierras y complejos turísticos con el objetivo de lavar dineros productos de sus 
actividades.14 
 
Las capturas adelantadas a los cabecillas “visibles” del Narcotráfico en el año de 2006 y 
2007 no significan el desmantelamiento de las estructuras militares y políticas que 
administran, propician, promueven y operan un negocio altamente rentable y que ha 
logrado instalarse en las prácticas cotidianas de amplios sectores de la sociedad 
colombiana. 
 
Actualmente operan en Pereira y Dosquebradas los llamados machos quienes estarían al 
servicio de Diego Montoya Sánchez alias “Don Diego” y los Yiyos que trabajan para 
Carlos Felipe Toro Sánchez primo de “Don Diego” capturado junto a su hermano en el 
mes de Diciembre del año 2007. 
 
 
2. Las expresiones de grupos paramilitares que  se empezaron a consolidar en el 
departamento de Risaralda en el año de 2000 (La revista “criminalidad” de la policía 
nacional-sijin aunque reconoce en la revista No. 43 de 2000, pág 174 la información 
según las cual existen en el departamento grupos emergentes de autodefensas, no 
señalan hechos concretos ocasionados por dichos actores del conflicto) una creciente 
capacidad operativa a través de dos estructuras centrales; por un lado el Frente “Héroes 
y mártires de Guática”  el cual tenía como centro de acción los municipios de 
Santuario, Apía, La Celia y la Virginia, concentrando un corredor de movilidad en el 
centro del Departamento; dicha estructura entró en un proceso de negociación con el 
gobierno central el 15 de Diciembre de 2005, al frente de los cabecillas del Bloque 
central Bolívar se encontraban Carlos Mario Jiménez Naranjo alias “Macaco” e Iván 
Roberto Duque Gaviria alias “Ernesto Baez”, quienes junto a 550 hombres entregaron 
las armas en la vereda la esperanza del municipio de Santuario.  
 
                                                 
14 La fuente de esta información se obtiene de la revista criminalidad de la Policía Nacional, DIJIN, en su 
sección regiones: Región tres, Caldas, Quindío y Risaralda. Año 2005. pág. 38.  
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La segunda estructura la conforman el frente “Cacique Pipintá” el cual actúa 
fundamentalmente en el nororiente del departamento de Caldas y realiza esporádicas 
operaciones en el municipio de Quinchía, Risaralda. El proceso de negociación con el 
gobierno nacional se logró consolidar en el mes de marzo de 2006. a pesar de dichos 
acuerdos, panfletos, comunicados y algunas amenazas han reincidido en algunos de 
estos municipios a nombre de las “águilas negras” estructuras paramilitares que han 
llegado a los municipios de Pereira y Dosquebradas a disputar el rentable negocio del 
narcotráfico existente en la zona.   
 
 
3. La consolidación del corredor de las FARC fundamentalmente en el Sur del 
departamento de Risaralda por controlar un corredor que les permita movilidad hacia los 
departamentos de Antioquia, Caldas y Chocó. Dos estrategias nacionales coinciden en 
motivar la consolidación y creación de nuevos corredores de las FARC  Sur del país 
hacia el centro de Colombia. Por un lado, la aplicación del Plan Colombia en el Sur de 
Colombia afecta los lugares de incidencia histórica de dicha organización y su 
instalación en ciertas redes campesinas en dichos territorios,  situación que promueve el 
desplazamiento de dicha organización; por otro lado, la actual estrategia de las FARC  
por urbanizar cada vez más el conflicto social y armado experimentado en Colombia, le 
exige a dicha organización desplazarse hacia las zonas andinas. Esta estrategia nacional 
de las FARC, le exige fortalecer sus corredores y crear nuevas ruta de desplazamiento. 
Es aquí en donde entra la importancia geoestratégica de un departamento como el de 
Risaralda, el cual ha contado con una presencia histórica fundamentalmente en el Sur de 
esta región. La presencia de las FARC se ha consolidado en los municipios de Mistrató, 
Pueblo Rico, Guática, Quinchía y Belén de Umbría. 
 
 
4. Fortalecimiento del llamado “cartel de Pereira”. Aunque la reciente captura de alias 
Macaco constituye un duro golpe en el fortalecimiento de dicho “cartel”, su creciente 
consolidación en la zona metropolitana acompañado de la compra de amplias 
extensiones de territorio para el lavado de activos  y el control de las ollas para la venta 
de narcóticos en la ciudad de Pereira configurando una red creciente de ollas móviles, 
tiende a consolidarse. Las amplias riquezas concentradas y la capacidad instalada 
alcanzada por dicha organización, en lugar de desaparecer tienden a consolidarse.   
 
 
A continuación se realiza una breve disertación sobre el papel de las mediaciones 
debido a su importancia en los estudios sobre los imaginarios sociales; Es importante 
reconocer una fuerte debilidad del presente estudio al no realizar una lectura 
comprensiva de la prensa local para identificar las lógicas de construcción de las 
realidades sociales de la violencia y la ciudadanía desde la prensa local  y así identificar 
su papel en la construcción de imaginarios sociales de violencia y ciudadanía. En  el 
presente estudio, sólo se realizaron algunas lecturas básicas de la prensa local (Diario 
del Otún), durante los años 2001-2004, por representar  el periodo de mayor 
transformación física y social del centro de Pereira, pero su lectura no fue sistemática y 
por ello su tratamiento se remite a citar elementos de contexto que nos permitan ampliar 









4.2. Comunicación, mediación y  relaciones de poder 
 
 
“La comunicación se esta convirtiendo 
 en un espacio estratégico desde el que  
pensar los bloqueos y las contradicciones  
que dinamizan estas sociedades-encrucijada, 
a medio camino entre un subdesarrollo  
acelerado y una modernización convulsiva”.  
(BARBERO, Jesús Martín, 1987). 
 
 
No es posible construir un escenario que perfile los horizontes sobre los cuales los 
jóvenes construyen, debaten, transforman y heredan  imaginarios sociales sobre la 
violencia sin identificar el espacio social que habitan como espacios de relaciones y 
tensiones de poder, se necesita identificar y descifrar la metáfora del panóptico 
propuesta por Foucault para entender el ejercicio del control presente  las instituciones 
sociales que ejercen control directo e indirecto sobre los jóvenes, reconocer  las figuras 
del poder disciplinario, las lógicas de la microfísica, la anatomía política del cuerpo 
social en los procesos de socialización que ellos experimentan, panorama contrastado 
con sus propias lógicas de identidad las cuales se acompasan con los nuevos 
procedimientos, ritmos y lógicas que la misma sociedad va forjando. Terrenos 
empíricos no abordados en el presente estudio pero necesarios para adelantar la 
discusión que el estudio propone. 
 
Ubicar la mirada sobre los espacios de socialización –particularmente sobre los medios 
de comunicación-  exige preguntarse por su papel en la construcción de los habitus  (en 
tendidos estos como el sistema de disposiciones durables que funcionan como base 
generadora de prácticas estructurales que afectan las percepciones en condiciones 
históricas específicas), que perpetúan modelos establecidos o promueven las dinámicas 
para su transformación.  
 
 
En esta misma dirección, entender el problema de las  mediaciones (no limitadas 
instrumentalmente a los medios de comunicación), nos exige entender el problema de 
las relaciones de poder, sus lógicas de control y los signos que la definen, mucho más 
en el marco del desarrollo de una investigación de un Magister en Comunicación 
Educativa.  No se desea adelantar a continuación un análisis exclusivamente sociológico  
dl objeto de estudio señalado, lo que se desea es iniciar una discusión que  permita ir 
descifrando las rutas a seguir para enfrentar las preguntas elaboradas en el presente 












4.3. Acerca del papel de las mediaciones  
 
           
           “La palabra explicita la conciencia que viene de la acción.  .  .  
                    Si la palabra sola es impotente, la acción sola es estéril. 
                          la imagen del futuro se engendra entre las dos: 
                         la palabra dibuja la utopía que las manos construyen  
y el pedazo de tierra liberada hace verdad el poema”.   
 
(BARBERO, Jesús Martín, 1987) 
 
 
La creación y circulación discursiva dado por los medios de comunicación a las 
múltiples manifestaciones de las violencias afecta inevitablemente  las lecturas que 
tenemos acerca de la violencia homicida y lo que podemos entender como ciudadanía.  
 
Los medios de comunicación masiva juegan un papel fundamental en los procesos de 
mediación entre la experiencia individual y la experiencia colectiva al propiciar -como 
lo señalaran P. Berger y T. Luckmann- interpretaciones típicas a problemas típicos, 
adoptando como función esencial  la comunicación de sentidos. 
 
           “Lo que sea que otras instituciones ofrecen a modo de interpretación de la 
realidad o de valores, los medios de comunicación lo seleccionan y envasan, lo 
transforman gradualmente y deciden sobre la forma en que lo difundirán” 
(BERGER  y LUCKMANN, 1996:38).   
  
Tal  análisis nos permite pensar -desde las perspectiva propia de la comunicación 
mediática-  los escenarios propios de intervención de los medios en la generación de 
imágenes, deseos, proyecciones y percepciones que generan imaginarios sociales, 
resultado del tratamiento discursivo dado a la violencia como factor determinante en la 
problemática socio-política en la zona centro de la ciudad de Pereira.   
 
En este debate generado a partir de las mediaciones, Jesús Martín Barbero realiza un 
análisis de los medios tomando como referencia el contexto Latinoamericano,  reconoce 
en la comunicación ruptura y puente,  señala el papel de los medios en la generación de 
dinámicas de mediación.  
 
Identifica la necesidad de realizar una mirada que ubique el papel del mestizaje para 
abordar los problemas presentes en América Latina y la pertinencia de retomar la 
discusión acerca de la identidad enfrascada en la lógica dualista que la ha limitado a dos 
miradas que minan las posibilidades de análisis  integrales del fenómeno: por un lado, la 
concepción que la limita al rescate de lo indigena-rural (purismo anacrónico) y por otro, 
la negación cultural gracias a un mundo -ya globalizado-. 
 
 De igual manera, ubica su atención en el estudio de lo popular desvirtuando la mirada 
que lo señala como una nostalgia rural, elemental y simple.  Se deben reconocer sus 
entramados, sus discursos, su propia búsqueda de un espacio social.  Al igual que la 
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democracia, se trata de un problema no tanto de cantidad, sino de complejidad y 
pluralidad. En este sentido, la mirada acerca de las violencias y sus impactos en la 
esfera ciudadana, nos obliga a reconocer el papel de la memoria colectiva en la 
transmisión de imágenes sobre las violencias y sus protagonistas, estas imágenes 
mediadas por la cultura popular, perfilan prácticas que en algunas ocasiones avalan 
acciones ilegales que terminan justificando el papel de la violencia en el ejercicio 
ciudadano en Colombia. 
 
Para su análisis, Martín Barbero ubica el papel que han jugado algunos medios de 
comunicación y su relación con la esfera de lo popular.  Al respecto, distingue en el cine 
(en un momento de su historia) su capacidad para escenificar la cultura popular.  Los 
populismos toman de esta manera una vos propia. La radio y su papel en los procesos de 
mediación entre tradición y modernidad y la televisión, al dirimir sobre lo actual y lo 
moderno. 
 
Pero su mirada no es limitada al papel de los medios, “la investigación de los usos nos 
obliga entonces a desplazarnos del espacio de los medios al lugar en que se reproduce 
su sentido, a los movimientos sociales y de un modo especial a aquellos que parten del 
barrio”. (Ibid, 213) 
 
Es en el barrio en donde se anudan y  tejen nuevas redes que tienen como ámbito  social 
la cuadra, el café, el parque, la esquina. Es el barrio el espacio de identidad, el lugar de 
reconocimiento del sujeto desdibujado en la esfera laboral. 
 
Tal panorama va perfilando nuevos escenarios y perspectivas desde las cuales entender 
los cambios en la concepción de los sujetos políticos, nuevos proyectos políticos ligados 
estrechamente al redescubrimiento de lo popular.  En él, emerge una figura identitaria 
que atraviesa las realidades  subjetivas y objetivas (como forma de exteriorización) de 
los Latinoamericanos: el melodrama.  
 
Entendido este no sólo como el fracaso  de las instituciones políticas ocasionado por los 
procesos de desconocimiento del otro, del contexto social y de la densidad cultural, sino 
también como proceso de  “recuperación de la  memoria popular por el imaginario que 
fabrica la industria cultural y metáfora indicadora de los medios de presencia del 
pueblo en la masa “ (Ibid 246) 
 
El poder se reconoce también desde la resistencia, Jesús Martín Barbero  desdibuja la 
satanización de los medios y usos de los medios de comunicación, ejemplifica en las 
distintas realidades Latinoamericanas, lugares de poder  ubicados en los sectores 
populares, las dinámicas de mediación definen la ubicuidad misma del poder.  Cualidad 
que define el vínculo social e instaura nuevos escenarios para la construcción de nuevos 
paradigmas que definan la acción y la movilización social en nuestro continente. 
 
Como vemos, el examen detallado del análisis de la violencia homicida a través de los 
medios, se convierte en objeto-sujeto de investigación permanente que debe ser 
abordado en futuras indagaciones que pretendan profundizar los alcances del presente 
estudio. En este sentido las teorías, los enfoques y los abordajes de las concepciones 
epistemológicas de la comunicación del siglo XX han orientado la reflexión de los 
medios en el marco de los fenómenos sociales, políticos y económicos. Desde la 
concepción hermenéutica de la ciencia hasta los análisis contemporáneos de corte 
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marxista -que superan la concepción de lo imaginario asociado a lo ideológico como 
falsa conciencia- han intentado adelantar estudios relacionados con los imaginarios 
sociales reconociendo el papel central de los centros de producción y distribución de 
sentidos en los cuales los medios -en el contexto actual- han jugado un papel central por 
su incidencia en la conformación de la opinión pública. Ahora bien, asistimos a  nuevos 
paradigmas explicativos de los fenómenos sociales, según corrientes contemporáneas 
que abordan como eje de reflexión el análisis del discurso entre otros.  
 
Dichas situaciones constituyen algunos de los escenarios que afectan los procesos de 
construcción de los imaginarios sociales de violencia y ciudadanía y constituyen los 
futuros campos de indagación que el presente proyecto afortunadamente no termina. 
 
A continuación se presenta el análisis de la  información que identifica los vínculos 
empíricos entre violencia y ciudadanía, señalando actores y lugares del centro de Pereira 
y los datos relacionados con las percepciones acerca de la historia de la violencia en 
Colombia. 
 
4.4. Violencia y ciudadanía   
4.4.1. Grupo: Barra del nacional 
 
“Si, finalmente la violencia  
es un medio para que escuchen a la gente”. 
“Jorge”, integrante de la Barra. 
 
 
Una de las preguntas que más generó confusión estaba relacionada con la noción de 
ciudadanía, no existe una conceptualización o un conjunto de nociones que identifiquen 
dicha categoría por parte de los jóvenes entrevistados y encuestados; se relaciona la 
ciudadanía con la ciudad, y no es que no exista dicha relación, pero en ningún momento 
la define o delimita si  tomamos  en cuenta la teoría política con relación a la categoría 
de ciudadanía, incluso las acepciones de la filósofa española Adela Cortina caracterizan 
las circunstancias complejas que atraviesan la noción del ciudadano contemporáneo; las 
relaciones con lo cívico y su compromiso socicial no se reconocen, el papel de la 
solidaridad, de las acciones colectivas, el papel de la participación ciudadana se 
desdibuja al identificar las percepciones recolectadas en el ejercicio de campo, no se 
trata tampoco de desconocer el conocimiento que los indagados poseen respecto a dicha 
categoría porque sí poseen al respecto unas posiciones al respecto, pero se desea señalar 
la poca elaboración que se tiene de dicha categoría. 
 
La afirmación hecha por Jorge es al respecto elocuente cuando se le preguntó, ud que 
entiende por ciudadano:   
 
“Ciudadanía que le digo, pues yo creo que es toda la ciudad en 
general, todo lo que comprende a las personas que habitan en el 
centro o en la ciudad”.  
 
Al respecto,  el entrevistado No. 2 y quien llamaremos “Mario” afirmó: 
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 “Yo creo que es todo lo que es del pueblo, lo que le pertenece a la                          
gente. También es la gente que se mantiene en la ciudad, que se 
mantiene por ahí”. 
 
Al preguntar si la violencia podía utilizarse o no como mecanismo de exigibilidad de los 
derechos en Colombia, Mario afirmó: 
 
“Si hasta a uno le toca para defenderse de los otros. Primero es la 
violencia, porque uno en este cuento del barrismo, si habla con ideas 
no lo escuchan. Sí, finalmente la violencia es un medio para que 





Al realizar la pregunta por los derechos y su exeigbilidad el 80% de los encuestados 
considera que en Colombia se requiere del uso de la fuerza para exigir los derechos, 
existe una ciudadanía que necesita del uso de la fuerza para hacer exigibles los derechos 
constitucionales que posee, “sin uno no hay otro, sin violencia no hay ciudadanía”  
llegó a afirmar uno de los encuestados.  
 




Relaciones entre violencia y ciudadanía.  
Grupo Barra del Nacional 
 
Se requiere de la fuerza para exigir 








Al respecto, Jorge afirma en la misma dirección: 
 
¿Se requiere a veces de la fuerza para exigir los derechos en 
Colombia? 
  
“Yo creo que si, a veces, por decir en, lo que ha pasado en la 
Universidad Nacional allá saben que para que los escuchen es por 
medio de la violencia, lo mismo es aquí cuando van a privatizar la 
U.T.P, o cuando esta la policía y llega  formar problema para la 
gente. Todas esas veces se ha necesitado de la fuerza para defender 
los derechos, por que si no es de esa manera , pues son los escuchan 
y pailas”. 
 
                                                 
15 Negrillas incluidas por el autor del estudio. 
Violencia y ciudadanía: las relaciones entre sus imaginarios en el centro de Pereira  
 
 121 
El lugar que 
escenifica la idea 
de participación 
en el centro de 
Pereira para el 




 En esta dirección, consideran que la violencia es ejercida para reclamar derechos 
constitucionales 40% y como una estrategia de guerra utilizada por organizaciones 
legales e ilegales.  
 
Los principales motivos de la violencia son el desempleo (26%) y la disputa por la venta 
de drogas (21%), No con tal afirmación se justifica la violencia, se le da un sentido, es 
coherente con un país que ellos leen como excluyente y que requiere de la fuerza para 
exigir los derechos. 
 
Con relación a la participación ciudadana y su importancia en la definición del concepto 
de ciudadanía,  El lugar que escenifica la idea de participación en el centro de Pereira 




La transformación del centro de la ciudad no se limita a los 
cambios físicos que esta experimenta, cambios paulatinos 
operan en el sujeto, formas invisibles de apropiación de lo 
urbano y de lo público operan desde los imaginarios que 
alimentan proyectos de ciudad, los jóvenes protagonistas 
directos de dichos cambios, se convierten en los sujetos-
objetos de dichos cambios, se delimitan formas de 
participación, no de manera absoluta –como lo veremos más 
adelante- pero sí de manera tendencial y ello va recreando las 




Respecto a los lugares del centro que más frecuentan del centro de Pereira, ubican la 
atención el parque el Lago 40% (lugar más representativo para la barra señalaron el 
60% de los encuestados en la pregunta 2.3) y en segunda instancia el bar canela (15%), 
lo siguientes lugares no tienen tanta coincidencia aunque señalan ciudad victoria (10%), 
y el parque de banderas (10%). 
 
Jorge señaló los cinco lugares que más frecuenta en orden de importancia del centro de 
la ciudad:1, el lago, 2. Bares, el primero sería Otello, 3 El Victoria, 4. parque de 
Bolivar, 5. bar el parnaso. 
 
La coincidencia con el Bar Otello  (ubicado en la cra 6 con calle 23) necesita de una 
descripción especial; en dicho bar trabaja uno de los líderes históricos de la barra del 
nacional, dicha situación (según información entregada por algunas de las personas que 
frecuentan dicho bar) ha generado tensiones con al menos dos sectores juveniles, los 
punquetos y una  barra de un equipo contrario; algunos incidentes escasos de 
provocación han desembocado en peleas, situaciones en las cuales la persona en 
mención ha evitado la disputa; a pesar de ello, dicho espacio empieza a adquirir 
condiciones que generan estigmas asociados con conflictos entre expresiones juveniles 
y perfilan lógicas de representación sobre el espacio y sus visitantes habituales.   
 
Sobre la violencia 
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Con relación a los actores y grupos de la violencia señalan en primera instancia a los 
narcotraficantes (29%) y a la delincuencia común (29%), lejos de la percepción 
mediática que ubica en la insurgencia las causas de nuestras violencias, reconocen una 
condición presente en la ciudad asociada al narcotráfico y a la delincuencia.  
 
Las razones de la violencia (1.17) son esencialmente tres: por su desarrollo regional 
(25%), su desarrollo comercial (25%) y por su cultura (25%).  
 
Con relación a los lugares que no frecuentan se diversifican las respuestas existiendo 11 
lugares 3 más que los lugares que más frecuentan pero coinciden en señalar 2 lugares: 
ciudad victoria (28%), y el parque de la Libertad. Seguirían parque de banderas 11% y 
parque Olaya 11%. En la pregunta 2.4. aunque el 50% consideran que no existe en el 
centro ninguna zona vetada el 20% consideran que dicha zona es ciudad victoria.  
 
El principal grupo o actor del centro que consideran más peligroso para ellos lo ubican 
en las pandillas 40%,  otras barras el 30% y la fuerza pública el 20%. La mayor 
violencia se asocia a las pandillas y al narcotráfico. Situación que corrobora la pregunta 
2.6. en la cual  coinciden en señalar que el grupo que ejerce mayor violencia son las 
pandillas (46%) seguido muy por debajo por los punkeros (15%) y los emos 15%. 
 
4.4.2. Grupo juvenil cristiano Vida Nueva 
 
Formación política e ideológica  
 
Al preguntar en la encuesta si pertenecían a alguna organización o partido político, 
todos contestaron afirmativamente, pertenecen al grupo juvenil vida nueva renovación 
católica; uniformidad que manifiesta un fuerte proceso de unificación y consolidación 
orgánica orientada desde los liderazgos que posee el grupo para consolidar la idea de 
que este grupo no sólo posee una vocación cristiana que los consolide como un grupo de 
oración sino también una organización social con una amplia gama de acciones que los 
consolida como grupo. 
 
 
No se puede considerar como coincidente algunas afinidades presentes en cada 
organización y expresión social; para la barra del nacional existe la leve  tendencia hacia 
la  izquierda como la manifestación política existente al interior de la misma, en este 
caso –grupo juvenil cristiano-, esa leve tendencia se inclina hacia la derecha y 
representa algunas de las posturas cultivadas al interior de dicha organización vinculada 
históricamente con el estatus quo y con visiones políticas conservadoras a las cuales el 
grupo juvenil vida nueva no se encuentra  exento; La razón de ser de ambas 
organizaciones no es la política, a pesar de esto, dicha dimensión sí existe al interior de 
la misma y esta complementa los espacios de socialización política que cada uno de los 
jóvenes experimenta en su proceso de formación para la participación en los espacios 
públicos y ciudadanos, ello inevitablemente afecta los imaginarios de participación, 












Al preguntar por el uso de la fuerza para exigir los derechos, los resultados fueron los 
siguientes: 
Gráfica 4.2 
Relaciones entre violencia y ciudadanía.  
Grupo Juvenil Cristiano 
 
Se requiere de la fuerza para 









Aunque la diferencia en las respuestas a la presente pregunta con relación a la barra del 
nacional era la tendencia de seleccionar la opción siempre, los miembros del grupo 
juvenil cristiano optaron por la opción casi siempre; en ambos casos la afirmación es 
categórica, se requiere de la fuerza para exigir los derechos en Colombia, ya sean 
posturas de derecha, de izquierda o sin definición ideológica precisa, la tendencia señala 
la relación entre la exigibilidad de los derechos en Colombia con la violencia 
experimentada en nuestro país.  
 
En este sentido, al preguntar por los motivos de la violencia experimentada en 
Colombia, el 56% de los encuestados señalaron cómo en el ejercicio de la violencia, 
ésta es ejercida para reclamar los derechos constitucionales, esta situación de alguna 
manera justifica la violencia, la clara relación violencia y ciudadanía en Colombia lleva 
a adoptar posturas que le dan un lugar a la violencia en el marco del ejercicio público, se 
reconocen algunas de las razones para explicar la violencia experimentada en nuestro 
país. 
 
Con relación a las organizaciones que mayor violencia ejercen en la zona centro de la 
ciudad, emergen  fundamentalmente dos, los grupos de delincuencia común (37%) y los 
grupos del narcotráfico. (21%). Las otras organizaciones fueron las siguientes: 
 
Gráfica 4.3 
Actores que perfilan a Pereira como ciudad violenta 
Grupo Juvenil Cristiano 
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Pereira se considera una ciudad violenta 















Al igual que los jóvenes de la barra, la identificación de actores coincide al señalar a los 
grupos de delincuencia común y al narcotráfico como las principales organizaciones 
generadoras de violencia homicida en el centro de la ciudad de Pereira. Posteriormente 
se indagó respecto a los actores sociales que ejercen violencia, de nuevo el 43 % señaló 
como principal actor a los narcotraficantes. 
 
Con relación a los lugares que más frecuenta de la zona centro con su grupo de amigos, 
se identifican fundamentalmente 5 lugares -de 14 que identificaron- presentados en el 
siguiente orden: 
 
1. La catedral, 28%. 
2. La Unidad de Atención y Orientación (UAO), 14%.  
3. Coliseo Menor, 10%. 
4. Grajales, 7%. 
5. centro Comercial Victoria, 7%. 
  
Respecto a los lugares que no frecuentan, identificaron 16  lugares, los más 
representativos fueron cinco: 
 
1. Parque de la Libertad, 13%.  
2. Bares, 13%. 
3. Discotecas, 13%. 
4. El Lago, 8% 
5. Cra 7 con calle 26, 8%. 
 
A pesar de las pocas coincidencias comparativamente respecto a la barra del nacional 
(situación que podría estar generada ya sea por el tipo de prácticas generadas por cada 
grupo o por la mayor consolidación como comunidad de sentido por parte de la barra 
del nacional), llama la atención la importancia que tiene la UAO (Unidad de Atención y 
orientación) para algunos de los miembros del grupo juvenil cristiano. Dicha instancia 
gubernamental tiene por objetivo la coordinación de todas las instituciones encargadas 
de trabajar con la población desplazada por la violencia. La coordinadora del grupo 
juvenil vida nueva es a su vez la persona encargada de la UAO dicha situación favorece 
el acercamiento de algunos integrantes en temáticas relacionadas con la migración por 
violencia. 
 
Respecto a los sitios que escenifican la idea de ciudadanía en el centro de Pereira, la 
gráfica nos muestra lo siguiente: 
 




Lugares que escenifican la idea de ciudadanía 
Grupo Juvenil Cristiano 
 







Plaza de Bol ivar
 
  
Las prácticas del grupo definen los sentidos y las valoraciones de los espacios que 
habitan, en este sentido, la plaza de Bolivar escenifica  la idea que se tiene de 
ciudadanía, adquiere el valor simbólico mediado por la experiencia colectiva, y esta 
construcción de carácter social genera acumulados históricos que afectan la lectura 
individual llenando de sentidos los espacios habitados.  
 
Es importante señalar la elección que equipara a la gobernación y a la plaza de mercado 
como escenarios que escenifican la ciudadanía. Esta lectura social coloca de manifiesto 
el papel del llamado ciudadano de a pie, de las reivindicaciones de la plaza de mercado 
como lugares de la cultura popular que representan otras formas de ser ciudadano, 
revitaliza el concepto y lo convierte en denuncia, contrasta la idea generalizada que 
limita la democracia y la ciudadanía al voto cada cierto tiempo, le brinda nuevos 
sentidos a la idea de participación en la ciudad. 
 
4.4.3. Sector: vendedores ambulantes. Artesanos. 
 
Al indagar en la encuesta si se requería del uso de la fuerza para exigir los derechos en 
Colombia, el gráfico nos señala: 
 
Gráfica 4.5 
Relaciones entre violencia y ciudadanía.  
Sector vendedores ambulantes 
 
Se requiere de la fuerza para exigir 







Continuando con las afirmaciones que señalan la relación existente entre la exigibiliad 
de los derechos y violencia, se ratifica dicha apreciación como una relación histórica 
presente en Colombia; en ella coinciden la mayoría de los encuestados y entrevistados 
de los grupos y el sector analizados. En el presente caso, los jóvenes vendedores 
ambulantes señalan cómo casi siempre 60%, se requiere de la fuerza para exigir los 
derechos en Colombia. 




Al indagar por los sectores que frecuentan y aquellos que no frecuentan, identificamos 
una gran cantidad de sitios en ambos casos, sólo coinciden en señalar la importancia de 
la peatonal de la 18 y llama la atención de dos encuestados que señalaron a ciudad 
Victoria como el sitio que no frecuentan. A pesar  de dicha afirmación, posteriormente 
los entrevistados y algunos encuestados coinciden en señalar cómo el sitio que 
representa la ciudadanía en Pereira es la plazoleta ciudad Victoria. 
 
Esta situación señala los pocos espacios comunes que comparten, aunque se reconocen 
como sector no se identifican como gremio, no se aprecia una comunidad de sentido  
que los convoque y que genere niveles de identificación y reconocimiento con el grupo 
de pares con el cual comparten el espacio y actividades de supervivencia comunes. Ello 
afecta los niveles de construcción común sobre los imaginarios de violencia y 
ciudadanía en el centro de Pereira. 
 
Pero al indagar si existe alguna zona prohibida o vetada para el sector al cual 
pertenecen, llama la atención que cuatro de ellos identificaron el Parque de la Libertad. 
La tendencia hasta ahora manejada señalaba que no existía para los grupos indagados 
zonas prohibidas o vetadas, en este caso sí reconocen la mayoría de ellos un sector 
vetado.  
 
A pesar de dicha afirmación, al indagar por los sitos que escenifican la idea de 
ciudadanía en el centro, señalaron tres lugares, la gobernación (3 de ellos) y el parque 
de la Libertad (2 de los encuestados) y la plazoleta de ciudad  victoria (los 2 
entrevistados). 
 
El 80% de los encuestados reconocen en el parque de la libertad, un lugar vetados para 
ellos pero a su vez, el 40% lo identifican como el lugar que escenifica la idea de 
ciudadanía; ya señalamos la relación que encuentran entre ciudadanía y violencia y 
veremos a continuación, la alta prevención con el actor encargado de la velar por el 
cumplimiento de la norma y la preservación del orden y la seguridad, la fuerza pública. 
 
Al identificar al grupo o personaje que represente para ellos peligro, manifestaron: 
 
Gráfica 4.6 
Grupo que representa mayor peligro en el centro de Pereira 
Sector Vendedores ambulantes 
 
 










Cohabitan en los espacios significados antagónicos, coexiste la  violencia y la 
ciudadanía, poseen un lugar en la historia Colombiana y se ratifican en las experiencias 
que ellos han construido; estas valoraciones dotan de sentido los espacios y permiten 
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tales convivencias de dimensiones antagónicas de la realidad como la violencia y la 
ciudadanía. 
4.4.4. Sector: Jóvenes de estratos 3, 4 y 5 que frecuentan discotecas y bares del 
centro de Pereira. 
 
Se reitera la idea ya generalizada de relacionar la violencia y sus actores con el 
narcotráfico y la delincuencia común en el centro de Pereira y se participa de la idea (4 
de ellos lo manifestaron) según la cual los colombianos somos más violentos que 
cívicos vinculando para ellos explicaciones relacionadas con la historia de nuestro país, 
nuestra cultura y la primacía de la violencia en nuestra sociedad.  
Con relación a los lugares más frecuentados, se reitera una amplia gama de bares y 
algunas discotecas ubicadas en el centro de la ciudad; por al contrario, los espacios poco 
o no habitados estaban relacionados fundamentalmente con los parques del centro de 
Pereira. Se identifican una amplia gama de lugares tanto para los lugares frecuentados  
como los no frecuentados, pero se identifica la tendencia de ubicar el interés en los 
bares y el desinterés en los parques; ningún grupo o sector analizado manejaba tan 
claramente esta distinción con los espacios del centro.  
 
Las prácticas cotidianas se circunscriben a los espacios cerrados y se desprecian los 
lugares históricos, los antiguos referentes de la ciudadanía en Pereira. Tal situación, 
evidencia no sólo las formas de apropiación demarcadas por fuertes componentes 
generacionales, también señala el desconocimiento promovido por los propios espacios 
de socialización primaria y secundaria con relación a los espacios históricos de la 
ciudad, a su vez, los precarios desarrollos de una cultura política en Colombia, se 
evidencian con claridad en los espacios locales y en las manifestaciones de sus 
habitantes, en las expresiones colectivas y en las apropiaciones del espacio público,  en 
esta dirección los jóvenes desconocen las implicaciones derechos y responsabilidades 
propias de la ciudadanía, se circunscribe la democracia al voto y se restringe no sólo la 
idea y las imágenes que se tienen sobre la participación, sino también las prácticas de la 
misma. 
  
A pesar de dicha afirmación, el desinterés general de los jóvenes (sean los agrupados o 
no) hacia las prácticas propias de la política, no necesariamente se traduce en un 
desinterés en asuntos relacionados con la esfera pública; lo que evidencian los datos es 
una fragmentación del territorio y una focalización del interés en los circuitos de 
movilidad generados por el grupo o sector al cual se pertenezca, situación lógicamente 
más clara en los grupos que en los sectores.  
 
Los jóvenes de la barra pueden manifestar desinterés al abordar temáticas relacionadas 
con la política (los procesos sociales, los políticos, la participación ciudadana, las 
ideologías entre otros), pero manifiestan una serie prácticas que pretenden impactar la 
esfera pública  (como por ejemplo el acercamiento a los comerciantes y algunos 
habitantes del parque el Lago para adelantar actividades de mejoramiento del mismo, 
incluso algunos señalaron el interés en que la administración municipal les financie un 
proyecto para mejorar las condiciones propias de este sector) y adelantar procesos de 
organización política y social como lo es la propuesta de fomentar el barrismo como 
una propuesta nacional de convivencia entre las barras y como una opción juvenil en el 
escenario de la política y la dilución pública (el pasado mes de Julio del año 2008, 
líderes de diferentes barras de Colombia fueron invitados para habar en el Senado 
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acerca de los intereses, las posturas y las propuestas de los jóvenes de las barras, la 
consigna común era el barrismo como una forma de organización en proceso de 
carácter político, interesados en reconocerle a los jóvenes un papel clave en el ejercicio 
propio de la política).  
Otro ejemplo lo ubicamos al reconocer los intereses propios de grupo cristiano al 
adelantar gestiones, tendientes a adelantar procesos de evangelización departamental 
acompañados de dinámicas de intervención y proyección social en las comunidades a 
impactar, financiados por la gobernación de Risaralda. 
 
A continuación, presentamos los datos recopilados que intentaban reconocer las 
percepciones relacionadas con la historia de la violencia en Colombia y en Risaralda. 
4.5. Leyenda e historia. Bloque de preguntas No. 4  
4.5.1. Grupo: Barra del nacional 
 
Las reflexiones relacionadas con la historia de la violencia en Colombia, tienen una 
fuerte relación con las situaciones experimentadas por ellos, se ubica la violencia 
histórica con la violencia experimentada en Pereira; es el contexto local el eje de 
reflexión histórico. En este sentido, Mario señala: 
 
“Siempre yo he escuchado el problema entre los políticos y 
vendedores ambulantes, hace muchos años los han intentado sacar por 
las malas y no han podido. Además hubo un problema con un hippie 
que era vendedor ambulante al que la policía mato una vez”. 
 
Al preguntar por la historia de la violencia, se intentaba indagar por los elementos de 
larga duración existentes en la misma, se trataba de reconocer los datos más concretos, 
las elaboraciones no tanto en el plano del deseo, la imagen o la imaginación sino en un  
plano que podríamos considerar “más concreto”. Lo imaginario en la mayoría de los 
casos posee un plano objetivo, se reconoce el parque de la Libertad como un lugar 
significado por una fuerte violencia, efectivamente acontecimientos de violencia 
homicida han atravesado la historia del parque; no se afirma que necesariamente existan 
relaciones “reales y objetivas” en la configuración de los imaginarios, al respecto 
Armando Silva ha señalado cómo pueden existir clasificaciones de lo imaginario 
vinculado con lo imaginario-real en algunos casos y en otros no real-imaginario, dicha 
situación genera posibilidades en cada caso. 
 
En el presente estudio, la indagación ubicó la historia de la violencia en Colombia más 
con el contexto local que con la situación nacional;  nunca contemplamos esta 
posibilidad, indagar por las experiencias locales las cuales constituyen una omisión 
importante del presente análisis, su importancia se debe señalar si se desea profundizar 
la presente investigación. 
 
Las pocas alusiones de carácter general evidencian la presencia de percepciones de 
carácter mediático en los análisis, dicha situación genera lecturas poco elaboradas de los 
fenómenos de violencia experimentada en Colombia. Al respecto, Jorge señala: 
 
“Que le digo, pues lo que se conoce mucho es por lo que uno ve. Si 
uno se pone a ver la violencia en Colombia es de siempre, siempre ha 
existido, no se pero si, eso es algo que uno siempre ha sabido si me 
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entiende. En general la causa de la violencia es la guerrilla, creo pues, 
al menos eso es lo que dicen y algo de verdad debe ser, pues uno 
siempre ha escuchado de esa gente, toda la vida se ha comentado lo 
mismo”. 
 
Teniendo en cuenta esta lectura histórica, se le indagó a los encuestados y entrevistados 
si los colombianos éramos más cívicos que violentos o viceversa, los resultados fueron 
los siguientes: El 50% cree que somos más violentos que cívicos, el 40 % cree que 
somos  más cívicos que violentos y el 10n %no contestó a la pregunta.  
 
 
La violencia atraviesa el ejercicio de la acción pública, genera imposiciones que 
condicionan las lecturas que tenemos del conflicto, esto sucede a través de los 
imaginarios sociales, depositarios de sentidos y de las prácticas colectivas. 
 
4.5.2. Grupo: Vida Nueva 
 
Al indagar si los colombianos somos más violentos que cívicos o viceversa, la 
información recopilada nos muestra lo siguiente: 
 
Gráfica 4.7 
Percepciones frente al pereriano,  
¿es más cívico que violento o viceversa? 
Grupo Juvenil Cristiano 
 










Las reiteradas manifestaciones identificadas en las entrevistas y en las encuestas, 
señalan las tajantes divisiones entre ciudadanía y violencia, al  respecto Darío nos 
señaló: 
 
“Existe alguna relación entre ser violento y ser ciudadano? 
 
R/ El ciudadano respeta, el violento sobrepasa el límite del respeto. 
 
¿Cuando se justifica la violencia para ejercer la ciudadanía? 
 
R/ No nunca, se justifica por ningún motivo, eso es llegar a extremos y no creo 
que sea algo que se justifique”. 
 
Por su parte, María afirmó:  
 
“Existe alguna relación entre ser violento y ser ciudadano? 
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R/ Las dos son en realidad antagónicas. 
 
1.12. ¿Cuando se justifica la violencia para ejercer la ciudadanía? 
 
R/ La violencia como medio no se justifica en ningún momento, por muy 
extremo que sea o no alguna situación”. 
 
Posteriormente en la misma entrevista, se señaló: 
 
“¿Si en sus manos estuviera eliminar un actor del centro de Pereira, 
cual sería? 
 
R/ Los habitantes de calle y los recicladores, y no es que uno no les 
pueda ayuda, es que la mayoría son muy agresivos y no se dejan 
ayudar en nada. Por eso se vuelven muy violentos, que pesar pero es 
así”. 
 
¿No se señalaba con anterioridad que “en ningún momento, por muy extremo que sea o 
no alguna situación” se justificaba la violencia?. Se juzga e incluso se rechaza la 
relación entre violencia y ciudadanía por ser opuestos, pero ¿no es esta una coexistencia 
de opuestos en un mismo plano discursivo? ¿no es acaso esta  una muestra de la 
categoría de nivel la cual señala la coexistencia de opuestos en un mismo plano?, ¿no es 
esta coexistencia un campo de confrontación recreado desde los imaginarios sociales 
que cada grupo o sector configura a partir de sus experiencias y principios?.   
 
Las comunidades de sentido y convicción contribuyen de manera imperiosa sin ser 
obligantes o exclusivos en los procesos de reconocimiento y procesamiento de la 
información a través de las percepciones sociales; estas elaboraciones mediadas por la 
memoria, contribuyen en los procesos de lectura de la realidad social, aportan elementos 
que nutren la creación de los imaginarios sociales. 
 
Se rechaza categóricamente la relación entre violencia y ciudadanía pero luego se valida 
la violencia ¿no es esta coexistencia un campo de confrontación recreado desde los 
imaginarios sociales que cada grupo o sector configura a partir de sus experiencias y 
principios?.   
 
Deseamos presentar a continuación las conclusiones generales del estudio, conscientes 
de que dicha tarea no representa el cierre de la presente investigación, constituye un 
punto de llegada para iniciar futuras indagaciones que profundicen las formas 
























• Las imágenes condensan significados que facilitan la apropiación –sea de 
aceptación o de rechazo- de los espacios, los procesos sociales y los actores que 
frecuentan el centro de la ciudad de Pereira; el tipo de actividad relacionado con 
las experiencias personales y con el grupo de pares al que pertenecen perfilan 
ciudades disímiles y contradictorias  y las imágenes que reconocen o describen, 
reflejan algunas facetas propias de las percepciones que poseen sobre el entorno 
habitado; estas percepciones categorizadas  y mediadas por las representaciones 
sociales -las cuales configuran los modelos de construcción e interpretación de 
la realidad social- permiten reconocer la información del medio, descifrarla, 
procesarla y agruparla y de esta manera contribuir en la definición -ya sea de 
ratificación o transformación-  de un acervo de conocimiento social que perfila 
proyecciones, deseos, sensaciones e imaginaciones que nombraríamos como 
imaginarios sociales. 
 
 En esta dirección las imágenes relacionadas con lo que podríamos denominar 
como  las violencias históricas  (asociadas con la precariedad del Estado-Nación, 
la violencia anómica u ordinaria y las secuelas del conflicto social y armado en 
la región) con relación  a nuevas violencias –aquellas relacionadas con las 
nuevas expresiones de algunas culturas juveniles como en el caso de los emos-  
van configurando sobre los lugares marcas sociales que determinan el tipo de 
apropiación y relación con los actores que habitan dichos espacios; afloran de 
esta manera múltiples ciudades emergiendo fronteras invisibles que fracturan el 
centro de la ciudad a partir de imaginarios sociales de violencia que definen 
territorios, actores y conflictos, circuitos de movilidad sobre los cuales 
construyen nociones básicas de ciudadanía -caso barra del nacional con las 
iniciativas para mejorar la convivencia en el Parque el Lago y los jóvenes 
cristianos con sus actividades de evangelización en el centro de Pereira -; de 
esta manera las relaciones entre las imágenes de violencia y las de ciudadanía se 
van tornando complejas en la medida en la cual los vínculos  de 
complementariedad de carácter coyuntural e histórico, y las prácticas y creencias 
de cada comunidad de sentido van definiendo las significaciones del sujeto en 
relación con la ciudad y con los “otros” que también frecuentan tales espacios. 
 
A pesar de esta fragmentación de imágenes agrupadas particularmente por la 
mediación de comunidades de sentido, sí afloran –como veremos a 
continuación- algunas imágenes comunes que perfilan los imaginarios que 
poseen respecto a la ciudadanía y al tipo de ciudad que se está construyendo hoy 
en Pereira. 
 




• Las imágenes del centro están cambiando, el proceso de transformación 
experimentado en esta zona de la ciudad, constituye la columna vertebral de un 
proyecto político, económico y social que está transformando a la ciudad de 
Pereira; la llamada recuperación del centro movilizó no sólo una gran cantidad 
de recursos físicos sino también simbólicos; transformar la imagen del centro 
no es tarea fácil, pero el conjunto de estrategias representacionales 
materializadas en artículos de prensa, informes estatales, discursos oficiales, 
comunicados a la opinión pública, vallas que vinculan a los sujetos cotidianos o 
ciudadanos de a pie con el discurso del progreso objetivado en el MEGABUS  
-citado como ejemplo-, constituyen un conjunto de elaboraciones discursivas 
que pretenden afectar las imágenes que se tienen del centro de la ciudad y con 
ello, modelar las proyecciones de la ciudad que quieren promover algunos 
sectores políticos y económicos de la región; es en este punto en donde se 
visibilizan las pretensiones de un discurso interesado en afectar las 
proyecciones, en generar imágenes de futuro, en propiciar deseos vinculados 
con el discurso que relaciona implícitamente acciones ciudadanas y consumo, 
ubican como campo de acción la configuración de imágenes asociadas con la 
seguridad y el progreso agrupadas en imaginarios sociales que intentan validar 
el proyecto de ciudad que desean promover  y que están  instaurando.  
 
Teniendo en cuenta la variedad de los grupos y sectores analizados en el 
presente estudio (limitada en cantidad pero variada con relación a los intereses, 
motivaciones, prácticas, formación académica y pertenencia social de los 
jóvenes indagados), la tendencia evidencia el impacto efectivo que estos 
discursos han tenido en la configuración de imágenes respecto a los actores, 
lugares y procesos que dinamizan ideas de ciudad y de  ciudadanía, perfilando 
así imaginarios sociales que acompañan el proceso de transformación   en el 
centro de la ciudad de Pereira. 
 
 
• Los discursos imperantes de progreso que justifican las dinámicas de 
transformación que experimenta hoy la ciudad, las lógicas propias de Occidente 
y su énfasis en el consumo, la técnica y el mercado, la pobreza de una cultura de 
la participación política en nuestro país, los escasos espacios de discusión y 
acción social y los altos índices de violencia política en Colombia, promueven  
-entre otros factores- escasos niveles de participación ciudadana; los jóvenes no 
exentos de tales dinámicas, así lo ratifican al construir lógicas de participación 
en torno a los nuevos referentes de encuentro urbano; los centros comerciales 
(referenciados como los lugares que escenifican la idea de participación) 
transforman no sólo las formas de consumir, también recrean nuevas lógicas de 
encuentro y participación ciudadana mediadas por el consumo, las 
transformaciones que experimenta el  centro de la ciudad no se limitan a 
cambios físicos, una transformación velada e invisible opera en los sujetos, 
imaginarios de una ciudadanía nueva emerge paulatinamente  y cambia los 
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• Aunque no existen definiciones claras del concepto de ciudadanía y la mayoría 
de las prenociones la identifican sólo con la idea de ciudad, sí es claro que la 
materialización de las prácticas y las expresiones colectivas que cada grupo o 
sector realiza con relación a los otros grupos y expresiones urbanas, está 
directamente relacionada con las orientaciones y prácticas que cada grupo o 
sector elabora en el marco de sus prácticas cotidianas; esta situación afecta la 
lectura que se tiene de los espacios urbanos, de los actores sociales y de las 
expresiones colectivas presentes en el centro de la ciudad. Estas lecturas 
modelan las prácticas que cada grupo realiza cuando deciden impactar la 
ciudad. 
 
Esta apropiación de lo público que manifiesta una forma de expresión 
ciudadana, se encuentra atravesada en los grupos analizados por mecanismos de 
socialización mediadas por lo emocional  (ya sea el amor por la camiseta o la 
creencia en Cristo)  favoreciendo la cohesión del grupo. Esta nos remite a la 
idea del tribalismo contemporáneo esgrimido por Michel Maffesoli; dicha 
fuerza define las formas de interacción con otros grupos o sectores y en general 
con las otras expresiones ciudadanas presentes en el centro de la ciudad, 
perfilando de esta manera, mecanismos y lógicas de participación ciudadana 
atravesadas por fuertes componentes emocionales que definen los signos 
propios del grupo y sus formas de expresión social. 
 
 
• El papel de las comunidades de convicción y comunidades de sentido en los 
procesos de elaboración e interpretación social capturadas a partir de las 
percepciones sociales, perfila en el discurso y en las lecturas individuales, las 
construcciones y elaboraciones colectivas; la lectura del centro de la ciudad, las 
proyecciones sobre el incremento de la violencia homicida, y de esta manera las 
sensaciones e ideas -asociadas con las percepciones- sobre la seguridad, la 
inseguridad, la participación, la solidaridad y la democracia se matizan en 
múltiples lecturas en las cuales afloran tendencias según las comunidades de 
sentido a las cuales pertenezcan.  
 
Esta captura y procesamiento de la información relacionada con la violencia y la 
ciudadanía, nutre las proyecciones y los deseos sintetizados en imaginarios 
sociales que adoptan formas “objetivas” en los discursos de los sujetos que 
pertenecen a dichas comunidades, fortaleciendo en un nivel explícito como en 
el caso de los jóvenes de la barra del nacional  o debilitando como en el caso de 
los jóvenes cristianos la relación entre violencia y ciudadanía; pero en otro nivel  
implícito se presenta la coexistencia de contrarios en un mismo plano; en este la 
división categórica entre violencia y ciudadanía se pierde -caso evidenciado en 
algunos de los miembros del grupo cristiano- y se terminan validando acciones 
violentas en aras de la  convivencia y la tranquilidad ciudadana.      
 
• Las  coincidencias identificadas con relación a los estigmas que existen sobre 
los lugares del centro (caso parque de la libertad o ciudad Victoria), los actores 
que la frecuentan y que ejercen la mayor violencia  (situación experimentada con 
el narcotráfico y las pandillas) y los procesos sociales allí adelantados 
vinculados con acciones de fuerza (lectura compartida que reconoce la necesidad 
de la exigibilidad de los derechos a través de la violencia), señalan la existencia 
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de percepciones sociales que median las lecturas sobre el entorno habitado, 
situación que perfila la existencia imaginaria de informaciones relativamente 
autónomas que existen en el entramado de los distintos discursos sociales, 
algunos de los cuales fueron sedimentados socialmente en instituciones 
estructurales e intermedias (reivindicando la lectura de Berger y Lukcmann) que 
estructuran los modelos de interpretación de la realidad presente en la  
configuración de los imaginarios sociales.  
 
 
• Los intereses, las motivaciones y las experiencias individuales y colectivas 
creadas en torno a las comunidades de sentido que convocan y generan 
expresiones colectivas, generan intenciones y sentidos de carácter social que 
modelan algunas de las formas de las representaciones de la realidad social de la 
violencia y la ciudadanía en Pereira. Estas representaciones de las experiencias 
colectivas delimitan algunas de las historias (cuentos, mitos y leyendas) y de los 
sentidos que estas poseen. Un acervo de conocimiento socialmente avalado y 
compartido, genera los acumulados que favorecen los niveles de  cohesión e 
identificación de los grupos, de allí que cada organización posea las historias 
vinculadas con la violencia (real o ficticia como en el caso de las sectas satánicas 
en el centro de la ciudad de Pereira) mediada por los miedos, intereses o virtudes 
que el grupo comparte explícita o implícitamente.    
   
 
En este sentido, el imaginario no representa un objeto real, representa 
proyecciones acerca de las realidades sociales construidas sobre lo real, su razón 
de ser no consiste en construir los modelos de interpretación de la realidad  
–como sí lo harían las representaciones sociales- y tampoco sería el de 
segmentar campos de la realidad  capturando fragmentos de dicha información 
mediados por el cuerpo y por la memoria para posteriormente  procesar  esta 
información –proceso analizado a través de la percepción-;  el imaginario 
cohabita en dichos procesos representando objetos inmateriales como la 
imaginación, las imágenes y los deseos construidos de manera individual y 
colectiva y junto a los objetos reales configura las versiones de la realidad social 
agregando un escenario que dobla lo real, le brinda una apertura que permite 
darle consistencia a los discursos, a los mitos, a las fantasías, las utopías, los 
sueños diurnos, las historias y las leyendas  tan reales e importantes como los 
objetos físicos, tan determinantes para la consolidación de la vida social en todas 
sus manifestaciones y dinámicas actuales, pasadas y futuras.  
   
 
• Las imágenes representacionales sobre la violencia en la zona centro de la 
ciudad de Pereira, mediadas por las experiencias individuales atravesadas por las 
formas de la experiencia corpórea, por el conjunto de experiencias colectivas 
sedimentadas en las formas de la memoria social diferenciadas para cada caso  
-sea grupo o sector-  por las formas de interpretación, los intereses y 
expectativas que cada grupo construye con relación al entorno habitado, 
propician la creación de escenarios imaginarios como en el caso del grupo 
cristiano que identifica con relación al centro de la ciudad un escenario de 
disputa imaginaria entre figuraciones con valores opuestos, o como en el caso de 
la barra del nacional, la segmentación imaginaria del centro que tipifica lugares 
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propios y vetados, dicha situación no sólo facilita la cohesión del grupo 
señalando incluso las prohibiciones que los cobijan, los circuitos que 
implícitamente deben transitar y prácticas que “deben” adelantar (sin caer en 
dogmatismos que cosifican la acción social pecando en generalizaciones 
inexistentes, pero sí señalando algunas tendencias o matices que caracterizan las 
acciones de los grupos, ya que sólo comunidades de vida con sentidos de 
cohesión muy altos y valores comunes muy estrictos y definidos, poseen grados 
de imposición no hegemónicos pero sí muy fuertes –caso típico de las 
comunidades de vida en los monasterios, o las barreras de precepto que 
instauraban límites rígidos para aquellos que pertenecían a dichas comunidades 
de judíos-) sino también que señala las prácticas que se deben realizar en el 
escenario de lo público. En este sentido, se reconocen relaciones entre los 
imaginarios de violencia actual con los imaginarios de ciudadanía que poseen 
los grupos juveniles interpretados en el presente estudio. 
 
Figuraciones imaginarias -en el caso del grupo cristiano- asociadas con el rito, 
la oración, y las intenciones generadas como respuesta a las practicas, los ritos y 
las oraciones de grupos satánicos que “rezan” el centro la ciudad, genera 
imaginarios de violencia que hacen presencia de manera intangible sobre las 
lógicas urbanas experimentadas en el centro de la misma; esta situación exige 
respuestas  en el mismo campo de confrontación señalado  y sobre el terreno 
imaginario se configuran batallas imaginarias que sólo algunos reconocen; esta 
respuesta escenifica prácticas que surgen por el bien común, que pretenden 
afectar la esfera pública, ello genera un imaginario de lo que debe ser la 
ciudadanía -aunque no se defina su concepto, sí se realizan prácticas 
ciudadanas que propenden por afectar la esfera pública-; en esta dirección, sí se 
logran identificar relaciones entre los imaginarios sociales de violencia con 
relación a los imaginarios sociales de ciudadanía existentes hoy en Pereira.  
 
Dinámicas propias del ensueño, de la fantasía, del deseo, de lo irreal  que se 
conjugan con prácticas y discursos “reales” y que  van perfilando las complejas 
relaciones que se tejen en el horizonte de lo imaginario, forjando múltiples 
realidades sobre la violencia e igualmente discursos y prácticas sobre la 
ciudadanía existentes en el centro de la ciudad. 
 
• Aunque se reconoce en los grupos y sectores analizados que no siempre existe 
correspondencia entre los imaginarios de violencia con relación a los actores y 
los lugares que los escenifican, -como en el caso citado en la conclusión 
anterior con relación a las confrontaciones imaginarias del grupo cristiano con 
las sectas satánicas presentes en la ciudad- sí se identifica su papel social en la 
definición de las prácticas que cada grupo recrea. Los emos o los punk no 
constituyen los actores que generan mayor violencia en el centro de Pereira, los 
datos demuestran otra realidad que vincula a redes del narcotráfico, 
paramilitarismo, cobradores y delincuencia común, como los protagonistas de 
las violencias en contra de los jóvenes. Pero la identificación que ellos hacen de 
estos grupos, los lleva a reconocer la necesidad de promover acciones desde la 
barra o desde el grupo cristiano para generar espacios de convivencia y de 
respeto en el centro de la ciudad. Este factor sí es definitivo al reconocer en la 
intolerancia social el móvil más importante en la generación de violencia 
homicida en la ciudad de Pereira.  
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Un imaginario social equivocado (por no tener correspondencia con el llamado 
“mundo real) con relación a los actores que generan violencia, genera los  
grupos analizados acciones que favorecen  una ciudadanía tolerante y solidaria 
confrontando el principal móvil de violencia que experimenta hoy la ciudad.      
 
• El conjunto de imágenes contradictorias sobre Ciudad Victoria para la mayoría 
de los entrevistados -fenómeno coincidente sin importar el sector o grupo al que 
pertenezcan teniendo en cuenta la diversidad de grupos analizados-, las 
percepciones que la asociaban como el referente que representaba la ciudadanía 
en la zona centro  pero también el espacio que representaba la violencia en la 
ciudad, el conjunto de sensaciones que la vinculaban con el desarrollo y con la 
exclusión, caracterizan una de las condiciones propias de cualquier objeto  
imaginario señaladas por Gilbert Durand, su condición dilemática la perfila 
como un objeto ambiguo porque comparte con su opuesto una cualidad común, 
en este caso co-habitan las imágenes de violencia con las imágenes de 
ciudadanía sin excluirse del mismo espacio; Ciudad  Victoria de esta manera, 
representa la violencia contemporánea, pero a su vez también es el sitio del 
centro que representa a la nueva ciudadanía, este objeto imaginario inscrito 
acerca de Ciudad Victoria le brinda una condición que dobla lo real y configura 
un conjunto de imágenes e intenciones que proyectan deseos y fantasmas, este 
imaginario social inscrito sobre el espacio, representa un campo de 
confrontación entre objetos inmateriales que se nutren de lo objetivo para dar 
sentidos al entorno habitado, en este caso, el discurso oficial que promovieron 
las élites de Pereira por hacer de este un espacio para la ciudadanía se ve 
confrontado por las experiencias asociadas con la violencia contemporánea 
experimentada en el centro de la ciudad.  
 
La relación se vuelve recíproca y no unidireccional como se había pensado 
inicialmente en el presente estudio, no se reconoció cómo el imaginario de 
violencia afectaba el imaginario de ciudadanía, sino como cada uno de ellos se 
relaciona, se comparte y a veces, se cruzaba creando imágenes contradictorias  
sobre los entornos urbanos; de nuevo la lectura de Edgar Morin aparece cuando 
éste nos señaló la relativa autonomía de los seres del espíritu, ello nos perfila la 
condición ambivalente de un universo imaginario que se escapa –en algunas 
ocasiones- a los intereses y a las intenciones de un único grupo aunque este 
posea el mayor poder material y simbólico para afectar a los demás sectores, 
recreando sus propias figuras, algunas de las cuales se tornan ajenas y distantes a 
los intereses pretendidamente lógicos o racionales de aquellos sectores que los 


























• No se pueden desconocer los avances que en materia de cultura ciudadana se 
han intentado promover en la ciudad de Pereira para afectar los índices de 
violencia homicida presentes en la misma, esfuerzos adelantados por la 
academia intentando interpretar los cambios que ha experimentado la ciudad y 
las campañas e inversiones adelantadas por administraciones locales por 
promover una cultura ciudadana en el marco del respeto y la solidaridad, 
(experiencias como las adelantadas en el 2001 y 2005 son muestra de estos 
intentos), pero estos esfuerzos por afectar las imágenes, las ideaciones, las 
sensibilidades y las proyecciones -y por ende intentos por afectar los 
imaginarios sociales de ciudadanía y convivencia- no han logrado los efectos 
esperados. No es posible construir una cultura ciudadana –tomando como 
ejemplo la transformación del centro de Pereira- si los acuerdos realizados con 
las administraciones se rompen entre una administración a otra (por ejemplo con 
la descarnetización que afrontaron los vendedores ambulantes, carnés  
entregados en el 2000 por una administración y retirados en el 2001 por la otra), 
con el asesinato indiscriminado a habitantes de la calle en circunstancias 
similares y sin ningún detenido, con el desplazamiento interno de miles de 
personas del centro de Pereira sin medidas de larga duración para reconstruir sus 
proyectos de vida, con la no desarticulación de las estructuras criminales que 
asesinan en el centro de la ciudad -salvo intentos que terminan siendo 
insuficientes-; no es posible construir una cultura ciudadana si los editoriales de 
la prensa local promueven posturas excluyentes, señaladoras y discriminatorias 
contra lo que se considera extraño, sucio, ajeno a la ciudad de Pereira; sólo basta 
recordar el editorial -uno de tantos publicados en la prensa local- titulado: 
“Rescatemos el espacio público, nos pertenece”, publicado en el periódico 
Diario del Otún el 2 de Febrero de 2001. En el mismo, Mario Vargas señala:  
 
“¿Cuándo se va a desterrar a vendedores de chance, de frutas y verduras, de 
rifas y loterías, de fritangas y chuzos mal olientes y de vendedores de tintos 
cuyos recipientes son arrojados en cualquier sitio de la ciudad?”. . Sabemos 
bien que la mayoría de estas personas son desplazadas, pero eso no les da 
derecho para afear la ciudad hasta el punto de convertirla en una cloaca y 
volverla insegura”.  . . “la verdad sea dicha, da repugnancia cuando tenemos 
la oportunidad  de caminar por el centro, travestis, vagabundos y venteros 
ambulantes son la compañía en estos recorridos”. . . “Yo me pregunto como 
buen ciudadano y pereirano que soy, ¿qué está pasando en nuestra ciudad 
Pereira, acaso se nos acabó el civismo y el amor por la “querendona, 
trasnochadora y morena?”. . . “dejemos de poner paños de agua tibia y 
actuemos con mano fuerte”.   
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Esta lectura de la ciudadanía, del civismo, del otro, del proyecto de ciudad, modela 
imágenes claras que asocian violencia y ciudadanía, perfila horizontes de exclusión y 
discriminación; ¿este tipo de publicaciones no profundizan imaginarios de ciudadanía 
anclados en la memoria colectiva bajo el dualismo de la relación excluyente entre 




• Diseñar políticas en los diferentes ordenes territoriales que pretendan encarar las 
múltiples violencias y sus consecuencias e impactos únicamente desde la 
llamada dimensión “real”, constituye una lectura sesgada acerca de las 
implicaciones de un fenómeno reiterativo en la historia colombiana. Las 
múltiples manifestaciones imaginarias de la violencia, afectan las percepciones y 
nutren los procesos que configuran representaciones sociales sobre el conflicto 
en Colombia y sus posibles soluciones. Los distintos imaginarios sociales de 
violencia configurados desde los diferentes espacios de socialización primaria y 
secundaria, recrean escenarios virtuales y reales de sentidos sobre los espacios, 
actores  y procesos de la zona centro de Pereira que entran en pugna y generan 
tensiones y empatías en los sujetos involucrados. Comprender las formas 
imaginarias de la violencia en los diferentes actores sociales, constituye una 
dimensión del conflicto poco valorada, analizada e intervenida, no se reconoce 
la importancia de objetos etéreos que articulan los discursos sobre la realidad 
social, que justifican o amparan -como reconocimos en algunos de los casos 
analizados en el presente estudio-  las acciones de los grupos armados legales e 
ilegales que operan en Colombia.  
 
No es posible encarar la superación del conflicto social y armado en Colombia y 
las manifestaciones, expresiones e impactos de las múltiples violencias 
experimentadas en el país, sin comprender las formas imaginarias y las 
consecuencias intangibles del mismo. Estas elaboraciones constituyen la materia 
prima de las sedimentaciones intersubjetivas que crean, constituyen y justifican 
las acciones de los actores sociales y políticos legales o ilegales, que encaran 
campos relacionales de poder y de construcción de  sentido de los escenarios 
públicos.    
 
 
• El presente estudio solo constituye un escenario de llegada parcial que necesita 
ser ampliado para seguir profundizando las complejas relaciones existentes entre 
los imaginarios de violencia y los imaginarios de ciudadanía en Pereira. El 
horizonte de análisis del presente estudio relacionado con las lógicas de 
construcción, procesamiento e impacto de las representaciones de la 
construcción social relacionadas con la violencia y la ciudadanía, aun necesita 
ser abordado. No es posible desligar los imaginarios sociales de dichas 
expresiones y construcciones de la realidad social, las complejas relaciones 
internas constituyen las preguntas futuras que se desprenden del presente estudio 
no sólo desde las manifestaciones de dichos estudios sino también desde los 
factores de socialización primaria y secundaria y el papel de las instituciones de 
educación, autoridad y dominación que contribuyen en los procesos de 
construcción de los imaginarios sociales. En este escenario, las instituciones 
intermedias, los medios de comunicación, las relaciones virtuales, los  crecientes 
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vínculos entre Oriente y Occidente, la sociedad de la información y las 
dinámicas propias de la sociedad de mercado, perfilan un mundo globalizado 
que afecta las maneras de interpretar e intervenir en el mundo; así los 
imaginarios sociales se verían afectados por nuevas dinámicas que los 
constituyen y los afectan, que los perfilan de maneras variadas en los escenarios 
locales, esta situación define las complejidades propias al analizar dicha 
categoría y exige el tratamiento interdisciplinar promovido desde la Maestría en 
Comunicación educativa, si desea analizar adecuadamente, las múltiples 
manifestaciones del fenómeno analizado.  
 
 
• En este sentido, el modelo metodológico que pretenda analizar fenómenos 
relacionados con los imaginarios sociales, debe ser consecuente con las 
complejidades teóricas que exige analizar dicha temática; así la figura del 
caleidoscopio nos ofrece una imagen del modelo que se debe emplear. Dicha 
mirada especular no sólo centra el interés en los diferentes puntos de vista, 
también reconoce la importancia de las ambigüedades en la construcción del 
objeto analizado, al igual que el análisis que señala cómo para la teoría de las 
percepciones la idea de campo no se refiere al campo físico y visual -como el 
delimitado por ejemplo en las cámaras fotográficas- en el modelo de 
interpretación sobre lo imaginario el caleidoscopio no se relaciona a lo físico 
sino a lo figuracional, a la idea de un objeto que no copia lo real, se refiere a la 
construcción de un modelo que aunque reconoce límites, también identifica la 
importancia de los lugares ambiguos, de los cruces entre los límites que crean 
terceros superando los dogmatismos que fracturan el mundo en opciones 
polares, sólo en este escenario nebuloso, fantasmal e irreal es posible entender 
algunas de las manifestaciones de lo imaginario, en su naturaleza inmaterial se 
ubica su fuerza, esa que teje sentidos y proyecta múltiples y antagónicas 
realidades que cohabitan e incluso, se complementan. De esta manera es posible 
entender cómo dos opuestos como lo son la violencia y la ciudadanía, coexisten, 
cohabitan relacionándose y creando imaginarios sociales que brindan sentidos y 
significaciones sobre los procesos, los lugares y los actores que habitan el centro 
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